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Prologo

Rose	 Whitfield,	 era	 la	 chica	 perfecta	 en	 toda	 la	 extensión	 de	 la	 palabra.	 Poseía belleza,	inteligencia,	cortesía,	talento	en	el	arte	y	muchos	atributos	más	que	causaban	la envidia	de	las	mujeres,	el	deseo	de	los	hombres	y	el	orgullo	de	su	familia. 

Un	día,	cuando	se	dirigían	hacia	su	nuevo	hogar,	la	tragedia	los	envistió	de	forma sangrienta	y	brutal.	Toda	su	familia	había	sido	atacada	por	un	vampiro,	y	para	su	mala suerte,	 Rose,	 fue	 la	 única	 que	 sobrevivió,	 convirtiéndose	 en	 lo	 que	 más	 odiaba. 

Abatida	por	su	dolor,	decide	acabar	con	su	propia	vida,	pues	odiaba	lo	que	era,	hasta que	 conoce	 a	 William,	 un	 apuesto	 joven	 que	 la	 salva	 de	 todas	 formas	 inimaginables. 

Decididos	a	pasar	la	eternidad	juntos,	comienzan	una	nueva	vida	hasta	que	un	clan	de vampiros	los	ataca	y	como	resultado	su	amado	muere. 

Los	 años	 pasan	 y	 Rose	 se	 convierte	 en	 alguien	 fría	 y	 sanguinaria.	 Obedeciendo ciegamente	al	clan	que	le	arrebato	a	su	amor.	Pero	la	vida	le	tendrá	una	nueva	sorpresa cuando	se	topa	con	un	joven	idéntico	a	su	difunto	amor	que	cambiará	toda	su	forma	de ser	al	enamorarse	de	él. 

Juntos	tendrán	que	descubrir	si	vale	la	pena	estar	juntos	y	luchar	contra	los	que	se oponen	a	su	amor	o	darse	por	vencidos.	Pero	las	segundas	oportunidades	no	aparecen todos	 los	 días	 y	 eso	 es	 algo	 que	 se	 tendrá	 que	 aprovechar	 para	 renacer	 de	 los escombros	de	la	vida. 











 “Todos	volvemos,	esto	es	lo	que	realmente	da	sentido	a	la

 vida,	y	no	debe	crear	el	problema	de	la	diferencia

 insignificante	sobre	si	recordamos	o	no	nuestra	vida

 anterior	en	una	nueva	reencarnación.	Lo	que	cuenta	no	es

 el	individuo	ni	su	bienestar,	sino	la	aspiración	hacia	lo

 perfecto	y	lo	puro	que	prevalece	en	cada	reencarnación” 


Gustav	Mahler
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“Tan	Gris	Como	Tus	Ojos” 









Inglaterra,	1850. 

En	la	lejanía,	en	las	afueras	de	la	ciudad,	se	podía	observar	un	carruaje	alejándose de	la	vibrante	Londres.	Una	pequeña	familia	se	dirigía	a	una	nueva	vida	en	una	pequeña aldea	en	el	bosque. 

El	Sr.	Y	la	Sra.	Whitfield	decidieron	dejar	todos	sus	lujos	y	vivir	con	humildad,	el por	 qué	 no	 era	 claro,	 pero	 estaban	 gustoso	 de	 haber	 tomado	 esa	 decisión,	 llevando consigo	a	sus	hijas	con	ellos. 

Charles	Whitfield,	era	un	importante,	ingenioso	y	muy	talentoso	comerciante.	Tenía el	toque	de	Midas.	Era	un	hombre	realmente	apuesto.	Su	éxito	en	los	negocios	no	era por	el	encanto	de	sus	ojos	tan	claros	como	el	cielo	ni	por	cabellera	rubia	como	el	sol. 

Sino	 por	 su	 habilidad	 de	 endulzar	 el	 oído.	 Y	 su	 postura	 alta,	 fornida	 e	 imponente	 no dejaba	 que	 nadie	 se	 le	 opusiera.	 Pero	 para	 su	 familia	 siempre	 era	 alguien	 amable	 y gentil.	Su	esposa	Caroline,	no	se	quedaba	nada	atrás.	Era	la	mujer	más	hermosa	sobre la	 tierra.	 Piel	 de	 porcelana,	 cabellera	 larga,	 lisa	 y	 oscura	 como	 la	 noche,	 con	 ojos grises	 como	 la	 luna.	 Era	 un	 ángel	 caído	 del	 cielo.	 Era	 una	 talentosa	 pintora	 y	 sabia tratar	 a	 las	 personas	 correctamente.	 Tanto	 ella	 como	 su	 esposo,	 estaban	 totalmente entregados	a	sus	dos	hijas,	Sophie	y	Rose. 

Sophie	tenía	6	años	y	era	una	versión	pequeña	y	femenina	de	su	padre.	Era	como	un pequeño	querubín.	También	 era	traviesa,	juguetona	 y	curiosa,	como	 cualquier	niña	de su	edad.	Por	otra	parte,	su	hermana	Rose	era	la	viva	imagen	de	su	madre.	Piel	blanca como	la	nieve,	su	cabellera	era	larga,	rizada	y	oscura,	con	ojos	pequeños	y	grises	como pequeñas	 estrellas.	 Risueña,	 carismática,	 educada,	 propia,	 un	 poco	 sarcástica	 y bromista.	Era	una	joven	de	20	años	bastante	agraciada,	tenía	pretendientes	por	doquier y	de	toda	clase,	pero	ninguno	era	capaz	de	ganar	su	amor. 

Esta	familia	lo	tenía	todo,	riqueza,	amor	¿Por	qué	renunciarían	a	una	vida	de	lujos por	una	modesta	casa	en	medio	de	la	nada?	Esa	pregunta	cruzaba	por	la	mente	de	Rose, pero	 no	 dio	 mucha	 importancia,	 respetaba	 las	 decisiones	 de	 sus	 padres	 y	 mientras estuvieran	juntos	nada	les	faltaría. 

-	¿Ya	llegamos?	-pregunto	Sophie. 

-	 Ya	 falta	 poco	 linda-contestó	 Charles-.	 Les	 gustara	 la	 nueva	 casa.	 Tiene	 amplias habitaciones	y	un	jardín	que	tú	y	tu	madre	llenara	de	hermosas	flores. 

-	Igual	que	nuestra	antigua	casa-dijo	Rose. 

-	Así	es,	Rose.	Pero	ya	no	podíamos	quedarnos	ahí. 

La	forma	“gentil”	de	Rose	de	sacarle	información	a	su	padre	sin	duda	lo	ponían	a prueba. 

El	 panorama	 cambio	 repentinamente.	 El	 brillante	 sol	 había	 desaparecido	 tras	 una enorme	 cortina	 de	 nubes	 grises.	 Los	 Whitfield	 no	 le	 dieron	 importancia,	 ¿Por	 qué	 lo harían?	Después	de	todo	“las	nubes	grises	también	forman	parte	del	paisaje”. 

-	Creo	que	va	a	llover-dijo	Caroline	asomándose	hacia	afuera. 

-	 No	 te	 preocupes-dijo	 Charles	 mientras	 leía	 un	 libro-.	 Llegaremos	 antes	 de	 que llueva. 

Todo	 parecía	 normal,	 nada	 fuera	 de	 lo	 común.	 Lo	 que	 los	 Whitfield	 no contemplaban	era	que	cada	decisión	que	tomaron	los	llevaría	hacia	su	peor	pesadilla. 

El	destino	se	había	puesto	en	marcha	y	esta	pequeña	familia	estaba	justo	en	medio	del camino	 de	 un	 cruel	 destino	 que	 se	 acercaba	 con	 rapidez,	 y	 no	 existían	 nadie	 que pudiera	detenerlo. 

Faltando	poco	para	llegar,	el	carruaje	se	detuvo	bruscamente. 

-	¡¿Qué	fue	eso?!-pregunto	Rose	asustada. 

-	No	lo	sé-dijo	Charles-.	Tal	vez	nos	atoramos	con	algo. 

-	Papa-dijo	Rose. 

-	¿Qué	pasa	Rose? 

-	No	oigo	a	los	caballos. 

-	iré	a	ver	qué	pasa. 

Charles	no	quiso	preocupar	a	nadie,	así	que	bajo	del	carruaje	para	asegurarse	de que	todo	estaba	bien,	pero	para	su	sorpresa,	nada	estaba	bien,	los	caballos	y	el	chofer no	estaban,	habían	desaparecido,	aun	así,	no	lo	vio	como	algo	extraño,	como	cualquier otra	persona	uso	la	lógica. 

-	Charles	¿Qué	ocurre? 

-	Los	caballos	no	están. 

-	¿Qué? 

-	Tampoco	Fynn.	Los	caballos	debieron	soltarse	y	Fynn	tuvo	que	ir	detrás	de	ellos. 

-	O	¿arrastrado	por	ellos?	-dijo	Rose

-	Gracias	Rose	por	tu	comentario,	pero	no	era	necesario.	Iré	a	buscarlos,	no	deben estar	muy	lejos. 

-	Yo	voy	contigo-dijo	Caroline. 

-	Por	supuesto	que	no.	Tú	quédate	con	las	niñas,	yo	iré	por	los	caballos. 

Todas	miraban	a	Charles	con	la	frase	“tienes	que	estar	bromeando”	en	el	rostro,	lo que	a	él	le	pareció	raro. 

-	¿Por	qué	me	miran	así? 

-	Le	tienes	miedo	a	los	caballos	y	¿vas	a	ir	por	ellos?	-dijo	Caroline. 

-	No	les	tengo	miedo,	solo…	no	son	de	mi	agrado. 

-	Aun	así,	iré	contigo.	Niñas	quédense	aquí.	Sophie,	no	te	separes	de	tu	hermana. 

Volveremos	pronto. 

Charles	 y	 Caroline	 se	 marcharon.	 Rose	 y	 Sophie	 solo	 pudieron	 obedecer	 las instrucciones	de	quedarse	y	esperar,	sin	saber	que	sus	padres	caminaban	justo	hacia	su muerte	y	que	ellas	los	seguirían. 

Había	pasado	media	hora.	Rose	estaba	leyéndole	a	Sophie,	le	leía	poesía,	de	todo tipo. 

Paso	 una	 hora	 y	 sin	 señales	 de	 sus	 padres.	 Las	 finas	 palabras	 de	 grandes	 poetas habían	 dejado	 a	 la	 pequeña	 Sophie	 completamente	 dormida.	 Rose	 aprovecho	 ese momento	para	buscar	a	sus	padres.	Quitó	lentamente	la	pequeña	cabecita	de	Sophie	de sus	piernas	y	salió	del	carruaje	sin	hacer	ningún	ruido.	Vio	las	riendas	y	cuerdas	con las	 que	 estaban	 amarrados	 los	 caballos,	 parecía	 como	 si	 alguien	 los	 dejo	 ir.	 Rose siguió	y	siguió	caminando	por	varios	minutos	hasta	que	vio	a	la	distancia	un	bulto	en medio	del	camino.	Su	curiosidad	la	hizo	acercarse	cada	vez	más,	lo	suficiente	para	ver los	caballos	que	tiraban	de	su	carruaje	completamente	deshechos.	Los	pobres	animales estaban	destripados	y	bañados	en	su	propia	sangre. 

Rose	quedó	tan	impactada	que	sus	ojos	se	abrieron	de	asombro	y	llevo	sus	manos

hacia	 su	 boca	 evitando	 dejar	 salir	 un	 grito	 de	 pánico.	 Su	 respiración	 se	 cortó	 por	 un momento,	quería	hablar,	pero	la	boca	le	temblaba	de	la	impresión.	Rose	se	preguntaba que	 bestia	 haría	 una	 cosa	 tan	 atroz	 como	 la	 escena	 que	 estaba	 viendo.	 Quedó conmocionada	 por	 un	 momento,	 hasta	 que	 su	 hermana	 Sophie	 cruzo	 por	 su	 mente	 y rápidamente	corrió	de	vuelta	al	carruaje. 

-	¡Sophie!	Tenemos	que	irnos	de…

Desesperada	 y	 sin	 aliento,	 Rose	 abrió	 la	 puerta	 y	 para	 su	 sorpresa,	 Sophie	 no	 se encontraba	ahí. 

-	¿Sophie?	¿Sophie	dónde	estás? 

Rose	entró	en	pánico.	Busco	dentro	del	carruaje	y	hasta	debajo	de	él.	Gritaba	hacia todos	lados,	pero	Sophie	no	contestaba. 

-	 Sophie	 no	 es	 momento	 de	 jugar.	 Sophie,	 contéstame	 por	 favor	 ¡¿Sophie	 dónde estás?! 

Los	 llamados	 de	 Rose	 fueron	 brutalmente	 cortados	 siendo	 jalada	 por	 detrás	 por alguien	 o	 algo	 que	 no	 alcanzó	 a	 ver.	 Todo	 había	 pasado	 tan	 rápido,	 Rose	 yacía	 en	 el suelo	 con	 una	 gran	 herida	 en	 su	 cuello,	 parte	 de	 su	 hombro	 izquierdo	 hasta	 su	 pecho donde	 se	 encontraba	 su	 corazón.	 Parecía	 haber	 sido	 atacada	 por	 una	 gran	 bestia	 de filosas	garras	y	dientes.	Todo	se	veía	borroso	para	ella,	su	carne	estaba	abierta	de	tal forma	 que,	 literalmente,	 podías	 ver	 dentro	 de	 ella,	 estaba	 muriendo	 lenta	 y dolorosamente,	 se	 ahogaba	 en	 su	 propia	 sangre	 sin	 poder	 entender	 lo	 que	 estaba pasando.	Mientras	inhalaba	su	ultimo	respiro,	lo	último	que	alcanzo	a	ver	Rose,	fue	una silueta	 negra	 acercándose	 a	 ella	 diciendo	 una	 y	 otra	 vez:	 “tan	 gris	 como	 tus	 ojos”,	 y después,	Rose	abandono	este	mundo. 

El	panorama	era	tan	gris,	que	el	rojo	de	la	sangre	derramada	lucía	tan	viva	que	casi era	 hermoso.	 Una	 vida	 hermosa,	 una	 muerte	 asquerosa	 y	 una	 resurrección extraordinaria. 

Pasaron	dos	horas	desde	la	muerte	de	Rose,	y	como	teniendo	una	fea	y	espeluznante pesadilla,	ella	despertó;	agitada,	sin	aliento	y	asustada. 

Rose	 despertó	 de	 golpe	 queriendo	 respirar,	 pero	 le	 era	 muy	 difícil.	 Miraba	 hacia todos	 lados	 y	 todo	 se	 veía	 abstracto.	 Miro	 su	 hermoso	 vestido	 aperlado	 tapizado	 en sangre	y	se	espantó	más.	Se	pone	de	pie	muy	apenas	y	no	logra	entender	lo	sucedido,	ni siquiera	recordaba	quien	era,	mucho	menos	lo	que	le	había	pasado.	Se	revisa	el	cuerpo buscando	la	herida	que	la	hizo	llenarse	de	sangre,	pero	no	encontró	nada,	la	gran	herida que	le	causó	la	muerte	había	desaparecido,	como	si	nunca	hubiese	estado	ahí.	Camino unos	metros,	tambaleándose,	y	se	encuentra	con	el	carruaje	en	el	que	venía	con	toda	su familia,	pero	aun	así	no	recordaba	nada.	Inspecciono	el	carruaje,	se	enrareció	cuando se	percató	de	que	no	había	nadie	y	que	faltaban	los	caballos	que	tiraban	de	él	y	aun	así no	lograba	recordar	nada.	Completamente	confundida,	con	la	cabeza	dándole	vueltas	y doliéndole	todo	el	cuerpo,	Rose	se	percata	de	algo	entre	toda	su	conmoción;	un	extraño aroma	empieza	a	apoderarse	de	ella,	a	invadirla	por	completo,	no	sabe	que	es,	pero	le empezaba	a	gustar,	le	parecía	exquisito.	Comienza	a	dejarse	llevar	por	él	y	detecta	algo familiar,	le	resulta	extraño	ya	que	no	lograba	recordar	nada,	pero	siguió	olfateando	y logro	distinguir	un	perfume	de	rosas,	pero	no	lo	reconocía,	olfateó	una	vez	más	hasta que	de	repente,	toda	su	memoria	volvió	de	golpe	y	recordó	que	ese	perfume	era	de	su madre.	 Comenzó	 a	 agitarse	 de	 nuevo,	 recordó	 la	 desaparición	 de	 su	 familia,	 los animales	 mutilados	 y	 el	 ataque	 que	 sufrió.	 Intenta	 conservar	 la	 calma	 y	 comienza	 a seguir	 el	 perfume	 de	 su	 madre.	 El	 aroma	 la	 hace	 adentrarse	 al	 bosque	 cada	 vez	 más. 

Casi	 callándose,	 recorría	 el	 bosque	 que	 se	 volvía	 más	 denso	 con	 cada	 paso,	 estaba desesperada	 por	 encontrar	 a	 su	 familia	 que	 no	 se	 percató	 del	 otro	 aroma	 combinado con	el	perfume	de	su	madre,	era	sangre,	pero	ella	no	lo	sabía.		Paso	tras	paso,	el	aroma se	hace	cada	vez	más	fuerte.	Rose	pensaba	que	encontraría	a	su	familia	sana	y	salva, pero	 no	 fue	 así.	 Rose	 quedo	 paralizada	 al	 ver	 entre	 la	 maleza.	 Era	 toda	 su	 familia acribillada,	desmembrada,	casi	irreconocible. 

Rose	no	podía	creer	lo	que	estaba	viendo,	sus	ojos	no	dejaban	de	mirar	la	horrible y	 diabólica	 escena.	 Sus	 padres	 estaban	 llenos	 de	 heridas	 en	 todo	 el	 cuerpo;	 grandes marcas	de	garras	escavando	en	sus	pieles,	su	madre	estaba	casi	decapitada,	le	faltaba un	enorme	pedazo	de	carne	en	donde	debía	estar	su	cuello,	pero	lo	que	le	sucedió	a	la pequeña	 Sophie	 era	 aún	 peor;	 su	 cuerpecito	 estaba	 deshecho,	 a	 la	 pobre	 le	 habían sacado	sus	enormes	ojos	azules,	tenía	un	hueco	en	donde	debía	estar	su	corazón	y	con las	mismas	marcas	de	garras	que	sus	padres. 

Rose	 quedó	 boquiabierta	 al	 ver	 tal	 escena,	 no	 podía	 creer	 como	 su	 vida	 había cambiad	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos.	 No	 pudo	 sostenerse	 por	 más	 tiempo	 y	 callo	 de rodillas	 al	 suelo	 sin	 perder	 de	 vista	 los	 cuerpos	 masacrados,	 sentía	 tanta	 tristeza	 y dolor	en	su	ser,	que	un	poco	de	ellos	salió	por	sus	ojos,	una	gota	de	color	carmesí	salió de	sus	ojos	en	forma	de	lagrima,	ella	se	la	retira	de	la	mejilla	y	se	quedó	observándola por	un	momento.	Después	de	unos	segundos,	la	mente	de	Rose	se	desvaneció,	se	puso de	pie	sin	ninguna	expresión	en	su	rostro	y	camino	sin	rumbo	fijo. 

Todo	fue	de	mal	en	peor	en	un	segundo.	Una	familia	que	jamás	hizo	daño	a	nadie había	 tenido	 un	 crudo	 y	 no	 merecido	 final.	 Una	 joven	 quedo	 lastimada	 de	 una	 forma inimaginable,	sin	siquiera	saber	del	¿por	qué?	pero	aún	más	importante	¿Quién?	Haría una	cosa	así.	Esas	preguntas	y	cualquier	otra	cosa	habían	desaparecido	de	la	mente	de Rose,	simplemente	perdió	la	razón. 

Camino	 durante	 horas	 tambaleándose	 de	 un	 lado	 a	 otro.	 Estaba	 perdida,	 física	 y mentalmente.	 El	 dolor	 era	 tan	 fuerte	 que	 la	 estaba	 destruyendo	 rápidamente,	 pero	 al mismo	tiempo	estaba	siendo	salvada. 

Rose	seguía	caminando	y	a	la	lejanía	escuchó	un	ruido	tan	fuerte	que	unos	colmillos y	 garras	 salieron	 de	 ella	 en	 defensa.	 Rose	 se	 espantó	 mucho;	 miraba	 con	 cuidado	 las grandes,	gruesas	y	filosas	garras	que	salían	de	sus	dedos,	toco	sus	feroces	colmillos	y al	juntar	todas	las	piezas	del	rompecabezas	lo	comprendió,	habían	sido	atacados	por	un vampiro	 y	 que	 ese	 vampiro	 la	 infecto.	 Quedo	 destrozada	 una	 vez	 más,	 se	 había convertido	en	algo	que	comenzó	a	odiar,	se	convirtió	en	la	misma	criatura	que	la	había asesinado	junto	con	toda	su	familia. 

Sus	sentidos	se	estaban	agudizando,	era	extremadamente	rápida	y	fuerte,	cualidades que	aún	no	descubría,	también	podía	ver	y	ori	a	largas	distancias,	como	si	tuviera	vista telescópica	 y	 oír	 como	 si	 tuviera	 antenas	 parabólicas.	 Se	 quedó	 asombrada	 por	 un momento,	pero	eso	no	la	hacía	olvidar	el	monstruo	en	que	se	había	convertido,	así	que siguió,	sin	rumbo	fijo,	hasta	donde	sus	pies	le	permitieran	ir. 

Continúo	caminando	y	escuchó	a	la	lejanía	con	su	poderoso	oído	las	olas	del	mar. 

Se	 dejó	 guiar	 por	 el	 sonido	 que	 la	 llevó	 hacia	 un	 acantilado,	 en	 donde	 observó	 el brillante	y	hermoso	sol	sobresaliendo	de	unas	cuantas	nubes	grises	apunto	de	ocultarse. 

Teniendo	 en	 cuenta	 lo	 que	 sabía	 de	 los	 vampiros,	 no	 comprendía	 como	 el	 sol	 no	 la dañaba.	Dio	por	sentado	que	era	mentira	todo	lo	que	decían	de	los	vampiros,	así	que	se le	ocurrió	desaparecer	de	este	mundo	de	otra	manera,	saltando	del	acantilado. 

El	destino	de	Rose	había	quedado	marcado	para	toda	la	eternidad,	pero	no	estaba

en	sus	planes	prolongar	el	dolor	que	sentía	por	más	tiempo.	Ya	no	tenía	nada	más	que la	amarrara	a	este	mundo.	Tenía	una	nueva	vida	y	estaba	dispuesta	a	renunciar	a	ella, ya	que	no	era	lo	que	quería. 

Rose	 se	 paró	 al	 borde	 del	 acantilado.	 Miraba	 como	 las	 olas	 chocaban

violentamente	 contra	 la	 tierra.	 Poso	 su	 mirada	 hacia	 el	 horizonte	 naranja.	 Intento acumular	todos	los	buenos	recuerdos	de	toda	su	vida,	pero	eran	interrumpidos	por	las muertes	de	sus	padres	y	hermana,	así	que	sus	lágrimas	rojas	salieron	una	vez	más.	Se limpia	 el	 rostro	 cansada	 de	 llorar,	 mira	 por	 última	 hacia	 el	 horizonte	 llevándose consigo	hermosos	colores	naranjas	y	una	amarga	muerte. 

Lista	 para	 saltar,	 Rose	 cierra	 sus	 ojos	 y	 da	 un	 paso	 hacia	 el	 acantilado,	 pero	 de repente,	siente	que	es	nuevamente	jalada	hacia	atrás. 
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A	primera	vista





Rose	cayó	de	espaldas	con	un	atractivo	joven	arriba	de	ella.	Quedaron	adoloridos por	 la	 caída,	 pero	 se	 olvidaron	 de	 eso	 en	 cuanto	 se	 miraron	 directamente	 a	 los	 ojos. 

Parecía	amor	a	primera	vista	ya	que,	por	más	de	10	segundos,	no	dejaron	de	mirarse	el uno	al	otro. 

-	Estas	pesado-	dijo	Rose	aun	sin	quitarle	la	mirada	de	encima-.	Quítate. 

-	Oh,	como	lo	siento-se	disculpó	el	joven	mientras	se	levantaba	y	ayudaba	a	Rose	a ponerse	de	pie-.	Qué	pena.	Mil	perdones	Señorita…

El	 joven	 pregunto	 por	 su	 nombre,	 pero	 Rose	 no	 contestó	 dejándolo	 con	 la	 mano estirada	para	saludarla. 

-	Está	bien.	Por	poco	y	cae	del	acantilado. 

-	Si,	por	poco. 

Rose	 estaba	 disgustada	 con	 el	 joven	 por	 arruinar	 su	 oportunidad	 de	 suicidio, aunque,	de	todas	formas,	Rose	no	se	sentía	con	ánimos	de	hacer	nuevos	amigos	así	que siguió	ignorando	al	joven. 

-	¡Por	Dios!	Está	cubierta	de	sangre-dijo	preocupado. 

-	Estoy	bien.	No	es	nada. 

-	¿Cómo	que	no	es	nada?	Estas	empapada	en	sangre	¿Cómo	es	que…?	Espera	¿tu

nombre	es	Rose	Whitfield? 

-	¿Cómo	lo	sabes? 

-	 ¡Mi	 Dios!	 Como	 soy	 estúpido-el	 joven	 se	 culpaba	 una	 y	 otra	 vez-.	 Disculpe señorita	Whitfield	mi	falta	de	tacto. 

-	¿De	qué	hablas? 

-	Eres	hija	de	Charles	y	Caroline	Whitfield	¿cierto? 

-	Así	es	¿Por	qué	preguntas? 

-	Porque	encontramos	sus	cuerpos	hace	un	par	de	horas.	Nos	dijeron	que	tenía	dos hijas,	 pero	 solo	 encontramos	 a	 una.	 Como	 hallamos	 al	 conductor	 a	 kilómetros	 del carruaje	decidimos	buscar	a	su	otra	hija	y…	ya	veo	que	la	encontré	y	que	está	bien. 

-	 ¿Bien?	 ¿Qué	 te	 hace	 pensar	 que	 estoy	 bien?	 Mi	 familia	 está	 muerta	 ¡Fueron masacrados	 como	 animales!	 Y	 yo…	 yo…	 estoy	 aquí…	 sin	 ellos	 y	 no	 sé	 cómo	 yo… -decía	Rose	sin	poder	respirar	bien	y	desmoronándose	en	el	suelo. 

-	 Como	 lo	 siento-decía	 el	 joven	 abrazando	 a	 Rose	 para	 consolarla-.	 No	 era	 mi intensión	hacerla	sentir	mal.	Perdone	por	favor. 

Rose	estaba	triste	y	alterada.	Pensó	que	sería	buena	idea	entregarse	a	los	humanos y	 que	 ellos	 escogieran	 su	 muerte,	 pero	 si	 moría,	 jamás	 encontraría	 al	 asesino	 de	 su familia.	La	venganza	se	volvió	su	nuevo	propósito	en	la	vida	y	estaba	dispuesta	a	todo por	 obtenerla,	 así	 que	 a	 pesar	 de	 lo	 mal	 que	 estaba,	 no	 dejo	 que	 ni	 una	 sola	 lagrima saliera	de	sus	ojos,	notarían	que	es	un	vampiro	y	no	realizaría	la	cacería	que	tenía	para su	asesino. 

-	No	quiero	estar	aquí-dijo	Rose. 

-	La	llevare	a	su	casa. 

-	¿Mi	casa? 

-	La	casa	a	donde	se	iba	a	mudar	con	su	familia. 

-	Se	sentirá	vacía	ahora.	Por	cierto	¿Cuál	es	tu	nombre? 

-	William.	William	Barnett. 

-	Rose	Whitfield.	Es	un	placer. 

-	El	placer	es	todo	mío	Rose. 

Se	 miraron	 fijamente	 a	 los	 ojos	 nuevamente	 por	 unos	 segundos,	 y	 como	 la	 última vez,	Rose	fue	quien	corto	la	conexión. 

-	¿Me	ayudas	a	levantarme? 

-	Oh,	claro.	Déjame	ayudarte. 

William	levanta	a	Rose	del	suelo,	se	quita	el	saco	y	se	lo	pone	a	Rose	como	todo un	caballero.	Rose	queda	un	poco	impresionada	pero	no	llega	a	ablandarse	por	eso. 

-	¿Segura	que	estas	bien?	¿Puede	caminar? 

-	Sí.	Puedo	caminar. 

Rose	 y	 William	 caminaron	 juntos	 hacia	 la	 aldea.	 William	 quería	 hacer

conversación,	pero	nada	parecía	ser	lo	adecuado	a	la	situación,	así	que	solo	se	quedó callado	 durante	 todo	 el	 camino.	 Llegaron	 a	 donde	 debía	 ser	 un	 nuevo	 comienzo	 para toda	una	familia.	La	casa	de	Rose	se	veía	siniestra	al	caer	la	noche.	Ella	no	hizo	otra cosa	 más	 que	 verla	 desde	 lejos,	 como	 si	 la	 casa	 quisiera	 devorársela,	 como	 si	 le tuviera	miedo. 

-	¿Quieres	que	entre	contigo? 

-	¿Serviría	de	algo? 

-	Eso	espero. 

-	Está	bien.	Acompáñame. 

William	 tomo	 la	 mano	 de	 Rose	 y	 la	 guio	 hasta	 la	 casa.	 Al	 abrir	 la	 puerta	 podía sentirse	el	frio	más	crudo	que	jamás	se	haya	sentido	antes.	Lentamente	entro	a	la	casa, temerosa	y	nerviosa,	como	si	al	cruzar	la	entrada	encontrara	esa	horrible	escena	de	su familia	asesinada	repitiéndose	a	donde	fuera. 

-	Encenderé	algunas	velas-dijo	William. 

-	Mis	cosas	están	aquí. 

-	Sí.	Todas	sus	pertenencias	estaban	intactas.	Así	que,	descartamos	un	robo. 

-	¿Qué	piensas	que	pudo	haber	sido? 

-	Parece	un	ataque	animal,	pero	indagare	más. 

-	¿Indagar?	¿Por	qué	harías	eso? 

-	Es	mi	deber.	Soy	médico	y	anatomista. 

-	 No	 imagino	 a	 un	 doctor	 sin	 saber	 de	 anatomía-dijo	 Rose	 señalando	 lo	 obvio. 

William	solo	sonrió	por	el	sarcasmo	de	ella,	tal	y	como	lo	hacía	el	padre	de	Rose. 

Ella	abrió	las	maletas	de	su	madre	y	comenzó	a	mirar	sus	hermosos	vestidos,	sus joyas	 y	 oler	 sus	 perfumes.	 Pensaba	 que	 jamás	 volvería	 a	 verla	 desfilando	 con	 su pendras	 que	 hacían	 resaltar	 toda	 su	 belleza.	 A	 su	 padre	 peleando	 con	 su	 corbata	 por que	 no	 se	 dejaba	 hacer	 un	 nudo	 y	 como	 su	 madre	 tenía	 que	 ir	 a	 ayudarlo,	 o	 a	 su hermana	Sophie	quitándose	toda	la	ropa	y	corriendo	por	toda	la	casa	solo	en	camisón. 

Los	buenos	tiempos	se	había	ido,	borrados	de	la	faz	de	la	tierra	por	una	ventisca oscura	y	manchada	por	la	sangre.	Una	cadena	de	eventos	se	había	puesto	en	marcha	y cualquiera	 que	 estuviera	 en	 ella	 tenía	 su	 destino	 más	 que	 sellado.	 Rose	 no	 lo	 sabía, pero	 su	 destino	 no	 lo	 escribía	 ella,	 no	 aún.	 Rose	 decidió	 acercarse	 a	 William	 para saber	más	sobre	el	asesino	de	su	familia,	obviamente	descarto	el	ataque	animal,	pero creía	que	William	podría	descifrar	que	el	culpable	es	un	vampiro	y	que	podría	llevarla hacia	él. 

-	William. 

-	¿Si? 

-	¿Puedes	hacer	algo	por	mí? 

-	Lo	que	quieras. 

-	 Me	 prometes	 que…	 cualquiera	 cosa	 que	 encuentre	 respecto	 a	 la	 muerte	 de	 mi familia	¿me	lo	harás	saber? 

William	se	quedó	pensativo	por	un	momento.	La	mirada	de	Rose	lo	dejo	congelado, 

pues	 reconoció	 la	 venganza	 en	 sus	 hermosos	 ojos	 grises.	 Aun	 así,	 no	 se	 negó	 a	 la petición	de	 Rose	 y	asintió	 con	 la	cabeza	 sin	 dejar	 salir	la	 pena	 que	sentía	 por	 ver	 el comienzo	de	lo	que	sería	el	marchitar	de	una	bellísima	flor. 

-	Sé	que	es	mucho	pedir	y	que	es	lago	insensible,	pero	¿crees	que	puedas	decirme lo	que	paso? 

-	 Veníamos	 hacia	 acá	 cuando	 el	 carruaje	 se	 detuvo	 bruscamente,	 mi	 padre	 bajo	 a investigar	 y	 dijo	 que	 los	 caballos	 no	 estaban,	 al	 igual	 que	 Fynn	 nuestro	 chofer.	 Mi padre	decidió	ir	a	buscarlos	y	mi	madre	lo	acompaño.	Mi	hermana	y	yo	nos	quedamos a	esperarlos	por	varios	minutos.	Mi	hermana	se	quedó	dormida	así	que	se	me	ocurrió	ir a	buscar	a	mis	padres	antes	de	que	despertara.	Caminé	un	par	de	metros	y	encontré	a los	caballos	destrozados.	Volví	corriendo	por	Sophie	y	no	estaba	donde	la	dejé	y…

-	¿Qué?	¿Qué	paso? 

-	Fui	a	buscarla	hasta	que	la	encontré	junto	con	mis	padres. 

-	Entonces	¿no	sabes	si	fue	un	animal	o	una	persona? 

-	No. 

-	Ya	veo.	No	te	preocupes.	Averiguaremos	lo	que	fue.	De	eso	me	encargo	yo. 

-	Eso	espero. 

Obviamente	Rose	omitió	la	parte	más	importante	de	la	historia,	que	fue	un	vampiro el	responsable	y	que	además	la	convirtió	en	uno.	Eso	echaría	a	perder	las	cosas. 

-	Bueno.	Es	tarde	y	necesito	darme	una	ducha. 

¿Por	 cuánto	 tiempo	 Rose	 podría	 mantener	 el	 secreto	 de	 su	 nueva	 naturaleza?	 La información	que	tenía	sobre	los	vampiros	era	limitada	y	algo	equivocada,	además	los vampiros	 solo	 eran	 criaturas	 que	 su	 padre	 contaba	 en	 sus	 historias	 antes	 de	 dormir, muchas	 personas	 no	 creen	 en	 ellos,	 así	 que	 se	 pondría	 a	 investigar	 por	 su	 propia cuenta,	 experimentando	 consigo	 misma	 hasta	 encontrar	 las	 respuestas	 y	 llenar	 los espacios	en	blanco. 

Rose	 sacó	 sus	 cosas	 de	 las	 maletas	 y	 comenzó	 a	 desvestirse.	 Al	 verse ensangrentada	 comenzó	 a	 llorar,	 podía	 hacerlo,	 estaba	 sola.	 La	 tina	 de	 su	 baño	 ya estaba	 llena.	 Metió	 la	 mano	 para	 revisar	 su	 temperatura	 y	 sintió	 un	 dolor extremadamente	fuerte.	Grito	de	dolor	y	la	sacó	repentinamente	haciéndola	caer.	Rose miro	 su	 mano	 y	 estaba	 completamente	 quemada,	 casi	 derritiéndose,	 pero	 se	 curó rápidamente	por	ser	vampiro.	Quedó	asombrada	con	la	recuperación	de	su	mano,	quiso ver	 el	 proceso	 nuevamente,	 así	 que	 introdujo	 su	 dedo	 al	 agua	 y	 paso	 exactamente	 lo mismo,	rápidamente	lo	saco	y	vio	cómo	se	curaba	de	nuevo.	En	ese	momento	Rose	lo entendió,	 el	 sol	 no	 la	 lastimaba,	 pero	 el	 agua	 si	 lo	 hacía,	 era	 como	 acido	 para	 ella. 

Escucho	 como	 los	 truenos	 retumbaban	 en	 el	 cielo,	 como	 los	 rayos	 chocaban	 con	 la tierra	 una	 y	 otra	 vez	 trayendo	 consigo	 la	 lluvia.	 Se	 asomó	 por	 la	 ventana	 y	 estiro	 su mano	hacia	la	lluvia,	paso	exactamente	lo	misma	que	en	la	bañera,	el	agua	la	lastimaba. 

Entendió	que	tenía	que	ser	muy	cuidadosa,	una	sola	gota	la	hacía	agonizar,	aunque	tenía otro	problema	¿Cómo	se	asearía?	Jamás	volvería	a	tomar	un	baño,	no	si	quería	morir, pero	 el	 oler	 mal	 no	 era	 una	 de	 sus	 preocupaciones,	 sino	 encontrar	 a	 cierto	 vampiro malvado	y	mostrarle	el	verdadero	sufrimiento.	Rose	se	limpió	la	sangre	de	su	cuerpo lo	 mejor	 que	 pudo	 y	 se	 fue	 a	 la	 cama	 intentando	 conciliar	 el	 sueño,	 pero	 sin	 ningún éxito,	solo	tenía	en	su	mente	las	palabras	que	escucho	antes	de	morir	repitiéndose	una	y otra	 vez,	 “tan	 gris	 como	 tus	 ojos”.	 No	 encontró	 significado	 alguno,	 pero	 estaba dispuesta	a	hallarlo. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 Rose	 despertó	 cansada,	 había	 tenido	 pesadillas	 toda	 la noche.	Se	levantó	y	se	vistió	como	si	fuera	cualquier	otro	día,	aunque	no	lo	era.	Iba	a	ir a	la	casa	de	William	para	ver	que	averiguaba	sobre	el	vampiro.	Un	olor	muy	familia	le llamo	 la	 atención,	 lo	 siguió	 hasta	 el	 jardín	 trasero	 y	 ahí	 encontró	 rosas	 de	 todos colores,	 iguales	 a	 las	 que	 había	 en	 su	 antigua	 casa.	 Quedo	 encantada	 y	 se	 le	 ocurrió llevarle	algunas	flores	a	William	por	toda	su	gentileza	y	hospitalidad.	Se	dirigió	hacia allá	atravesando	el	bosque	y	de	repente,	Rose	cayo	en	lo	que	parecía	una	especie	de trampilla.	Se	sujetó	de	las	raíces	que	había	alrededor	del	hoyo,	pero	no	resistiría	por siempre.	Cuando	Rose	miro	hacia	abajo	noto	que	había	agua	en	el	fondo,	se	dio	cuenta de	que	era	un	pozo	de	agua	y	no	un	pozo	con	tierra	firme.	La	raíz	se	rompía	lentamente hasta	que	se	rompió	por	completo.	Rose	cayó	al	agua	y	se	desesperó	hasta	que	noto	que no	sentía	dolor,	se	miró	y	su	cuerpo	no	se	estaba	quemando	como	la	última	vez.	Rose no	se	explicaba	cómo	era	posible	hasta	que	se	percató	de	que	el	agua	olía	a	rosas,	las mismas	rosas	que	ella	llevaba	se	mezclaron	con	el	agua	y	eso	hizo	que	resistiera	a	ella. 

En	la	cabeza	de	Rose	se	formuló	una	teoría	que	iba	a	poner	a	prueba.	Con	sus	nuevos poderes	salió	sin	problemas	del	pozo,	solo	tuvo	que	dar	un	pequeño	salto.	Corrió	de vuelta	a	casa	y	lleno	varias	cubetas	con	agua.	A	cada	cubeta	le	añadió	algo	diferente: flores,	perfume,	hasta	tierra	y	otras	sustancias,	dejo	una	sin	añadirle	nada.	Una	por	una y	con	mucho	cuidado,	Rose	introdujo	su	mano	en	cada	una	de	las	cubetas,	a	excepción claro	de	la	que	dejo	limpia,	después	probo	esa	cubeta	que	por	supuesto	la	quemo.	Ahí entendió	que,	si	al	agua	se	le	añadía	alguna	otra	sustancia	al	agua,	esa	no	la	lastimaría, solo	el	agua	pura.	Esto	era	un	descubrimiento	increíble	para	ella,	pero	no	espero	más, lleno	 la	 tina	 de	 agua	 y	 le	 añadió	 pétalos	 de	 las	 rosas	 de	 su	 jardín.	 Se	 desvistió	 y	 se metió	a	la	tina	aun	con	cuidado,	se	relajó	en	ella	cuando	vio	que	no	la	lastimaba	más	y ahí	se	quedó	por	un	buen	rato.	Estando	ahí,	una	cascada	de	preguntas	vino	a	su	cabeza, tenía	 que	 descubrir	 muchas	 cosas	 sobre	 los	 vampiros	 y	 más	 si	 querías	 matar	 a	 uno. 

Entendía	 que	 estaba	 a	 punto	 de	 adentrarse	 a	 un	 mundo	 de	 eterna	 oscuridad	 y	 que	 no debía	 tener	 nada	 más	 que	 perder,	 debía	 ser	 astuta,	 inteligente	 y	 más	 que	 nada despiadada,	 tal	 y	 como	 lo	 era	 el	 nuevo	 que	 acababa	 de	 descubrir.	 Sin	 salida,	 sin retorno,	estaba	dispuesta	a	sufrir	las	consecuencias	de	lo	que	se	desea. 
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Entre	el	Amor	y	la	Venganza









Habían	 pasado	 tres	 meses	 desde	 el	 trágico	 acontecimiento.	 Rose	 continuaba buscando	 las	 respuestas	 de	 las	 preguntas	 que	 retumbaban	 en	 su	 cabeza	 a	 diario	 sin ningún	 éxito.	 Día	 tras	 días,	 Rose	 recorría	 cada	 una	 de	 las	 bibliotecas	 de	 Londres	 y devoraba	 libro	 tras	 libro	 sin	 poder	 llenar	 los	 vacíos	 de	 lo	 desconocido.	 Como	 todos los	días	después	de	investigar	todo	lo	que	podía,	Rose	volvía	a	casa,	se	duchaba	y	se alimentaba	 de	 animales	 que	 cazaba	 en	 el	 bosque,	 pero	 aun	 así	 le	 daba	 un	 poco	 de remordimiento	 por	 los	 pobres	 animalitos.	 Después	 de	 eso	 se	 dirigía	 a	 la	 casa	 de William,	ya	que	el	continuaba	con	la	investigación	del	asesinato	de	sus	padres. 

Rose	 caminaba	 por	 la	 aldea	 como	 otro	 miembro	 de	 la	 comunidad.	 Nadie sospechaba	 nada	 de	 lo	 que	 era,	 su	 belleza	 distraía	 demasiado,	 lucia	 muy	 inocente	 y gentil	así	que	nadie	podría	imaginar	que	esta	linda	jovencita	podría	asesinarlos	a	todos fácilmente,	el	diablo	vestido	de	oveja. 

Rose	llegó	a	la	casa	de	William	y	tocó	la	puerta. 

-	¿Quién	tocaría	a	la	misma	hora	de	siempre?	-dijo	William	con	sarcasmo	mientras había	la	puerta-.	Claro,	es	Rose	¿quién	lo	imaginaria? 

-	¿Eso	fue	sarcasmo? 

-	 Claro	 que	 no.	 Pasa.	 Podría	 preguntar	 a	 qué	 debo	 el	 honor	 de	 tu	 visita,	 pero conozco	 la	 respuesta	 así	 que	 te	 responderé	 que	 no,	 no	 he	 encontrado	 nada	 nuevo	 del caso	y	no,	no	creo	que	haya	sido	una	persona. 

-	¿Por	qué	no? 

-	 porque	 tendría	 que	 ser	 alguien	 que	 posea	 garras	 y	 dientes	 extraordinariamente grandes	 y	 filosas,	 sin	 mencionar	 una	 fuerza	 sobre	 humana	 como	 para	 haber	 causado tanto	 daño	 a	 los	 cuerpos.	 Admito	 que	 hay	 evidencias	 de	 que	 pudo	 haber	 sido	 una persona,	las	pisadas	y	la	altura,	pero	¿Qué	clase	de	persona	seria? 

-	¿Un	vampiro? 

-	¿Qué?	-dijo	William	sorprendido-	tienes	que	estar	bromeando. 

-	No	me	digas	que	no	existe	esa	posibilidad. 

-	Es	ficción	solamente. 

-	Pero	encaja. 

-	Rose,	escucha.	Sé	que	quieres	hallar	al	responsable,	pero…

-	¿Qué? 

-	Talvez	deberías	estar	preparada	para	dejarlo	ir. 

-	¿Qué	quieres	decir? 

-	Que	talvez	jamás	sepas	lo	que	en	verdad	ocurrió,	que	talvez	jamás	encuentres	al culpable	así	que	deberías…

-	¿Superarlo? 

-	Si.	Así	es. 

-	 Bien	 ¿Cómo?	 -pregunto	 Rose	 conteniendo	 el	 enojo	 y	 las	 lágrimas-	 ¿Cómo	 lo supero?	Dímelo. 

-	No	lo	sé. 

-	¿No	lo	sabes?	¿No	lo	sabes?	¿Cómo	supero	esto	William?	-gritaba	Rose-	¿Cómo se	 supera	 algo	 así?	 ¡Solo	 conozco	 una	 forma	 y	 es	 hallar	 al	 responsable	 y	 hacer	 que page	por	lo	que	hizo!	¡Dime	si	hay	otra	forma	porque	yo	no	la	veo!	¡Dímelo! 

El	silencio	era	más	que	obvio.	Por	primera	vez	desde	que	se	conocieron,	Rose	se abrió	 ante	 William	 dejando	 salir	 más	 que	 su	 deseo	 de	 venganza;	 vio	 su	 dolor,	 su angustia	y	su	pesar,	en	ese	momento,	William	le	hizo	una	promesa	en	silencio	a	Rose	y era	no	descansar	hasta	salvarla	de	su	sufrimiento. 

-	¿Sabes	qué?	Olvídalo-dijo	Rose	recobrando	la	poca	cordura	que	le	quedaba-.	No espero	que	lo	entiendas	y	no	necesito	tu	aprobación.	Haz	lo	que	tengas	que	hacer	y	yo haré	lo	mismo.	Adiós. 

Rose	 se	 fue	 de	 la	 casa	 de	 William	 frustrada	 y	 dolida.	 Se	 sentía	 sumamente incomprendida	 y	 no	 era	 por	 el	 hecho	 de	 ser	 vampiro	 sino	 porque	 al	 parecer	 el	 único propósito	que	tenía	en	su	vida	no	era,	no	era	suficiente.	Corrió	hacia	el	bosque	y	libero su	 ira	 contra	 algunos	 árboles.	 El	 autocontrol	 que	 tanto	 luchaba	 por	 desarrollar	 se desvanecía	 con	 facilidad,	 pero	 estaba	 dispuesta	 a	 seguir	 luchando	 por	 lo	 que	 quería: encontrar	justicia	y	venganza	sin	convertirse	en	el	monstruo	que	le	desgracio	la	vida. 

Claro	que	eso	es	mucho	pedir	para	cualquier	persona,	porque	para	obtener	venganza, tienes	que	estar	dispuesta	a	renunciar	a	todo,	sin	dejar	nada	atrás. 

Al	día	siguiente.	William	toco	temprano	la	puerta	de	Rose.	Ella	ya	estaba	arreglada pero	no	para	recibir	visitas. 

-	¿Esta	lista? 

-	¿Para	qué? 

-	Hoy	serás	mi	asistente.	Vamos. 

-	¿Qué?	¿Asistente? 

-	Si.	Me	ayudaras	con	mis	pacientes. 

-	Yo	creo	que	no.	Tengo	cosas	que	hacer	hoy. 

-	¿Cómo	cuáles? 

-	No	son	de	incumbencia. 

-	Estoy	seguro	de	que	pueden	esperar.	Ayúdame.	Vámonos. 

Rose	no	dijo	palabra	alguna,	William	no	se	lo	permitió,	así	que	lanzo	los	ojos	al cielo	saco	un	profundo	suspiro	e	hizo	lo	que	le	dijo	y	lo	acompaño.	Había	un	carruaje esperándolos	 para	 llevarlos	 a	 Londres.	 William	 siempre	 tan	 caballeroso,	 abrió	 la puerta	 y	 ayudo	 a	 Rose	 a	 subir.	 El	 rostro	 de	 Rose	 no	 ocultaba	 el	 disgusto	 que	 sentía hacia	la	pequeña	aventura	que	William	había	preparado.	De	cierta	forma,	el	disfrutaba del	enojo	de	Rose	y	ella	lo	sabía,	lo	cual	la	frustraba	aún	más. 

-	¿Qué	tanto	me	miras?	-dijo	Rose	sin	voltearlo	a	ver. 

-	Nada,	es	solo	que…

-	¿Qué? 

-	Te	ves	linda	aun	enojada. 

Rose	 no	 dijo	 nada,	 ni	 siquiera	 dio	 las	 gracias	 sobre	 el	 “cumplido”,	 solo	 siguió mirando	 el	 panorama.	 Sin	 duda	 Rose	 era	 un	 hueso	 duro	 de	 roer,	 pero	 William	 no	 se daría	por	vencido	para	conquistarla. 

El	 carruaje	 se	 detuvo	 frente	 a	 una	 gran	 mansión.	 Rose	 creyó	 que	 ayudarían	 a ricachones	estirados	al	ver	la	lujosa	casa,	pero	cuando	entro	y	vio	a	las	personas	que estaban	ahí,	quedo	algo	confundida. 

-	¿Qué	es	esto? 

-	Es	la	fundación	“Rosa	Dorada”. 

-	¿Qué?	¿Fundación? 

-	Así	es.	Es	la	fundación	de	tu	padre. 

-	¿De	mi	padre? 

-	 La	 creación	 de	 la	 aldea	 no	 fue	 la	 única	 contribución	 que	 hizo	 tu	 padre	 a	 la sociedad.	También	creo	este	lugar	para	que	las	personas	de	escasos	recursos	tuvieran refugio	y	alimento. 

-	No	lo	sabía. 

-	No	me	sorprende.	No	lleva	mucho	de	haberla	formado. 

Rose	 sabía	 que	 su	 padre	 era	 un	 buen	 hombre	 que	 siempre	 ayudaba	 a	 los	 demás, pero	no	tenía	idea	de	cuan	generoso	era.	Estaba	bastante	impresionada	y	orgullosa	de ser	hija	de	una	maravillosa	persona. 

-	Ven	y	ayúdanos. 

-	¿Qué	quieres	que	haga? 

-	Hay	personas	que	tienen	varias	lesiones. 

-	¿Estás	seguro	de	que	quieres	que	lo	haga? 

-	No	necesitas	ser	experta,	solo	límpialos	y	véndalos. 

-	De	acuerdo. 

Rose	no	estaba	preocupada	por	si	mataba	a	alguien	por	su	negligencia	médica,	sino por	matar	a	alguien	para	comérselo.	Rose	jamás	había	estado	frente	a	una	situación	de controlarse	 ante	 la	 sangre	 humana,	 jamás	 la	 había	 probado,	 así	 que,	 si	 por	 accidente llegara	a	alterarse,	todo	el	lugar	se	convertiría	en	el	sitio	de	una	masacre. 

Pasaron	algunas	horas	y	después	de	golpes,	heridas	pequeñas	y	algunos	malestares, todo	 parecía	 ir	 bien.	 Rose	 estaba	 tranquila,	 la	 poca	 sangre	 que	 percibía	 no	 parecía alterarla.	Atendía	a	todos	con	gentileza	y	gracia.	Persona	que	la	miraba	parecía	curarse milagrosamente	de	su	malestar. 

Sin	darse	cuenta,	Rose	disfrutaba	de	las	labores	de	la	fundación,	se	sentía	llena	al ayudar	 a	 los	 demás	 tal	 y	 como	 lo	 hacía	 sus	 padres.	 Ella	 siguió	 yendo	 a	 ayudar	 a	 la fundación	durante	3	meses.	No	hacia	otra	cosa	más	que	preocuparse	por	las	personas de	 ahí,	 estaba	 volviendo	 a	 ser	 la	 mujer	 que	 era	 antes;	 bondadosa,	 caritativa	 y	 todo gracias	a	William. 

No	fue	fácil	olvidar	su	dolor,	su	odio,	su	sed	de	venganza,	pero	lo	hizo,	se	olvidó de	todas	las	cosas	malas	de	su	pasado,	al	ver	que	aun	existían	cosas	que	valían	la	pena; nobleza,	gentileza,	esperanza,	amor;	esperanza	por	un	mañana	y	amor	por	un	alma	pura. 

Con	el	paso	de	esos	3	meses,	Rose	se	había	dado	cuenta	de	que	William	intentaba distraerla,	de	que	ocupara	su	tiempo	y	su	vida	con	algo	más	importante	que	encontrar	al culpable	 de	 sus	 penurias,	 y	 con	 el	 pasar	 de	 los	 días,	 Rose	 se	 había	 enamorado	 de William	y	William	de	ella.	Tal	vez	lo	hicieron	desde	la	primera	vez	que	se	vieron,	pero era	más	claro	para	ambos. 

-	¿Cómo	están	los	pacientes?	-pregunto	William. 

-	 Bien-contestó	 Rose	 mientras	 acomodaba	 las	 cosas	 en	 uno	 de	 los	 consultorios-pero	no	son	mis	pacientes.	Para	eso	tendría	que	ejercer	la	medicina,	cosas	que	no	hago. 

-	No	es	algo	oficial	pero	no	sabría	llamarlo	de	otra	forma. 

-	Yo	tampoco. 

-	Oye,	necesito	que	hagas	algo	por	mí. 

-	Si.	Dime. 

-	 Tengo	 un	 paciente	 con	 tuberculosis,	 terminal.	 Siente	 mucho	 dolor	 y	 los medicamentos	no	le	ayudan	mucho. 

-	Y	¿Qué	se	te	ocurrió? 

-	Hacerle	un	brebaje	con	algunas	plantas	alucinógenas. 

-	¿Drogarlo? 

-	Usando	el	termino	popular.	Si.	Vendrá	en	unas	horas	por	el	remedio. 

-	Está	bien.	Yo	me	encargo. 

-	 En	 este	 papel	 esta	 todo	 lo	 que	 necesitas,	 con	 las	 medidas	 exactas.	 Todo	 puedes encontrarlo	en	la	bodega	de	atrás. 

-	Iré	a	prepararlo	de	inmediato. 

-	 Bien.	 Iré	 a	 ver	 a	 los	 demás	 pacientes-dijo	 William	 mirando	 fijamente	 a	 Rose, como	solía	verla	de	lejos;	completamente	enamorado. 

-	¿Pasa	algo? 

-	No,	no,	yo…-decía	tartamudeando-.	Tengo	cosas	que	hacer. 

-	Bien. 

-	Adiós. 

-	Adiós. 

William	 se	 fue	 rápidamente	 antes	 de	 quedar	 más	 avergonzado,	 Rose	 solo	 fue	 a	 la parte	 de	 atrás	 a	 preparar	 el	 brebaje.	 Busco	 todos	 los	 ingredientes	 e	 introdujo	 las cantidades	indicadas.	Mientras	cortaba	hojas	de	la	última	hierva	se	cortó	el	dedo	con las	tijeras	por	accidente.	Un	poco	de	su	sangre	cayó	en	el	brebaje	que	preparaba.	Para evitar	problemas,	rápidamente	tomo	unas	vendas	y	limpio	el	sangrado	de	su	mano	antes de	 que	 alguien	 hiciera	 alboroto	 de	 su	 herida	 ya	 curada.	 Escucho	 que	 alguien	 se acercaba	y	trato	de	cubrir	las	vendas	ensangrentadas. 

-	Hola	Rose. 

-	Hola	Ana	¿Qué	haces? 

-	Solo	vine	por	más	sabanas	¿y	tú? 

-	Ah…	solo	preparo	un	remedio	para	un	paciente

-	¿Quieres	que	te	ayude? 

-	No.	Ya	lo	terminé

-	¿Estás	bien? 

-	Sí,	es	que…	me	lastime	con	las	tijeras

-	¿Quieres	que	te	atienda? 

-	No,	estoy	bien.	Solo	es	un	rasguño

-	Ok	¿este	es	el	remedio	que	quería	William? 

-	Si

Rose	 estaba	 desesperada	 por	 que	 Ana	 se	 fuera	 para	 evita	 que	 viera	 su	 rápida sanación.	Cuando	su	herida	cerro,	se	dio	la	vuelta	y	vio	que	el	remedio	ya	no	estaba donde	lo	dejo.	Entro	en	pánico,	porque	un	poco	de	su	sangre	había	caído	en	el	frasco	y no	sabía	si	causaría	algún	daño	si	alguien	lo	ingiriera.	Corrió	rápidamente	a	buscar	a Ana,	quien,	obviamente,	había	tomado	el	brebaje. 

-	¡Ana!	¡Ana!	¿Tú	tomaste	el	remedio	que	estaba	haciendo? 

-	Si.	Se	lo	acabo	de	dar	a	William	¿Por	qué? 

Nuevamente,	Rose	entro	en	pánico	por	dentro,	pero	lo	disimulaba.	Corrió	en	busca de	William	y	al	llegar	al	consultorio,	se	preocupó	más	al	ver	que	el	paciente	no	estaba. 

-	William

-	Hola	Rose	¿Qué	pasa? 

-	El	remedio	que	preparaba	para	ti	¿Dónde	está? 

-	Ya	se	lo	di	al	paciente

-	¿Se	lo	bebió	todo? 

-	Si.	Tenía	que	ingerirlo	todo

-	¿Y	no	le	paso	nada?	¿No	se	sintió	mal	o	algo	por	el	estilo? 

-	No	¿Por	qué?	¿Paso	algo	con	el	remedio?	-preguntó	preocupado

-	¡No!	Seguí	tus	instrucciones.	Solo	quería	saber	que	lo	había	hecho	bien

-	Pues	si	algo	sale	mal,	mañana	lo	sabremos-dijo	William	bromeando	obviamente

Aunque	 William	 estaba	 calmado	 (ya	 que	 obviamente	 no	 noto	 la	 pasajera preocupación	de	Rose),	ella	no	dejaba	de	pensar	en	las	probables	consecuencias	que	el paciente	 podría	 sufrir	 por	 probar	 la	 sangre	 de	 un	 vampiro	 ¿se	 convertiría?	 ¿Moriría? 

Eran	las	preguntas	que	le	quitaban	el	sueño,	pero	solo	podía	esperar	hasta	mañana	para saber	la	respuesta. 

Al	día	siguiente,	Rose	continuo	con	su	rutina	diaria	sin	prestar	mucha	atención	a	los que	 estaba	 a	 su	 alrededor.	 Obviamente	 su	 mente	 estaba	 en	 otra	 parte,	 parecía	 que tendría	un	colapso	nervioso	en	cualquier	momento. 

-	Rose

-	¡¿Qué?!-gritó	Rose	como	si	la	hubieran	descubierto	haciendo	algo	malo,	pero	se calmó	para	desviar	las	miradas	fijas	en	ella	con	una	expresión	de	“loca”	en	el	rostro de	ellos. 

-	Ahhh…	¿puedes	venir	un	momento,	por	favor?	-pregunto	William

-	Ahhh…	si

Rose	 estaba	 tan	 nerviosa	 que	 no	 estaba	 muy	 concentrada	 en	 lo	 que	 pasaba	 a	 su alrededor,	ni	siquiera	lo	que	William	quería	decirle,	aunque	tal	vez	ya	se	lo	esperaba. 

-	¿Qué	sucede?	-preguntó	Rose	nerviosa

-	¿Recuerdas	al	paciente	con	tuberculosis	que	vino	ayer? 

-	Si	¿Qué	le	paso?	¿Lo	maté? 

-	¿Qué?	¡No!	Nada	de	eso	sino	todo	lo	contrario

-	¿Qué	quieres	decir? 

-	Bueno…	el	señor	Jones,	llegó	esta	mañana	para	su	revisión,	como	de	costumbre	y él	estaba…

-	¡¿Qué?!	¡¿Cómo	estaba?!-preguntaba	Rose	desesperada

-	Él	estaba	bien

-	¿Cómo	que	bien? 

-	Mejor	dicho,	está	curado

-	¿Qué?	Imposible

-	 Eso	 mismo	 dije	 yo,	 pero	 es	 cierto.	 Está	 curado	 por	 completo.	 Y	 no	 solo	 eso parece	haber	rejuvenecido

-	¿Qué? 

-	No	físicamente	sino…	espiritualmente.	Él	es	un	hombre	nuevo	ahora.	No	entiendo muy	bien	como	paso,	pero	estoy	seguro	que	el	brebaje	que	le	dimos	no	tuvo	nada	que ver	con	su	mejoría

-	Es	un	milagro-dijo	Rose	completamente	anonadada. 

-	Es	cierto.	Un	verdadero	y	gran	milagro

Rose	intentaba	analizar	lo	ocurrido	y	había	dos	teorías	ya	formuladas,	una:	que	la sangre	 de	 Rose	 era	 curativa	 o	 dos:	 si	 el	 paciente	 no	 murió,	 seguro	 se	 convirtió.	 Así que,	 temiendo	 por	 la	 teoría	 número	 dos,	 Rose	 se	 decidió	 por	 no	 dejar	 que	 las	 cosas empeoraran. 

-	¿Cuál	es	el	nombre	del	paciente? 

-	Jones,	Michael	Jones. 

-	Bueno.	Tengo	otras	cosas	que	hacer. 

-	Claro. 

Rose	 salió	 en	 marcha	 para	 encontrar	 a	 el	 señor	 Jones	 y	 salir	 de	 dudas	 de	 unas veces	por	todas.	No	sabía	con	lo	que	se	encontraría,	con	lo	que	llegaría	a	saber,	pero estaba	dispuesta	a	limpiar	su	desastre. 

Rose	siguió	al	señor	Jones	muy	sigilosamente	después	de	salir	de	la	fundación.	Lo asechaba	 desde	 las	 sombras	 que	 la	 noche	 le	 brindaba,	 su	 miraba	 se	 clavaba ligeramente	 detrás	 de	 él	 dejándolo	 pensar	 que	 no	 pasaba	 nada	 raro,	 con	 el	 ritmo cardiaco	 acelerado	 y	 casi	 saboreando	 la	 sangre	 en	 su	 boca.	 Sin	 darse	 cuenta,	 Rose estaba	asechando	a	su	presa,	no	se	percataba	de	que	la	depredadora	que	llevaba	dentro estaba	 a	 punto	 de	 tomar	 a	 su	 primera	 víctima	 y	 mucho	 menos	 se	 percataba	 de	 que	 lo disfrutaba. 

El	 señor	 Jones	 escucho	 pasos	 detrás	 de	 él,	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 solo	 logro	 ver	 a	 la distancia	una	silueta	negra	con	la	mirada	fija	en	él.	No	se	quedó	para	averiguar	quién era,	así	que	apresuro	el	paso	hacia	un	callejón	donde	Rose	lo	acorralo.	Rápidamente	se acercó	a	él	tomándolo	del	cuello	sin	oportunidad	de	dejarlo	decir	ni	una	palabra. 

-	 No	 te	 muevas.	 Te	 hare	 unas	 preguntas	 y	 tendrás	 que	 contestarme	 lo	 más honestamente	posible,	sino,	estarás	en	serios	problemas	¿entendido? 

El	señor	Jones	solo	podía	jadear	intentando	obtener	el	más	minúsculo	signo	de	aire. 

-	 Tomare	 eso	 como	 un	 sí.	 Ayer	 llegaste	 a	 la	 fundación,	 casi	 moribundo.	 Tenías tuberculosis	y	muy	avanzada.	Hoy	volviste	y	estabas	totalmente	curado	¿sabes	cómo? 

-	 No…	 no	 lo…	 se…-decía	 apenas	 sin	 aliento.	 -	 solo	 tomaba	 lo	 que	 los	 médicos que	me	daban.	Después	de	que	el	doctor	Barnett	me	dio	un	jugo	de	sabor	horrendo,	me empecé	a	sentir	mejor. 

-	¿Qué	tanto? 

-	Me	siento	como	un	hombre	nuevo

Rose	estaba	convencida	de	lo	que	el	sr.	Jones	le	decía,	pero	no	podía	arriesgarse	a que	 la	 descubrieran	 o	 que	 la	 rastrearan	 hacia	 ella,	 así	 que,	 por	 el	 bienestar	 del	 sr. 

Jones,	sería	mejor	que	no	dijera	nada,	y	Rose	estaba	dispuesta	a	hacerlo	callar. 

-	De	acuerdo.	Le	creo	sr.	Jones-le	dijo	Rose	mirándolo	fijamente	a	los	ojos-.	Pero no	le	contara	nada	a	nadie	¿de	acuerdo? 

-	No	le	contare	a	nadie-respondió	con	un	tono	vacío. 

-	¿Qué	le	pasa?	¿Por	qué	habla	así? 

-	Por	qué	hago	lo	que	me	ordenas

-	¿De	qué	habla? 

-	No	lo	se

-	¿Hará	lo	que	le	pedí? 

-	Si

Rose	 quedo	 confundida	 ante	 el	 comportamiento	 del	 sr.	 Jones,	 pero	 de	 todos	 los libros	e	información	con	teorías	vampíricas	que	leyó	una	y	otra	vez,	recordó	algo	que le	parecía	absurdo;	hipnosis,	y	por	mas	ridículo	que	le	pareciera,	los	vampiros	pueden hacer	que	las	personas	crean,	digan	y	hagan	lo	que	se	les	ordene	con	una	sola	mirada. 

Algo	muy	útil	por	supuesto. 

-	 De	 acuerdo.	 Olvide	 que	 me	 vio	 y	 que	 tuvimos	 esta	 conversación.	 No	 le	 dirá	 a nadie	de	su	nuevo	estado	físico	y	si	le	preguntan	dígales	que	Dios	está	de	su	lado.	Se mantendrá	sano	para	que	tenga	una	larga	vida	¿entendido? 

-	Si-seguía	respondiendo	como	un	zombi. 

-	Bien.	Ahora	puede	irse-dijo	Rose	soltándolo	del	cuello

-	 Buenas	 noches-	 dijo	 el	 sr.	 Jones	 recobrando	 el	 sentido	 como	 si	 nada	 hubiera pasado. 

-	Vaya	con	cuidado	sr.	Jones-le	dijo	Rose	mientras	observaba	al	sr.	Jones	alejarse-. 

¿Hipnosis?	Que	ridículo. 

Rose	 volvió	 a	 casa	 con	 una	 idea	 muy	 fuerte	 en	 su	 cabeza.	 El	 saber	 que	 la	 más mínima	 gota	 de	 su	 sangre	 podía	 curar	 a	 cualquier	 persona	 de	 cualquier	 malestar,	 era algo	increíble	para	ella.	Pero	también	le	preocupaba	llamar	demasiado	la	atención,	así que	 ideo	 un	 sistema	 para	 ayudar	 a	 las	 personas.	 Heridas	 mínimas	 y	 enfermedades	 en etapa	 terminal;	 tendría	 que	 dejarlas	 pasar.	 No	 se	 expondría	 a	 curar	 rápidamente	 un golpe	o	rasguño,	mucho	menos	dejar	como	nuevo	a	una	persona	con	los	días	contados. 

Sin	 duda	 eso	 llamaría	 la	 atención.	 El	 cuerpo	 puede	 curarse	 solo	 de	 pequeñeces	 y	 la muerte	es	inevitable	para	el	que	en	verdad	le	llega	su	hora.	La	cura	milagrosa	solo	será para	 etapas	 iniciales	 y	 heridas	 realmente	 graves.	 De	 esa	 forma,	 las	 personas	 creerán que	los	medicamentos	funcionan,	sin	exponer	a	nadie	ni	crear	conmoción. 

Tras	 repasar	 cada	 detalle,	 Rose	 estaba	 convencida	 de	 que	 su	 idea	 funcionaria	 y estaba	decidida	a	llevarla	a	cabo	al	salir	el	sol. 

Al	día	siguiente. 

Rose	 había	 llegado	 temprano	 a	 la	 fundación.	 Quería	 atender	 al	 primer	 paciente calificado	y	convertirlo	en	el	paciente	cero	de	su	experimento. 

Después	de	una	hora,	empezaron	a	llegar	las	personas.	Algunas	de	ellas	no	eran	las indicadas	para	ser	salvados	rápidamente	según	ella	o	tal	vez	eran	los	nervios	los	que	la tenían	indecisa.	Espero	a	que	William	los	revisara	primero	para	escoger	a	uno.	Asistió a	William	con	todos	los	pacientes	y	ninguno	parecía	el	indicado,	hasta	que	apareció	el sr.	Miller	con	una	pierna	fracturada	por	caerse	del	caballo. 

-	¡Por	favor!	¡Alguien	que	nos	ayude!	-gritaba	el	hijo	del	sr.	Miller	quien	lo	traía casi	arrastras	por	no	poder	con	su	peso. 

-	Tranquilo	¿Qué	fue	lo	que	le	paso? 

-	El	caballo	lo	tumbo	y	callo	sobre	su	pierna

-	¿Esta	fracturada?	-pregunto	Rose	un	poco	ansiosa. 

-	 Si-respondió	 William	 quitando	 los	 trapos	 que	 usaron	 para	 cubrir	 la	 herida-.	 Se está	 infectando.	 Traigan	 agua	 caliente	 y	 vendajes	 limpios.	 Tenemos	 que	 colocar	 el hueso	donde	estaba	y	va	a	doler	mucho. 

Rose	 fue	 a	 traer	 todo	 lo	 que	 necesitaba	 William.	 Traía	 consigo	 vendas,	 alcohol, agua	 caliente	 y	 en	 un	 pequeño	 frasco	 traía	 un	 brebaje	 con	 hierbas	 con	 dos	 gotas	 de sangre;	era	el	comienzo	del	experimento. 

-	Aquí	tienes	William-dijo	Rose	entregándole	las	cosas. 

-	Gracias	Rose.	Colóquelo	sobre	la	cama. 

El	sr.	Miller	no	podía	decir	palabra	alguna	por	el	dolor	que	sentía,	e	iba	a	dolerle más	cuando	pusieran	el	hueso	en	su	lugar.	Para	su	buena	suerte,	se	había	convertido	en el	paciente	cero	de	Rose	y	ese	insoportable	dolor	pasaría	a	la	historia	en	pocos	días. 

Rose	 le	 dio	 el	 brebaje	 al	 señor	 Miller	 diciéndole	 que	 era	 para	 relajarlo	 mientras atienden	sus	heridas.	El	sr.	Miller	lo	tomo	con	gusto;	estaba	dispuesto	a	tomar	lo	que sea	que	le	evitara	más	dolor. 

William	 atiende	 la	 herida	 sin	 que	 Rose	 le	 quite	 la	 mirada	 de	 encima	 esperando	 a que	 todo	 saliera	 como	 ella	 sospechaba.	 Después	 de	 uno	 minutos,	 algunas	 patadas	 y gritos,	el	sr.	Miller	tenía	su	pierna	en	su	respectivo	lugar;	algo	maltratada,	pero	en	su lugar. 

-	 Muy	 bien	 sr.	 Miller,	 necesitara	 mucho	 reposo-le	 dijo	 William-.	 Estará	 de caminando	dentro	de	6	a	8	semanas	aproximadamente,	pero	me	gustaría	que	viniera	en una	semana	para	una	revisión. 

-	Lo	que	usted	diga	doctor	y	muchas	gracias-decía	el	sr.	Miller	recargándose	sobre su	muleta	y	de	su	hijo	del	otro	lado. 

-	Recuerde	tomar	sus	medicamentos	y	usar	siempre	esa	muleta	hasta	que	yo	le	diga que	puede	dejarla. 

-	Como	usted	mande	doctor	y	de	nuevo,	muchas	gracias.	Lo	veo	la	otra	semana. 

-	No	se	preocupe	doctor,	yo	lo	cuidare-dijo	el	hijo	del	sr,	Miller. 

-	Muy	bien.	Que	tengan	cuidado	de	regreso	a	casa. 

William	 despidió	 a	 su	 paciente	 mientras	 que	 Rose	 los	 observaba	 desde	 lejos preguntándose	si	habrá	funcionado	su	experimento;	dentro	de	una	semana	lo	sabría. 

Pasaban	los	días	y	algo	más	peligroso	estaba	pasando	en	la	vida	de	Rose;	se	estaba enamorando	 de	 William,	 como	 el	 de	 ella.	 Al	 principio	 era	 simples	 miradas	 tímidas, hasta	que	esas	miradas	empezaron	a	tener	dialogo	sin	palabras.	William	veía	en	Rose su	 verdadero	 ser;	 compasiva,	 cariñosa,	 gentil.	 El	 sentía	 que	 por	 fin	 Rose	 estaba dejando	 todo	 el	 dolor	 en	 el	 pasado	 y	 eso	 le	 hacía	 creer	 que	 tal	 vez	 tenía	 una oportunidad	 con	 ella.	 Por	 otra	 parte,	 Rose	 estaba	 ablandándose	 cada	 día	 más.	 Sentía como	estaba	volviendo	a	hacer	la	que	era	antes;	una	mujer	viva	más	que	nada,	y	todo gracias	 al	 caballeroso,	 extraordinariamente	 guapo	 e	 inmensamente	 amable	 William Barnett. 

Después	de	una	semana,	un	paciente	ya	conocido	había	vuelto	a	la	fundación;	el	sr. 

Miller	había	vuelto	para	su	revisión,	pero	se	le	veía	muy	diferente	a	la	última	vez	que estuvo	ahí;	estaba	completamente	recuperado. 

-	Doctor	Barnett	¿Cómo	está?	-dijo	el	sr.	Miller	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

-	¿Sr.	Miller?	-responde	William	asombrado	de	ver	que	el	sr.	Miller	caminara	sin ninguna	dificultad. 

-	¿Qué	tal	su	día	doctor? 

-	¿Se	encuentra	bien? 

-	Jamás	me	había	sentido	mejor.	Mi	pierna	ya	está	mucho	mejor

-	¿De	verdad? 

-	Si	¿Por	qué	dijo	que	tardaría	más	tiempo	en	curarse? 

-	Es…	solo	un	estimado-respondió	William	cortamente-.	Me	alegra	que	este	mejor ¿quiere	que	le	dé	un	vistazo	a	su	pierna? 

-	Claro

William	 estaba	 atónito	 ante	 la	 increíble	 recuperación	 del	 sr.	 Miller.	 No	 podía explicarse	cómo	era	posible	tan	extraordinario	milagro,	pero	ya	que	lo	estaba	viendo con	 sus	 propios	 ojos,	 no	 le	 cabía	 duda	 de	 que	 era	 real.	 Por	 otra	 parte,	 Rose	 estaba preocupada;	su	experimento	había	llamado	la	atención	de	William	sin	poder	explicarle lo	sucedido	sin	delatarse.	Solo	le	quedaba	una	solución	y	eso	la	ponía	más	nerviosa	y preocupada. 

Después	 de	 que	 William	 reviso	 la	 pierna	 del	 sr.	 Miller	 minuciosamente	 y	 de	 no encontrar	 nada	 fuera	 de	 lo	 común	 a	 excepción	 de	 una	 pierna	 sana,	 lo	 dejo	 ir.	 El	 sr. Miller	se	fue	con	una	sonrisa,	William	se	quedó	con	una	incógnita	en	la	cabeza	y	Rose con	 el	 Jesús	 en	 la	 boca	 tomando	 valor	 para	 hacer	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 y	 que	 ha querido	hacer	desde	hace	tiempo;	decirle	la	verdad	a	William. 

-	¿Puedes	creer	algo	así?	-pregunto	William. 

-	Es	algo	extraordinario-respondió	Rose-.	William.	Quisiera	hablar	contigo	de	algo de	suma	importancia

-	¿De	qué	se	trata?	-pregunto	William	extrañado. 

-	Aquí	no.	Te	veré	hoy	en	donde	nos	conocimos. 

-	¿En	el	acantilado?	-pregunto	William	sorprendido. 

-	Así	es.	Después	del	trabajo. 

Rose	se	fue	a	sus	labores	dejando	a	William	muy	intrigado.	Obviamente	no	tenía	ni idea	de	lo	que	ella	quería	contarle,	pero	se	imaginaba	lo	peor:	que	tal	vez	se	iba	a	ir para	 buscar	 al	 asesino	 de	 su	 familia,	 que	 ya	 no	 quería	 trabajar	 en	 la	 fundación	 de	 su padre,	 que	 conoció	 a	 alguien	 y	 quiere	 marcharse	 con	 él.	 Obviamente	 estaba	 siendo paranoico	ya	que	ningunas	de	esas	ideas	era	remotamente	posible,	pero	cualquiera	de esas	opciones	era	más	creíble	que	la	verdad	que	ella	ocultaba. 

Llegando	 el	 final	 del	 día,	 Rose	 se	 fue	 temprano	 para	 prepararse	 metal	 y emocionalmente,	 pero	 ni	 teniendo	 toda	 la	 eternidad	 estaría	 preparada	 para	 lo	 que quería	 hacer.	 Después	 de	 unos	 minutos	 en	 el	 acantilado	 yendo	 de	 un	 lado	 a	 otro	 y pensando	profundamente,	William	aparece	ante	Rose.	Ella	queda	deslumbrada	al	verlo radiante	con	el	ocaso	en	el	rostro,	lo	que	le	hace	más	difícil	decirle	la	verdad. 

-	¿Viniste?	-preguntó	Rose	con	voz	nerviosa. 

-	¿Cómo	no	hacerlo?	Me	dejaste	bastante	intrigado. 

-	Lo	sé.	Lo	que	tengo	que	decirte	es	bastante	importante	y	nos	definirá	por	el	resto de	nuestras	vidas. 

-	Señorita	Whitfield,	eso	es	muy	dramático-dijo	William	riendo. 

-	 Me	 gustaría	 que	 fuera	 un	 juego,	 pero	 no	 es	 así-dijo	 Rose	 acercándose	 al acantilado	quedando	a	muy	poca	distancia	de	caer. 

-	Rose	¿Qué	estás	haciendo?	-pregunto	confundido

-	Es	que	no	puedo	ocultártelo	más.	Necesitas	oír	la	verdad. 

-	Está	bien,	pero	aléjate	del	borde	por	favor-decía	William	asustado	y	estirando	su mano	para	que	Rose	la	tomara. 

-	 No.	 William,	 escucha.	 Necesito	 que	 escuches	 esto	 porque	 no	 soporto	 más ocultarlo,	no	desde	que…

-	¿Desde	qué? 

-	 Desde	 que	 me	 enamore	 de	 ti-dijo	 Rose	 con	 lágrimas	 en	 los	 ojos,	 pero	 sin derramar	ninguna. 

William	quedo	petrificado	al	oír	a	Rose	decir	eso.	Era	solo	el	comienzo. 

-	Y	¿Por	qué	eso	parece	un	problema? 

-	Porque	morí

William	no	dijo	palabra	alguna. 

-	Yo	morí	junto	con	mi	familia	aquel	día.	No	fue	un	animal	el	que	nos	atacó,	sino	un demonio	y	me	ha	infectado. 

William	sigue	en	silencio	con	rostro	inexpresivo. 

-	Fue	un	vampiro	lo	que	nos	atacó	y	el	me	convirtió	en	uno.	Pero	juro	que	no	soy como	 él.	 No	 soy	 un	 monstruo,	 ni	 si	 quiera	 me	 alimento	 de	 las	 personas,	 solo	 de animales-dice	 aclarando-.	 Y	 ese	 es	 el	 problema.	 Te	 amo.	 Como	 jamás	 he	 amado	 a nadie	en	mi	vida.	Tu	eres	lo	mejor	que	me	ha	pasado	en	la	vida	y	si	me	aceptas	tal	y como	soy	ahora,	prometo	hacerte	el	hombre	más	feliz	del	mundo,	trabajare	duro	para lograrlo	 cada	 día,	 pero	 si	 esos	 términos	 no	 son	 de	 tu	 agrado,	 me	 iré	 con	 el	 ocaso	 y jamás	volverás	a	verme. 

-	¿Saltarías	si	yo	digo	que	no	quiero	volver	a	verte?	-pregunto	William	aun	con	su cara	inexpresiva. 

-	Si

William	 camina	 hacia	 Rose.	 Ella	 traga	 saliva	 nerviosamente.	 William	 tomo	 su mano	y	la	coloca	sobre	su	pecho,	mientras	que	con	la	otra	acaricia	la	mejilla	de	Rose besando	cariñosamente	su	frente. 

-	¿Tú	crees…	que	podría	vivir	sin	ti	un	solo	día?	-dice	William	con	su	boca	casi rozando	 los	 labios	 de	 Rose-.	 La	 simple	 idea	 es	 horrible.	 No	 quiero	 pasar	 un	 solo momento	lejos	de	ti. 

-	¿Entonces…	no	me	repudias?	-pregunta	Rose	confundida. 

-	Por	supuesto	que	no	Rose-responde	riendo-.	Eres	lo	más	hermosos	que	jamás	vi

en	mi	vida	entera.	Eres	perfecta	tal	y	como	eres. 

-	¿Aun	siendo	un	vampiro? 

-	Si.	Ese	hecho	solo	te	hace	más	extraordinaria	de	lo	que	ya	eres. 

-	Jamás	creí	escuchar	esas	palabras	salir	de	tu	boca-decía	Rose	aun	sentimental. 

-	 Es	 lo	 que	 siento	 por	 ti.	 Y	 ya	 que	 estamos	 siendo	 honestos,	 yo	 también	 quiero confesarte	 algo-William	 alejándose	 un	 poco	 de	 Rose	 sin	 soltar	 sus	 manos-.	 Yo…	 ya sabía	que	eras	un	vampiro. 

-	¿Qué?	-soltó	Rose	de	repente	completamente	confundida. 

-	Que	ya	sabía	que	eras	un	vampiro. 

-	¿Cómo? 

-	 Soy	 doctor	 Rose,	 se	 cómo	 luce	 un	 cadáver.	 Aunque	 admito	 que	 estas	 bien conservada-dice	bromeando-.	Tu	piel	siempre	esta	fría	y	no	tienes	pulso	y	vi	los	libros que	tanto	leías	en	la	biblioteca. 

-	Soy	pésima	tratando	de	ocultar	lo	que	soy. 

-	Todo	lo	contrario,	pero…	soy	listo

-	¿Me	dejaste	mentir	todo	este	tiempo? 

-	Tenías	que	confiar	en	mí	y	decírmelo	tu	misma.	No	quería	que	huyeras	de	mí	por temor	a	lo	que	pensaría	de	ti. 

-	Que	gracioso.	Yo	sentía	lo	mismo.	¿Ahora	qué? 

-	Pues…	ahora	que	tú	me	has	dicho	tu	mayor	secreto,	yo	quisiera	contarte	el	mío- dice	William	nervioso. 

-	De	acuerdo

-	Desde	que	te	conocí,	he	querido	hacer	muchas	cosas	por	ti	y	contigo,	pero	nada más	que	preguntarte	algo	muy	importante

-	Dime

Nervioso,	William	busca	algo	en	el	bolsillo	interior	de	su	saco.	Un	anillo	dorado en	forma	de	rosa	con	incrustaciones	de	rubíes	sale	de	él.	Rose	queda	boquiabierta	ante tan	hermoso	anillo	y	lo	que	implicaba	ese	anillo. 

-	 Rose	 Whitfield-dice	 William	 con	 voz	 quebradiza	 mientras	 se	 pone	 de	 rodillas sosteniendo	 el	 anillo-.	 ¿Me	 harías	 el	 honor	 de	 ser	 mi	 esposa	 y	 pasar	 cada	 día	 de	 mi vida	a	mi	lado	como	la	única	mujer	que	he	amado? 

Rose	se	queda	callada	un	momento	mientras	intenta	contener	las	lágrimas,	después una	sonrisa	de	pinta	en	su	rostro	sacando	las	palabras	más	hermosas	para	William	en ese	momento:

-	Si…	acepto

William	toma	la	mano	de	Rose	y	le	coloca	el	anillo	en	el	anular.	Se	pone	de	pie	y ambos	con	la	felicidad	más	grande	del	mundo	en	sus	rostros,	se	besan	apasionadamente mientras	 los	 últimos	 rayos	 del	 sol	 los	 inundan.	 Era	 una	 hermosa	 escena	 de	 inmenso amor	que	merecía	estar	en	cuadro,	un	amor	para	admirar. 

Sin	 duda	 Rose	 se	 inclinó	 hacia	 el	 amor	 dejando	 atrás	 todo	 dolor,	 todo	 el sufrimiento,	 toda	 pena.	 Un	 comienzo	 estaba	 a	 punto	 de	 escribirse,	 pero	 no	 por	 su propia	mano. 
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“Bienvenida	al	Clan	Bathory” 









Un	año	se	había	completado.	Un	año	desde	que	la	familia	de	Rose	fue	asesinada,	un año	de	vivir	como	vampiro,	un	año	de	haber	conocido	al	hombre	más	increíblemente apuesto	 y	 bueno	 de	 todo	 el	 mundo.	 Había	 sido	 un	 año	 muy	 interesante,	 excitante, espectacular	y	a	punto	de	cerrar	con	broche	de	oro,	pero	no	sería	agradable	para	nadie. 

Aun	cuando	Rose	había	aceptado	la	propuesta	de	matrimonio	de	William,	cada	uno vivía	 en	 su	 respectiva	 casa,	 ya	 que	 William	 quería	 comprar	 la	 casa	 de	 la	 familia	 de Rose,	 la	 que	 habían	 abandonado	 hace	 un	 año	 como	 regalo	 de	 bodas.	 Él	 sabía	 lo importante	 que	 era	 para	 ella	 así	 que	 lo	 mantenía	 como	 sorpresa	 y	 quería	 decirle después	 de	 hacerle	 una	 proposición	 que	 tal	 vez	 para	 ella	 sería	 indecorosa;	 William quería	 convertirse	 en	 vampiro	 y	 pasar	 la	 eternidad	 con	 Rose.	 No	 sabía	 cómo reaccionaría,	pero	estaba	decidido	a	correr	todos	los	riesgos	por	el	inmenso	amor	que le	tenía. 

Temprano	en	la	mañana,	Rose	decidió	recoger	algunas	flores	de	su	jardín	antes	de ir	 a	 la	 fundación.	 Se	 desvía	 al	 bosque	 en	 busca	 de	 más	 hierbas	 medicinales	 para	 sus remedios,	las	inspecciona	con	cuidado	y	determina	cual	es	la	ideal. 

-	 ¿Qué	 cree	 que	 curaría	 esa	 planta	 Dra.	 Whitfield?	 -	 pregunta	 William	 detrás	 de ella	tomándola	por	sorpresa	(lo	que	es	raro,	ya	que	Rose	posee	un	súper	oído). 

-	No	creo	ser	lo	suficientemente	buena	para	considerarme	doctora. 

-	Bueno.	Algo	aprendiste,	eso	es	seguro.	Lo	suficiente	como	para	dejarte	a	cargo	de un	paciente. 

-	 Jamás	 hagas	 una	 cosa	 así-dijo	 preocupada-.	 Terminaría	 muerto	 en	 cuestión	 de segundos. 

-	Tal	vez-dice	William	riendo-.	Pero	podrías	llegar	a	aprender,	y	rápido.	Eres	muy inteligente. 

-	Gracias.	¿Qué	llevas	ahí?	-pregunta	mirando	la	canasta	que	William	lleva	de	tras

-	Una	canasta	con	comida.	Se	me	ha	ocurrido	no	ir	a	la	fundación	hoy	y	pasar	todo el	día,	juntos. 

-	¿Y	los	pacientes? 

-	No	soy	el	único	doctor.	Los	demás	lo	tendrán	bajo	control. 

-	¿Seguro? 

-	Tan	seguro	como	que	te	amo. 

Rose	 se	 sonroja	 por	 dentro	 y	 su	 cara	 pinta	 una	 sonrisa	 traviesa.	 Con	 una	 sola mirada	acepta	la	invitación	de	William	de	estar	juntos	todo	el	día.	Sin	duda	las	cosas marchaban	 bien	 para	 ellos	 dos;	 dos	 jóvenes	 enamorados	 que	 se	 amaban	 con	 locura

¿Qué	podría	arruinar	eso?	Lamentablemente	había	una	respuesta	a	eso. 

En	 Londres,	 en	 una	 inmensa	 y	 lúgubre	 mansión,	 se	 refugiaba	 un	 clan	 de	 vampiros llamado	 Clan	 Bathory.	 Los	 Bathory,	 eran	 los	 vampiros	 más	 jóvenes	 a	 comparación	 a los	 otros	 clanes.	 Había	 5	 clanes	 esparcidos	 por	 todo	 el	 mundo;	 México,	 América central	 y	 del	 sur,	 eran	 dominados	 por	 el	 clan	 Los	 Guerreros	 Mayas,	 toda	 Rusia	 y	 la mitad	del	Medio	Oriente	pertenecían	al	clan	Petrova,	la	otra	mitad	del	Medio	Oriente junto	con	África	estaban	bajo	el	dominio	del	clan	Akuji	(muertos	y	despiertos),	Asia, pertenecientes	al	clan	Miya	(sagrada	casa)	que	estaba	subdivido	a	cargo	de	tres	Lords y	por	ultimo	pero	no	menos	importantes,	está	el	clan	Bathory,	que	dominaban	Europa	y toda	América	del	norte.	A	simple	vista	y	observando	varios	aspectos,	el	clan	Bathory parecía	 ser	 el	 más	 insignificantes	 de	 todos,	 pero	 era	 todo	 lo	 contrario.	 Los	 Bathory eran	los	vampiros	más	fuertes,	veloces,	inteligentes,	audaces,	talentosos	para	la	guerra, la	crueldad	y	la	muerte.	Eran	los	más	temidos	de	todos,	en	especial	el	sádico,	demente y	ego	maníaco	de	su	Lord;	Thorko.	Un	ser	abominable,	salvaje	y	enfermo.	Todo	mundo estaba	 a	 su	 merced,	 puesto	 que	 en	 todo	 su	 ser	 corría	 maldad	 pura,	 como	 si	 fuera	 el mismísimo	diablo	o	al	menos	su	ser	de	su	sangre. 

Los	 principales	 y	 más	 importantes	 miembros	 del	 clan	 Bathory	 se	 alojaban	 en propiedades	 de	 las	 que	 les	 gustaba	 adueñarse.	 Esta	 vez	 habían	 tomado	 a	 la	 fuerza	 la mansión	de	un	muy	rico	empresario	de	textiles.	La	mansión	a	simple	vista	parecía	de	lo más	 normal,	 pero	 dentro	 de	 las	 paredes	 blancas	 de	 mármol	 y	 de	 todo	 el	 arte	 y mobiliario	 esquisto	 y	 refinado,	 se	 escondía	 la	 entrada	 al	 mismísimo	 infierno,	 con	 sus verdugos	y	las	pobres	almas	que	llegaban	a	ese	lugar. 

Cruzando	la	mansión	a	toda	prisa,	un	joven	sirviente	que	vestía	un	traje	negro	muy elegante,	 se	 apresuraba	 a	 dar	 unas	 noticias	 muy	 alarmantes	 para	 el	 clan.	 Cruza	 el laberinto	 de	 pasillos	 de	 la	 mansión	 y	 llega	 al	 frente	 de	 una	 entrada	 de	 doble	 puerta blanca	con	tallados	florales	en	ellas.	Abre	las	puertas	y	dentro,	se	encuentra	un	joven leyendo	 un	 libro	 sentado	 en	 un	 sillón	 sumamente	 refinado	 con	 una	 pose	 que	 lo	 hacía lucir	 hermosamente	 aun	 en	 la	 oscuridad	 de	 las	 densas	 cortinas	 carmesí,	 vestido	 con traje	negro	aún	más	elegante	que	el	del	sirviente	y	una	expresión	muy	serena	en	su	cara. 

-	Zach-dice	el	sirviente,	inexpresivo. 

-	Edward-dice	Zach	con	una	sonrisa	realmente	encantadora-.	¿Qué	pasa	muchacho? 

¿Por	qué	esa	cara? 

-	Tenemos	un	problema

-	¿Qué	clase	de	problema?	-dice	volviendo	a	su	lectura	despreocupadamente. 

-	Nos	están	buscando

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	La	policía	está	revisando	las	casas

-	Les	pagamos	para	que	no	revisen	esta	casa

-	Ese	es	el	problema.	Creo	que	se	están	haciendo	pasar	por	oficiales

Zach	respira	profundamente	cerrando	los	ojos.	Cierra	el	libro	y	lo	deja	caer	para alinear	su	costoso	traje	como	todo	un	caballero. 

-	Hay	que	decírselo	a	Thorko

Zach	 y	 Edward	 salen	 de	 la	 lujosa	 habitación	 que	 estaba	 llena	 de	 estantes	 con libros,	 una	 enorme	 cama	 con	 las	 más	 suaves	 sabanas	 color	 rojo	 y	 mobiliario	 de	 un tapizado	 esmeralda	 de	 terciopelo.	 Pasan	 los	 laberintos	 de	 pasillos,	 pasando	 lo	 que parecían	 infinidades	 de	 habitación.	 Llegan	 a	 la	 parte	 trasera	 de	 la	 casa	 donde atraviesan	una	puerta	pequeña	blanca	con	escaleras	hacia	abajo.	Una	vez	cruzada	esa puerta,	 todo	 el	 ambiente	 parecía	 convertirse	 algo	 lúgubre	 y	 siniestro.	 La	 escalera	 de caracol	parecía	interminable	y	las	antorchas	apenas	si	disipaban	la	oscuridad	del	lugar. 

Al	 final	 de	 las	 escaleras	 se	 encontraba	 una	 enorme	 puerta	 de	 madera	 y	 metal	 oscuro ligeramente	teñida	de	sangre	ya	de	hace	tiempo.	Zach	abre	la	pesada	y	gruesa	puerta,	y al	 apenas	 abrirla,	 claramente	 podían	 escucharse	 gritos	 de	 desesperación	 y	 agonía provenientes	 de	 la	 habitación.	 Una	 vez	 adentro,	 se	 observaba	 una	 gran	 colección	 de herramientas	y	aparatos	de	tortura	de	antiguos,	pero	en	buen	estado.	No	cabía	duda	de que	 era	 una	 habitación	 de	 tortura	 de	 gran	 dimensión.	 A	 todo	 lo	 largo	 y	 ancho	 de	 la habitación,	podían	verse	en	perfecta	organización,	herramientas	de	todos	tamaños,	pero ninguna	 menos	 aterradora	 que	 la	 anterior	 a	 la	 vista	 al	 recorrerlas.	 En	 el	 centro	 se encontraban	varios	lobos	encadenados	al	suelo	cubiertos	de	la	sangre	de	la	jovencita que	 colgaba	 de	 cabeza	 encadenada	 de	 los	 pies	 desde	 el	 techo;	 estaba	 completamente cubierta	 de	 sangre	 por	 las	 innumerables	 heridas	 causadas	 por	 la	 lanza	 en	 manos	 del temible	Thorko,	quien	se	veía	sumamente	radiante	vistiendo	solo	con	unos	pantalones de	 cuero	 negro	 dejando	 al	 desnudo	 todo	 de	 la	 cintura	 para	 arriba,	 mostrando	 su delgado	 pero	 bien	 tonificado	 y	 pálido	 cuerpo,	 peor	 aún	 más	 radiante	 por	 la	 felicidad que	sentía	al	observar	la	atrocidad	que	estaba	haciendo;	torturar	personas. 

-	Zach	¿a	qué	debo	tu	visita?	-pregunto	Thorko	mientras	observaba	a	la	jovencita desangrarse	 lentamente.	 El	 caminaba	 a	 su	 alrededor	 mientras	 sus	 pies	 descalzos	 se hundían	en	la	sangre	de	la	joven. 

-	 Hay	 un	 pequeño	 problema-dijo	 Zach	 cruzándose	 de	 brazos	 con	 una	 expresión seria. 

-	¡Por	favor!	No	vengas	a	arruinarme	el	día	Zach

-	Es	importante

-	¿De	qué	se	trata? 

-	La	policía	está	revisando	las	casas

-	 ¿Que	 no	 se	 supone	 que	 les	 pagamos	 para	 que	 hagan	 eso?	 -pregunto	 Thorko	 sin darle	mucha	importancia	mientras	sentía	como	la	sangre	que	derramaba	la	joven	caía en	su	pálida	y	fría	mano. 

-	Es	correcto,	pero…	existe	la	posibilidad	de	que	los	cazadores	se	estén	haciendo pasar	por	oficiales. 

-	Que	fastidio	¿Qué	sugieres? 

-	Ir	a	América,	lo	antes	posible. 

-	¿Cuándo	estaría	todo	listo? 

-	En	5	días

-	Bien.	Empaca	todas	mis	cosas.	Incluyendo	a	la	doncella	de	hierro	(sarcófago	en forma	 de	 mujer	 con	 pinchos	 afilados	 en	 su	 interior	 usado	 para	 la	 tortura)	 y	 a	 mis queridos	lobos.	Solo	eso.	Deja	lo	demás,	no	es	de	importancia. 

-	Como	ordenes-dijo	Zach	inclinado	la	cabeza. 

-	Bien	¿eso	es	todo? 

-	 ¡Hay	 otra	 cosa	 mi	 Lord!	 -exclamo	 Edward	 quien	 parecía	 haberse	 desaparecido durante	toda	la	conversación.	Zach	lo	vio	extrañado. 

-	¿Qué	pasa	Edward?	-pregunto	Thorko	intrigado. 

-	Hay	un	nuevo	vampiro	en	nuestro	territorio-dijo	después	de	tragar	fuertemente. 

Rose	 había	 sido	 descubierta.	 Sin	 duda	 alguna	 tenía	 problemas.	 Aunque	 para	 ser justos,	ella	no	tenía	la	mínima	idea	de	la	existencia	de	los	clanes	de	vampiros.	Nadie imagina	una	sociedad	de	feroces	chupasangres	viviendo	bajo	sus	propias	reglas. 

-	 ¿De	 verdad?	 -pregunto	 Thorko	 con	 una	 ligera	 sonrisa	 de	 felicidad.	 Pues	 le encantaba	conocer	a	sus	nuevos	miembros,	si	es	que	eran	dignos	de	pertenecer	al	clan. 

-	¿Y	en	dónde	está? 

-	Con	un	humano

El	rostro	de	Thorko	se	volvió	más	sombrío	al	igual	que	el	de	Zach.	Pareciera	que	a los	dos	les	había	echado	un	balde	de	agua	fría. 

-	¿Qué	fue	lo	que	dijiste? 

-	El	vampiro	está	viviendo	con	un	humano.	Creo	que	son	pareja

-	¿Pareja?	Que	romántico	y	atrevido	de	su	parte. 

-	Creo	que	ella	no	sabe	sobre	lo	que	implica	ser	un	vampiro	en	este	territorio

-	¿Ella?	¿Es	una	chica?	-pregunto	Thorko	encantado	esperando	que	Edward	dijera

que	sí. 

-	No	debe	de	tener	más	de	un	año	como	vampiro-especulo	Zach

-	Es	posible-completo	Edward. 

-	Tráiganla,	para	poder	conocerla	mejor-dijo	mientras	dejaba	caer	bruscamente	el cadáver	de	la	joven-.	Quiero	ver	si	merece	estar	entre	los	inmortales	y	si	pertenece	a nuestro	clan-seguía	diciendo	mientras	liberaba	a	los	lobos	dejando	que	desgarraran	a la	 pobre	 jovencita	 que	 había	 abandonado	 esta	 tierra	 hace	 pocos	 minutos-diles	 a	 los Bennett	que	quiero	verlos	en	el	gran	salón.	Necesito	hablar	con	ellos	urgentemente. 

-	 Como	 ordene	 mi	 Lord-dijo	 Edward	 haciendo	 reverencia	 y	 marchándose	 del cuarto	de	tortura	con	Zach	detrás	de	él. 

Abandonando	la	sádica	habitación,	Zach	y	Edward	se	dirigieron	al	gran	salón;	que era	 realmente	 inmenso,	 aunque	 su	 belleza	 no	 se	 distinguía	 bien	 por	 toda	 la	 oscuridad que	 las	 gruesas	 cortinas	 brindaban.	 Solo	 lucia	 como	 un	 gran	 cuero	 con	 columnas, cortinas	 elegantes	 y	 un	 gran	 trono	 de	 madera	 café	 tapizado	 de	 rojo	 sangre	 donde, obviamente,	 Thorko	 se	 sentaba	 como	 el	 rey	 que	 era.	 Todos	 estaban	 ahí,	 los	 demás miembros	 del	 clan,	 al	 menos	 los	 más	 importantes	 y	 fuerte	 de	 todos,	 quienes,	 como siempre,	se	veían	impecablemente	atractivos	y	decentes. 

-	Zach	¿Qué	está	pasando?	-pregunto	Celia	tan	desalumbradamente	hermosa	como siempre,	 con	 su	 bello	 vestido	 color	 celeste	 con	 blanco	 que	 la	 hacían	 parecer	 que	 el cielo	mismo	la	cubría.	Sus	hermosos	caireles	ligeramente	oscuros	hacían	juego	con	su vestimenta-.	Hay	rumores	por	toda	la	casa. 

-	Nos	vamos.	Viajaremos	a	América

-	¿Cuándo?	-preguntó	Marcus	endureciendo	sus	grandes	y	hermosos	ojos	azules	que hacían	 juego	 con	 su	 cabellera	 ligeramente	 larga	 y	 oscura	 y	 una	 barba	 bien	 esparcida por	su	rostro	perfectamente	esculpido,	luciendo	un	traje	negro	muy	elegante	como	todos los	demás	hombres,	pero	era	claro	que	cada	quien	con	su	propio	estilo. 

-	En	5	días

-	Ya	era	hora-	dijo	Calum	aliviado-.	Ya	no	soporto	este	lugar.	Es	tan…

-	¿Aburrido,	indolente,	cordial?	-dijo	una	hermosa	rubia	de	ojos	verde	esmeralda saliendo	de	la	oscuridad	que	parecía	emanar	de	su	elegante	vestido	negro. 

-	Así	es	mi	querida	Alicia.	Me	quitaste	las	palabras	de	la	boca. 

Detrás	de	la	rubia,	aparecieron	dos	hombres	más	semejantes	a	ella.	Ellos	eran	los muy	famosos	Bennett.	Tres	hermanos	rubios	de	ojos	de	color,	increíble	y	ridículamente atractivos	 que	 cualquiera	 que	 los	 viera,	 quedaba	 completamente	 hechizado	 por	 su belleza.	 El	 mayor	 de	 ellos	 era	 George:	 alto,	 pálido,	 cuerpo	 bien	 definido,	 un	 cabello tan	 amarillo	 como	 el	 sol	 y	 ojos	 verdes	 como	 dos	 esmeraldas	 relucientes	 que combinaban	 con	 su	 intensa	 mirada	 de	 no	 te	 metas	 conmigo	 porque	 será	 lo	 último	 que hagas.	Era	un	buen	subordinado	de	Thorko.	Él	era	serio,	frio	y	calculador.	Todo	lo	que él	 quería	 se	 tenía	 que	 hacer	 como	 él	 lo	 indicara	 y	 si	 algo	 no	 salía	 como	 lo	 planeo, bueno…	podría	decirlo	con	detalle,	pero	el	resultado	sería	la	muerte.	Rara	vez	parecía disfrutar	de	algo,	era	como	la	versión	rubia	de	Thorko,	pero	estaba	lejos	de	ser	un	rey como	 él.	 Su	 hermana	 Alicia	 que	 en	 apariencia	 era	 idéntico	 a	 el:	 cabello	 rubio,	 ojos verdes,	 un	 cuerpo	 despampanante	 que	 literalmente	 podría	 detener	 a	 hombres	 con	 él, aunque	toda	esa	belleza	era	opacada	por	su	carácter	egoísta,	escandaloso,	insoportable y	mentiroso.	Le	gustaba	causar	problemas	con	intrigas	y	falsedades.	Sus	seductores	y carnosos	labios	solo	tenían	veneno.	Toda	una	víbora.	Y	por	último	tenemos	al	hermano menos,	John:	alto,	musculoso	con	un	rostro	muy	bello	e	inocente,	pero	su	cara	de	bebe no	 era	 más	 que	 un	 camuflaje	 de	 lo	 que	 en	 verdad	 era;	 un	 narcisista,	 siniestro	 y desalmado.	 Todo	 un	 psicópata	 mimado	 que	 siempre	 lograba	 que	 su	 hermano	 mayor hiciera	lo	que	quisiera. 

-	¿Qué	se	supone	que	haremos	en	América?	-pregunto	John. 

-	Expandirnos-respondió	Marcus-.	Norte	América	posee	muchos	vampiros	y	ya	que ningún	 clan	 además	 de	 los	 Guerreros	 Mayas	 se	 ha	 establecido	 en	 el	 continente,	 creo que	llego	la	hora	de	someterlos. 

-	Debemos	empacar	todo	cuanto	antes-dijo	Edward-.	Tenemos	5	días	para	que	todo esté	listo	e	ir	por	el	vampiro. 

Todos	 voltearon	 hacia	 Edward	 intrigados	 por	 el	 comentario	 que	 hizo.	 Sin	 duda alguna	tenía	curiosidad	por	quien	podría	ser	el	nuevo	miembro. 

-	¿Qué…vampiro?	-pregunto	Celia. 

-	Encontramos	un	vampiro	viviendo	en	una	aldea	en	las	afueras	de	la	ciudad. 

-	¿En	dónde	están	todos	los	vagabundos?	-pregunto	Alicia	indignada. 

-	Sí.	Está	viviendo	con	un	humano

-	Debes	estar	bromeando-dijo	Michael-.	Un	vampiro	viviendo	con	humanos. 

-	No	creo	que	los	aldeanos	sepan	de	su…	nueva	naturaleza,	pero	su	pareja…

-	 ¡¿Pareja?!-pregunto	 Celia	 levantando	 la	 voz	 mucho	 más	 indignada	 que	 Alicia-. 

¿Es	pareja	de	un	humano? 

-	Eso	parece.	Thorko	quiere	traerla	aquí	antes	que	irnos

-	Mmm…	¿es	una	chica?	-pregunto	Calum	gustoso	de	la	noticia-.	¿Tendremos	carne

fresca?	Menos	mal.	Ya	me	estaba	aburriendo	de	las	señoritas	tan	insípidas	que	hay	en el	clan-decía	mirando	a	Alicia	y	Celia,	quienes	le	hacían	mala	cara. 

-	Si	es	que	Thorko	decide	acogerla-dijo	Zach-.	Ya	que	parece	que	su	pareja	sabe	lo que	 es,	 y	 mantener	 nuestro	 secreto	 en	 la	 oscuridad	 es	 nuestra	 mayor	 prioridad,	 quien sabe	cuál	será	el	destino	de	la	joven. 

-	Thorko	quiere	que	un	grupo	vaya	por	ella.	No	sabemos	qué	tan	fuerte	es	ni	que	tan problemática	podría	ser	traerla-dijo	Edward. 

-	 Debe	 ser	 fuerte	 si	 no	 ha	 devorado	 la	 aldea	 completa-dijo	 Marcus-	 ¿Qué	 edad tiene? 

-	Por	el	olor,	no	más	de	un	año

-	No	es	más	que	un	feto-dijo	George	burlándose-.	Será	fácil	atraparla

-	 Lástima	 que	 no	 lo	 descubrirás	 por	 ti	 mismo,	 puesto	 que	 no	 iras	 por	 ella-dijo Thorko	entrando	al	gran	salón	donde	todos	lo	recibieron	inclinándose	ante	el	hasta	que se	sentó	en	su	trono	luciendo	una	capucha	negra	como	la	noche	con	estampado	interior rojo	 y	 bordado	 dorado	 en	 forma	 de	 crisantemo-.	 Zach,	 junto	 con	 los	 soldados	 que	 le sean	de	su	agrado,	irán	por	la	pequeña	criatura	para	traerla	ante	mí. 

-	 ¿Qué?	 -pregunto	 George	 sorprendido-.	 Nosotros	 tres	 somos	 los	 reclutadores	 es nuestro	trabajo-dijo	indignado,	pero	manteniendo	el	respeto	en	el	tono	de	voz. 

-	Hoy	no.	Tú,	junto	con	el	resto,	llevan	todas	nuestras	pertenencias	al	barco.	Zach me	traerá	al	nuevo	vampiro. 

-	Pero	¿Por	qué? 

-	 Después	 del	 desastre	 que	 tu	 hermano	 hizo	 en	 Dublín,	 no	 pienso	 confiarle	 otra cosa.	Harán	lo	que	digo	y	esa	es	mi	decisión.	Prácticamente	por	culpa	de	John	es	que los	cazadores	nos	están	rastreando	ahora.	Así	que,	Zach,	reúne	a	tu	grupo	y	ve	por	esa joven	 lo	 más	 pronto	 posible.	 Ya	 quiero	 conocerla-dijo	 en	 curvando	 una	 sonrisa maliciosa-.	 Los	 demás,	 prepárense	 para	 irnos.	 Tenemos	 pocos	 días	 para	 zarpar. 

Retírense. 

Todos	 agachan	 su	 cabeza	 y	 se	 retiran.	 Los	 hermanos	 Bennett	 se	 marchan	 de	 mala gana	frunciendo	el	ceño	y	apretando	los	puños	hacia	sus	habitaciones. 

-	 ¡¡¡¡Ahhhhhh!!!!-grita	 John	 lanzando	 una	 silla	 contra	 la	 pared	 rompiendo	 en	 mil pedazos	 como	 si	 fuera	 de	 cristal.	 -	 ¡no	 puedo	 creer	 que	 nos	 haga	 esto!	 ¡Siempre hacemos	todo	lo	que	nos	pide	sin	pensarlo	dos	veces!	-grita	enloquecido-.	Cometes	un pequeño	error	y	ya	estás	en	la	maldita	guillotina. 

-	¿”	Un	pequeño	error”?	-dice	Alicia	sentada	en	la	base	de	la	cama	con	los	brazos cruzados-.	 Te	 recuerdo,	 mi	 querido	 hermano,	 que	 por	 tu	 culpa	 los	 cazadores	 nos	 han seguido	 hasta	 aquí-dice	 con	 cara	 endurecida-.	 Pero	 claro,	 el	 niño	 tenía	 que	 atacar	 a todas	esas	personas	en	la	taberna	por	que	no	podía	esperar	a	las	reservas,	en	cambio hizo	un	gran	alboroto	como	cualquier	bebe	llorando	por	su	biberón. 

-	Alicia	¿podrías	cerrar	la	maldita	boca?	No	soporto	tu	irritable	y	chillona	voz	de cerdo. 

-	¡¿A	quién	llamas	cerdo?!-grita	Alicia	ofendida. 

-	 ¿Acaso	 vez	 a	 otro	 cerdo	 insoportable	 y	 chillón	 en	 esta	 habitación?	 -dijo	 John señalando	a	toda	la	habitación. 

-	¡Al	menos	no	soy	un	bebe	que	llora	y	patalea	en	el	suelo	cada	vez	que	no	tiene	lo que	quiere! 

-	 Eso	 no	 es	 cierto.	 Soy	 perfectamente	 capaz	 de	 obtener	 todo	 lo	 que	 quiero	 a diferencia	de	ti,	pequeña	lombriz	albina

-	Eres	un…

-	 ¡YA	 BASTA!	 -grita	 George	 con	 autoridad	 y	 asustando	 a	 sus	 hermanos-.	 Estoy harto	de	escuchar	sus	malditos	quejidos-decía	conteniendo	la	ira	entre	la	sus	dientes-. 

En	 lugar	 de	 estar	 discutiendo	 entre	 ustedes,	 deberían	 está	 pensando	 en	 una	 solución para	nuestro	problema. 

-	No	creo	que	debamos	darle	mucha	importancia-dijo	Alicia-.	¿Qué	tiene	de	malo

que	nos	haiga	pedido	empacar	todo?	No	nos	está	bajando	de	rango,	solo	es	un	castigo. 

-	¿Estas	seguras?	-pregunta	George	sombrío. 

-	Lo	estoy	¿tú	qué	opinas? 

-	Pienso,	que	deberíamos	tomar	cartas	en	el	asunto

-	¿De	qué	hablas	hermano? 

-	Sabotearemos	a	Zach-dijo	con	una	sonrisa	siniestra-.	Armaremos	un	gran	alboroto y	cuando	todo	se	salga	de	control,	Thorko	tomara	represalias	contra	Zach. 

-	 ¿Por	 qué	 hacer	 eso?	 -pregunto	 Alicia	 realmente	 sorprendida-.	 Eres	 la	 mano derecha	 de	 Thorko,	 eres	 su	 lacayo	 de	 mayor	 confianza.	 Jamás	 te	 quitaría	 ese	 puesto George,	es	imposible	¿a	quién	más	pondría	a	cargo? 

-	Eso	no	importa	Alicia-responde	George-.	Somos	desechables	para	él.	Preferiría matarnos	a	todos	y	conseguirse	perros	nuevos	que	confiar	en	alguno	de	nosotros. 

Nadie	 dice	 nada	 quedándose	 pensativos	 masticando	 en	 la	 mente	 el	 punto	 de George. 

Si	 nosotros	 no	 tenemos	 la	 gracia	 de	 Thorko,	 nadie	 la	 tendrá-dice	 con	 ira	 y demencia	en	su	mirada

-	¿Y	cómo	sabotearemos	a	Zach?	-pregunta	Alicia. 

-	Ya	lo	verán. 

Alicia	y	John	no	tenía	ni	idea	de	lo	que	George	estaba	planeando,	pero	sabían	que pronto	lo	descubrirían.	Y	mientras	los	hombres	de	Zach	se	alistaban	para	ir	tras	Rose, ella	y	William	estaban	pasando	el	mejor	día	de	su	vida	y	tal	vez	el	ultimo. 

Rose	y	William	aún	seguían	de	picnic	hasta	que	se	percataron	de	que	pronto	saldría la	 noche.	 Ellos	 seguían	 hablando	 sobre	 la	 boda	 y	 en	 donde	 seria	 y	 todo	 parecía perfecto	 hasta	 que	 William	 se	 envalento	 para	 hacerle	 una	 pregunta	 a	 Rose	 aún	 más importante	que	la	de	ser	su	esposa. 

-	Rose-dice	William	con	expresión	seria	y	nerviosa. 

-	¿Qué	pasa? 

William	no	responde	y	se	mira	los	dedos	de	sus	manos	aun	nervioso. 

-	¿Qué	sucede	William? 

-	Quisiera	hacerte	una	pregunta

-	De	acuerdo.	Pregúntame

William	traga	y	lo	medita	unos	segundos. 

-	¿Me	convertirás,	una	vez	que	nos	casemos?	-pregunta	con	una	expresión	seria	y los	ojos	mirando	hacia	ella	apenada	y	preocupado	al	mismo	tiempo. 

La	pregunta	pesca	por	sorpresa	a	Rose,	pero	lo	descarta	rápidamente	sonriendo	por la	encantadora	expresión	de	William. 

-	 No.	 No	 te	 convertiré	 cuando	 nos	 casemos-dice	 tranquilamente,	 luego	 toma	 la mano	de	William	y	la	aprieta-.	Lo	hare	antes. 

Se	sorprende	por	un	momento,	pero	después,	el	rostro	de	William	pinta	una	sonrisa de	alegría.	No	podía	creer	que	Rose	aceptase	su	propuesta	de	convertirlo	sabiendo	el desdén	 que	 siente	 hacia	 los	 vampiros.	 Era	 muy	 difícil	 lo	 que	 le	 pedía	 y	 William	 lo sabía,	pero	ambos	entendían	que	sería	más	difícil	vivir	el	uno	sin	el	otro,	así	que	él	se atrevió	a	preguntar	y	ella	a	aceptar. 

Mientras	 la	 alegría	 extasiaba	 a	 Rose	 y	 a	 William,	 no	 muy	 lejos	 de	 ahí;	 George había	 puesto	 su	 complot	 en	 marcha.	 Quería	 sabotear	 a	 Zach	 temiendo	 que	 este	 lo relevara	 del	 puesto	 tan	 cómodamente	 acostumbrado	 y	 orgulloso	 que	 tenía	 así	 que decidió	 que	 el	 miedo	 y	 la	 ignorancia	 de	 la	 humanidad	 creara	 caos;	 hipnotizo	 a	 un hombre	que	pasaba	por	ahí	y	le	dijo	que	había	un	vampiro	en	la	aldea,	que	le	dijera	a todos	y	que	debían	deshacerse	de	él.	El	hombre	al	quedar	perdido	ante	los	penetrantes ojos	 verdes	 de	 George	 y	 su	 control	 mental,	 no	 supo	 ni	 siquiera	 lo	 que	 pasaba	 mucho menos	 lo	 que	 iba	 a	 hacer.	 Una	 vez	 plantada	 la	 semilla	 de	 maldad,	 George	 se	 alejó velozmente	 y	 el	 hombre	 recobrando	 sus	 sentidos	 se	 embarcó	 en	 su	 viaje	 de	 vuelta	 a casa	para	llevar	el	mensaje. 

William	 había	 regresado	 a	 su	 casa	 para	 preparar	 un	 estupendo	 festín	 como celebración	por	el	comienzo	de	su	nueva	vida.	Rose	se	quedó	recolectando	hiervas	por un	momento	más.	Mientras	tanto,	el	aldeano	había	llegado	gritando	por	todos	lados	y diciéndole	a	todo	el	mundo	que	había	un	vampiro	entre	ellos	y	que	debía	deshacerse	de él.	Las	personas	quedaron	impresionados	y	asustados.	No	tenían	ni	idea	de	que	hacer. 

El	aldeano	siguió	hablando	y	convenciéndolos	cada	vez	más	de	que	tomaran	el	asunto en	 sus	 manos,	 así	 que,	 tomaron	 picas,	 palos,	 piedras	 y	 antorchas	 y	 se	 dirigieron	 a	 la casa	más	alejada	y	sospechosa	de	la	ladea:	la	casa	de	Rose. 

Estando	 ahí,	 todos	 empezaron	 a	 gritar	 y	 a	 aventar	 piedras	 a	 la	 casa	 de	 Rose. 

Confundido;	 William	 se	 asomó	 por	 la	 ventana	 y	 se	 quedó	 asombrado	 al	 ver	 la	 turba iracunda	 que	 yacía	 afuera.	 Las	 personas	 gritaban	 “¡fuera	 vampiro!”	 y	 “¡muere vampiro!”	y	así	William	se	había	dado	cuenta	de	que	habían	descubierto	a	Rose.	Una de	 las	 piedras	 había	 roto	 la	 ventana	 y	 algunos	 fragmentos	 de	 vidrios	 lastimaron	 a William	haciéndolo	caer.	En	ese	momento	Rose	sintió	algo	en	su	interior	que	no	podía explicar,	 no	 sabía	 lo	 que	 era,	 pero	 la	 sensación	 no	 era	 placentera.	 William	 estaba asustado	 y	 estaba	 sangrando.	 Las	 personas	 seguían	 atacando	 la	 casa	 y	 lanzaron antorchas	hacia	ella.	Rápidamente	la	casa	se	llenó	de	llamas.	Rose	empezó	a	escuchar en	la	lejanía	los	gritos	de	William,	y	al	reconocerlo,	se	paralizo	por	un	momento	hasta correr	a	toda	velocidad	hacia	él. 

Seis	 sombríos	 ojos	 verdes	 yacían	 en	 la	 lejanía	 observando	 la	 atroz	 muerte	 de	 un inocente.	 Sin	 duda	 se	 quedaron	 a	 ver	 la	 reacción	 de	 Zach	 ante	 todo	 el	 desastre	 hasta que	un	grito	ensordecedor	capto	su	atención	y	la	de	todos. 

Rose	 había	 llegado	 tarde	 y	 se	 quedó	 congelada	 al	 ver	 su	 casa	 envuelta	 en	 llamas con	 William	 adentro.	 Grito	 fuertemente	 y	 corrió	 hacia	 el	 frente	 de	 su	 casa	 donde	 se desmorono	 de	 tristeza	 y	 desesperación.	 Sollozando	 sin	 causuelo	 alguno,	 Rose	 seguía gritando	 el	 nombre	 de	 su	 amado,	 pero	 solo	 podía	 escuchar	 las	 agresivas	 llamas	 de fuego	y	la	madera	parteándose. 

Todos	observaban	a	Rose	sin	decir	ni	hacer	nada,	solo	la	miraban.	Los	gemidos	de Rose	 se	 hacían	 cada	 vez	 más	 silenciosos.	 Los	 aldeanos	 se	 acercaban	 más	 a	 ella lentamente	y	lo	que	pudieron	ver	es	al	demonio	en	el	rostro	de	ella	y	de	repente	todo	se tornó	negro. 

Zach	 había	 llegado	 a	 la	 aldea,	 y	 tanto	 el	 cómo	 sus	 hombres,	 se	 habían	 quedado atónitos	al	ver	todo	el	lugar	completamente	destruido.	Las	casas	estaban	incendiadas, casi	 en	 escombros,	 había	 cuerpos	 mutilados,	 todos	 habían	 sido	 asesinados;	 hombres, mujeres,	 niños	 y	 ancianos,	 nadie	 se	 había	 salvado	 de	 la	 locura	 de	 Rose.	 Lo	 destruyó todo. 

-	 ¿Qué	 rayos	 pasó	 aquí?	 -pregunto	 Zach	 con	 una	 expresión	 más	 allá	 de	 la confusión-.	Revisen	todo	el	lugar. 

Todos	 se	 dispersaron	 para	 encontrar	 respuestas,	 pero	 solo	 se	 topaban	 con	 casas destruidas,	cuerpos	destrozados	y	una	gran	manta	de	sangre	cubriendo	el	lugar.	Todos estaban	horrorizados. 

-	¿Escuchas	eso?	-pregunto	Zach

-	¿Qué	cosa?	-pregunto	uno	de	sus	subordinados. 

-	Suena…	como	el	llanto	de	una	mujer

-	¿Una	sobreviviente? 

Todos	fueron	hacia	donde	se	originaba	el	lamento	y	encontraron	cenizas	de	lo	que alguna	 vez	 fue	 un	 hogar	 y	 a	 una	 joven	 en	 el	 suelo	 bañada	 en	 sangre	 llorando desconsoladamente.	 Se	 acercaron	 lentamente,	 inclusive	 los	 hermanos	 Bennett	 a	 una distancia	discreta,	Zach	más	que	los	demás	y	en	tono	gentil	pregunto	estúpidamente:

-	Disculpe	¿se	encuentra	bien? 

Ella	no	contesto. 

-	 ¿Podemos	 ayudarla	 en	 algo?	 -preguntaba	 mientras	 se	 acercaba	 cada	 vez	 más	 a ella-	 puede	 decirme	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 pasó	 aquí?	 -.	 Pregunto	 una	 vez	 más	 tocando	 el hombro	 de	 Rose,	 quien	 se	 volteó	 repentinamente	 asustándolo	 ante	 la	 mirada	 bestial, herida	 y	 llena	 de	 tristeza	 de	 ella.	 No	 se	 movió	 por	 un	 momento,	 pero	 al	 ver	 sus lágrimas	 carmesíes	 se	 acercó	 a	 ella	 y	 el	 la	 abrazo	 con	 cariño	 diciéndole	 que	 todo estaría	bien,	que	ella	estaría	bien.	Rose,	llorando	desconsoladamente,	se	acurrucó	en	él sin	importarle	mucho	quien	era	y	lo	que	hacía	ahí	hasta	que	recupero	la	poca	cordura que	le	quedaba	y	pregunto:

-	¿Quién	eres	tú?	-pregunto	ella	con	voz	débil	y	una	mirada	triste. 

-	 Mi	 nombre	 es	 Zachary	 Serena-respondió	 con	 la	 sonrisa	 más	 sincera	 y	 gentil	 de todas-.	A	sus	órdenes.	Será	mejor	que	te	pongas	de	pie. 

-	¿Serena?	¿Eres	italiano? 

-	Solo	mi	apellido-respondió	divertido-.	¿Cómo	te	llamas? 

-	Rose.	Rose	Whitfield. 

-	Muy	bien	Rose.	Hay	alguien	que	quiere	conocerte. 

Zach	 se	 llevó	 a	 Rose	 aun	 abrazándola	 como	 si	 no	 pudiera	 caminar	 por	 su	 cuenta. 

Zach	 automáticamente	 se	 volvió	 protector	 con	 ella	 por	 alguna	 extraña	 razón.	 Tal	 vez daba	 tanta	 lástima	 que	 pensó	 que	 necesitaría	 un	 guardián,	 no	 se	 sabe,	 pero	 no	 era	 el único	 cautivado	 con	 ella;	 George,	 en	 la	 lejanía	 y	 habiendo	 sido	 testigo	 de	 la	 bestia interna	 de	 Rose,	 había	 sido,	 de	 una	 forma	 enferma	 y	 retorcida,	 flechado	 por	 cupido. 

George,	 se	 había	 enamorado	 de	 ella,	 mientras	 que	 Alicia	 y	 John	 quedaron impresionados	 por	 la	 actuación	 salvaje	 y	 demencial	 dejando	 a	 John	 si	 palabras	 y	 a Alicia	solo	pudo	decir	con	una	sonrisa	de	malicia:

-	Bienvenida	al	clan	Bathory

Los	 hermanos	 Bennett	 se	 desvanecieron	 en	 la	 oscuridad	 para	 ir	 a	 la	 mansión	 y fingir	que	no	vieron	nada.	El	plan	no	les	había	salido	bien,	pero	no	les	importo,	puesto que	estaban	curiosos	y	sorprendidos	por	la	fuerza	y	salvajismo	de	la	pequeña	novata: Rose. 

Llegando	 a	 la	 mansión,	 Zach,	 aun	 acogiendo	 a	 Rose	 entre	 sus	 brazos,	 entro	 en	 el gran	 salón	 donde	 lo	 esperaban	 todos	 los	 miembros	 del	 clan	 incluyendo	 a	 Thorko sentado	 en	 su	 trono	 sin	 quitar	 su	 mirada	 de	 Rose,	 quien	 la	 veía	 como	 un	 animalito herido,	pero	estaba	muy	equivocado. 

-	Zach.	Legas	temprano	¿Qué	paso?	-pregunto	Thorko. 

-	Lo	siento	mi	Señor,	pero	hubo	un	inconveniente

-	¿Inconveniente?	Cuéntame

-	 La	 aldea…	 fue	 destruida-dijo	 Zach	 temeroso	 de	 que	 Thorko	 tomara	 represalias contra	Rose. 

-	¿Destruida?	¿Por	quienes? 

Zach	no	contesto,	solo	miraba	a	Rose	quien	no	quitaba	su	mirada	de	su	alrededor

lleno	de	vampiros. 

-	Acaso	¿por	ella?	-pregunto	Thorko. 

-	Si	mi	Señor

-	¿Sin	ayuda	de	nadie?	Que	extraordinario-	dijo	sorprendido-.	¿Alguien	sabe	lo	que paso	ahí	además	de	nosotros? 

-	 Dudo	 que	 alguien	 pueda	 vincular	 lo	 que	 paso	 ahí	 con	 nosotros.	 Todo	 quedo destruido,	sin	evidencias.	El	fuego	volverá	cenizo	todo	el	lugar-aclaro	Zach

-	Y	dime…	¿Cuál	es	tu	nombre,	jovencita?	-le	pregunto	a	Rose

-	Su	nombre	es	Rose	Whitfield	Señor-contesto	Zach. 

-	 Rose.	 Que	 bello	 nombre	 ¿no	 creen?	 Y	 dime	 Rose	 ¿es	 verdad	 que	 vivías	 en	 la aldea	con	un	humano? 

-	Si-contesto	Rose	con	voz	débil	y	temblorosa. 

-	¿Él	era	tu	pareja? 

Asintió	ella. 

-	Y	dime	Rose	¿Dónde	está	él? 

Ella	 bajo	 su	 cabeza	 lamentando	 la	 respuesta,	 pero	 conteniendo	 fuertemente	 un solloza	ella	contesto:

-	Muerto. 

-	Aaah!	Es	una	pena-dijo	falsamente-.	Eso	es	algo	triste. 

Thorko	se	puso	de	pie,	cruzo	sus	brazos	tras	la	espalda,	levanto	el	mentón	y	dijo:

-	 Escucha	 Rose.	 Nos	 gustaría	 que	 te	 convirtieras	 en	 un	 miembro	 más	 de	 nuestro clan.	 Debemos	 estar	 unidos	 ya	 que	 existen	 muchos	 peligros	 que	 nos	 pueden	 llevar	 a nuestra…		extinción	y	hablo	de	humanos.	Pero	si	aceptas,	no	puedes	acercarte	a	ellos al	 menos	 que	 sea	 para	 alimentarte	 así	 que	 nada	 más	 lejos	 que	 eso.	 Tenemos	 muchas reglas,	 pero	 si	 puedes	 seguirlas	 al	 pie	 de	 la	 letra,	 encontraras	 muchos	 beneficios	 al pertenecer	al	clan,	uno	de	ellos	es	nuestra	completa	ayuda	y	protección…

-	No	necesita	la	protección	de	nadie-interrumpió	Rose	abruptamente-.	Y	menos	la de	usted. 

-	 ¿Cómo	 te	 atreves?	 -dijo	 uno	 de	 los	 subordinados	 del	 clan	 muy	 indignado-. 

¿Tienes	idea	de	a	quien	le	estás	hablando	así? 

-	¿Debería? 

-	 Discúlpate	 en	 este	 mismo	 instante-dijo	 furioso	 tomando	 a	 Rose	 del	 brazo	 con fuerza. 

Rose	lo	miro	y	lo	tomo	del	cuello	sacando	sus	colmillos	y	sus	garras	y	como	todo un	vampiro,	dijo	estando	cara	a	cara:

-	Quítame	las	manos	de	encima-	lo	lanzo	hasta	chocar	con	una	de	las	columnas	de mármol	del	gran	salón	haciendo	que	se	agrietara.	Todos	quedaron	sorprendidos	con	su fuerza	y	rápidamente	sacaron	los	colmillos	esperando	a	atacar	a	excepción	de	Thorko quien	se	mordía	el	labio	inferior	en	señal	de	que	le	gustaba	lo	que	veía,	que	era	Rose	y Thorko	no	iba	a	dejarla	irse,	ella	se	convertiría	en	su	obsesión. 

Rose	estaba	a	punto	de	dar	la	vuelta	a	la	página	para	vivir	su	siguiente	capítulo	de una	historia	que	apenas	empezaba	y	en	donde	podría	pasar	lo	que	sea. 










5

“¡Sorpresaaaaa!” 









Ciudad	de	Nueva	York.	Hoy	en	día. 

Más	de	100	años	se	sumaban	a	una	vida	de	eterna	oscuridad.	Los	primeros	rayos	de sol	 tocaban	 las	 ventanas	 para	 anunciar	 un	 nuevo	 día.	 Un	 rayo	 alcanzó	 a	 tocar	 un hermoso	 ojo	 gris	 medio	 abierto	 que	 no	 daba	 mucha	 importancia	 al	 nuevo	 día	 que	 se asomaba.	Rose	despertó	con	el	sol	en	el	rostro,	pero	no	llegaba	a	calentar	su	alma	ni	un poco.	 Los	 años	 que	 le	 siguieron	 eran	 vacíos,	 oscuros	 y	 sangrientos.	 No	 había	 mucho para	disfrutar.	Se	levantó	de	la	cama	haciendo	a	un	lado	las	blancas	y	suaves	sabanas de	 algodón	 egipcio	 dejando	 al	 desnudo	 su	 pálido	 y	 voluptuoso	 cuerpo.	 Tomó	 su	 bata negra	del	suelo,	se	la	pone	y	corre	las	densas	y	pesadas	cortinas	guindas	dejando	entrar por	completo	al	radiante	sol	esperando	sentir	su	calidez,	aunque	sea	un	poco,	pero	eran en	vano.	En	el	momento	en	que	Rose	había	perdido	lo	único	que	tenía,	había	perdido también	toda	su	humanidad. 

Rose	camina	hacia	su	inmenso	baño	y	toma	una	larga	ducha	en	su	grande,	elegante	y muy	 costosa	 bañera	 de	 mármol,	 dejando	 que	 las	 burbujas	 de	 jazmín	 perfumaran	 su cuerpo.	Sale	de	la	ducha	y	se	viste	con	lencería	negra	de	encaje	Victoria’s	Secret	(muy sensual),	se	pone	unos	jeans	azul	oscuro	ajustados	que	le	quedaban	pintados	al	cuerpo haciendo	 resaltar	 sus	 bien	 formadas	 piernas	 y	 unos	 glúteos	 de	 envidia	 (fácil	 se	 daría unos	tiros	con	j-lo).	Una	blusa	negra	de	cuello	en	v,	unos	zapatos	negros	de	tacón	alto de	Narciso	Rodríguez	y	un	saco	blazer	beige	con	negro	en	las	orillas	(bastante	elegante y	sofisticada)	y	accesorios	de	oro	que	hacían	juego	con	su	relicario	en	forma	de	rosa	al que	 se	 apegaba	 aun	 sin	 saber	 por	 qué.	 	 Sale	 de	 la	 habitación	 y	 golpetea	 una	 puerta mientras	cruza	el	pasillo

-	Justin.	Son	las	siete,	es	hora	de	levantarse. 

Baja	las	escaleras	hacia	la	sala	para	llegar	a	la	cocina.	Toda	la	casa	a	excepción de	 ciertas	 habitaciones	 y	 la	 cocina	 era	 de	 un	 estilo	 victoriano	 con	 un	 toque contemporáneo.	 Alfombras,	 cortinas	 y	 mobiliarios	 eran	 muy	 elegantes,	 clásicos	 y sumamente	 costosos.	 La	 cocina	 era	 más	 moderna,	 era	 como	 entrar	 en	 otra	 dimensión comparada	 con	 el	 resto	 de	 la	 casa.	 Al	 entrar	 podías	 ver	 el	 cielo	 por	 los	 grandes ventanales	como	los	de	un	invernadero.	El	aroma	a	panqueques	recién	hechos	llegaba	a todas	 partes.	 Como	 siempre,	 era	 Margaret	 quien	 preparaba	 los	 desayunos.	 A	 sus	 72 años	 de	 vida,	 era	 una	 mujer	 muy	 enérgica.	 Ella	 se	 sentía	 de	 15	 años,	 pero	 solo	 en espíritu,	su	vestimenta	iba	de	acuerdo	a	su	edad,	solo	que	más	sofisticada,	era	como	la mama	de	Richard	Castle,	pero	sin	fuego	en	su	cabellera. 

-	 Margaret-dijo	 Rose	 mientras	 tomaba	 el	 periódico	 de	 la	 mesa-.	 No	 es	 que	 me moleste	tu	presencia,	pero…	no	me	gusta	que	vengas	a	hacer	el	desayuno.	Debería	ser al	revés	ya	que	eres	la	invitada. 

-	 Tu	 siempre	 tan	 educada-dijo	 Margaret	 tomando	 como	 alago	 el	 comentario	 de Rose-.	Pero	no	me	molesta.	Siento	este	lugar	como	mi	segundo	hogar	¿sabes	lo	que	eso significa? 

-	Que	haces	lo	que	tú	quieras. 

-	Exacto.	Y	eso	incluye…

-	Hacer	el	desayuno-dijo	Zach	entrando	en	la	cocina	vestido	solo	con	la	parte	de abajo	de	su	piyama,	dejando	lucir	sus	increíbles	músculos-.	Entre	otras	cosas.	Tomate todas	las	libertades	del	mundo. 

-	 No	 me	 molesta.	 Siempre	 y	 cuando	 no	 sigas	 los	 ejemplos	 de	 Zach-dijo	 mientras leía	el	periódico. 

-	Soy	una	buena	influencia-	dijo	mientras	tomaba	asiento

-	¿Según	quién? 

-	Mucha	gente	y	tú	eres	la	viva	prueba	de	ello

-	Ya	quisieras. 

-	¡Maggie!	¿Cuál	es	el	menú	de	hoy? 

-	Panqueques	con	fresas	y	moras	para	un	niño	de	8	años

-	Y	¿para	nosotros?	-pregunto	Zach. 

-	Para	ustedes,	dos	tazas	de	fluidos	sanguíneos	tipo	AB+-dijo	mientras	dejaba	las tazas	enfrente	de	los	dos. 

-	¿AB+?	-pregunto	Rose	ligeramente	enfadada. 

-	Si-dijo	Margaret-.	Fue	la	que	Zach	pidió. 

-	Es	poco	común

-	Y	deliciosa-dijo	Zach	dándole	un	sorbo	a	la	taza. 

-	 Me	 refiero	 a	 que	 el	 tipo	 es	 escaso.	 En	 el	 hospital	 podrían	 darse	 cuenta	 de	 que falta. 

-	Bueno…	no	la	conseguí	del	hospital

-	¿Dónde	la	conseguiste	Margaret? 

-	Maggie	atropello	a	alguien	anoche

-	¿Qué? 

-	Fue	un	accidente.	El	joven	salió	de	la	nada. 

-	Todos	dicen	eso

-	No	fue	gran	cosa.	Maggie	me	llamo,	le	di	algo	de	mi	sangre	al	chico…

-	Pero	no	antes	de	darte	cuenta	que	tenía	tu	tipo	de	sangre	favorito	y	lo	drenaras	un poco	 antes	 de	 salvarle	 la	 vida	 ¿cierto	 o	 me	 equivoco?	 -completó	 Rose	 mirándolo directamente	a	los	ojos. 

-	No-soltó	Zach	de	repente-.	Eso	es	exactamente	lo	que	paso. 

-	¿Testigos? 

-	Ninguno.	Era	de	noche	en	una	calle	poco	concurrida

-	¿En	Nueva	York? 

-	¡Lo	sé!	-exclamo	emocionado	con	las	manos	al	aire-.	Fue	un	golpe	de	suerte

Justin;	un	niño	de	8	años,	de	adorable	carita,	ojos	azules	y	cabello	castaño	claro, entro	en	la	cocina	haciendo	que	todos	guardaron	silencio. 

-	Buenos	días-dijo	el	pequeño

-	Buenos	días	campeón-le	devolvió	Zach-.	¿Dormiste	bien? 

-	Si

-	 Aquí	 tienes	 cariño-dijo	 Margaret	 dejando	 el	 desayuno	 del	 pequeño	 en	 la	 mesa-. 

Son	tus	favoritos.	Tal	como	te	gustan

-	 Gracias-dijo	 Justin	 tomando	 asiento-.	 ¿Cómo	 estuvo	 tu	 exposición	 Rose?	 -pregunto	el	pequeño	metiéndose	un	enorme	trozo	de	panqueque	a	la	boca. 

-	Bueno…

-	 Te	 contestaría	 con	 más	 detalles,	 si	 hubiera	 asistido	 a	 la	 exposición-intervino Zach. 

-	Todos	saben	porque	no	voy	a	las	exposiciones

-	 Y	 lo	 entendemos-dijo	 Margaret-.	 Pero	 al	 menos	 deberías	 ir	 a	 ver	 como	 las personas	aprecian	y	hablan	de	tu	trabajo.	No	tienen	por	qué	saber	que	tú	eres	la	artista, después	de	todo	el	anonimato	que	mantienes	es	lo	que	provoca	más	curiosidad	y	deseo por	tus	obras. 

-	 No	 es	 necesario	 ir	 para	 enterarme	 de	 los	 detalles.	 Para	 eso	 tengo	 a	 ti,	 así	 que cuéntame	¿Cómo	nos	fue? 

-	Excelente.	Como	siempre

-	Bien

-	Todas	las	pinturas	fueron	compradas	como	era	de	esperarse. 

-	Rose	jamás	decepciona-dijo	Zach

-	Eso	es	cierto.	Aun	así,	me	gustaría	que	vinieras	a	una	de	tus	exposiciones. 

-	 La	 restauración	 de	 antigüedades	 me	 consume	 el	 tiempo,	 debo	 darles	 su	 debido tiempo. 

-	Es	lo	más	estúpido	que	he	escuchado	de	un	vampiro-dijo	Maggie

-	¿Qué	hace	las	cosas	lentas?	-pregunto	Justin

-	No.	Que	no	tiene	tiempo

-	Como	sea.	Justin	termina	de	desayunar.	Te	llevare	a	la	escuela. 

-	Está	bien	¿puede	Zeus	acompañarnos? 

-	No	lo	creo

-	Por	favor-suplico	Justin

-	Sí,	Rose.	Por	favor-imito	Zach

-	Bien.	Pero	si	se	vuelve	a	escapar	no	iré	a	buscarlo

-	¿A	ti	se	te	escapa	y	el	perro	tiene	la	culpa?	-pregunto	Zach	en	fastidio. 

-	Como	sea.	Nos	vamos	en	10

Convencer	 a	 Rose	 de	 unirse	 a	 la	 sociedad	 (aunque	 sea	 por	 una	 sola	 noche)	 era como	 conseguir	 un	 estacionamiento	 en	 Nueva	 York;	 imposible,	 pero	 la	 palabra imposible	tenía	dos	letras	demás. 

Terminando	 el	 desayuno,	 Justin	 se	 cepilla	 los	 dietes,	 toma	 su	 mochila	 y	 baja	 las escaleras	hacia	el	ascensor	donde	Rose	espera	por	él	y	por	un	rottweiler	de	60	kg. 

Ellos	dos	están	en	la	espera	del	ascensor	como	niños	buenos,	pero	Rose	sabe	que en	cuanto	Justin	entre	a	la	escuela,	Zeus	no	obedecerá	en	nada	a	Rose	y	se	escapara,	de nuevo,	pero	siente	debilidad	por	el	niño. 

-	 Es	 enserio	 Justin.	 Si	 ese	 perro	 no	 me	 obedece	 y	 se	 va,	 no	 iré	 a	 buscarlo-dice mirando	al	pequeño

-	No	te	preocupes	Rose.	Zeus	se	comportará	¿verdad	Zeus?	-dice	mientras	acaricia el	perro	en	la	cabeza	y	Zeus	solo	ladra	en	respuesta. 

-	Bien-dijo	Rose	no	muy	convencida. 

El	ascensor	llega	al	piso	y	sus	puertas	doradas	se	abren	para	mostrar	que	hasta	su interior	era	tan	refinado	como	el	resto	del	edificio;	diseños	victorianos	dorados	y	rojos embellecían	la	enorme	caja	de	acero. 

Los	tres	suben	en	él	y	en	cuanto	las	puertas	se	cierran,	la	canción	Calling	all	heart de	 dj	 Cassidy	 ft.	 Robín	 Thicke	 y	 Jessie	 J	 empezó	 a	 retumbar	 en	 todo	 el	 elevador haciendo	incomodar	a	Rose. 

-	Recuérdame	negarle	a	Zach	el	acceso	a	la	música	de	ambiente	del	elevador-dijo

Rose	inexpresiva	y	con	los	brazos	cruzados. 

-	Es	mejor	que	la	quinta	de	Beethoven

-	 ¿Disculpa?	 -preguntó	 Rose	 con	 una	 ceja	 levantada	 mirando	 al	 pequeño ligeramente	indignada. 

-	Estoy	bromeando.	Soy	una	persona	sofisticada. 

Rose	 esbozo	 una	 ligera	 sonrisa	 en	 su	 rostro,	 pero	 una	 de	 oreja	 a	 oreja	 en	 sus adentros.	Estaba	orgulloso	de	él.	Justin	a	pesar	de	ser	un	niño	como	todos	los	demás, de	vez	en	cuando	mostraba	cierta	madures	que	sorprendía	a	los	adultos	a	su	alrededor, pero	eso	era	algo	que	Rose	temía	en	ocasiones,	ya	que	le	preocupaba	que	el	traumático pasado	de	Justin	lo	privare	de	tener	una	vida	como	cualquier	otro. 

Saliendo	del	edificio	Dakota,	caminaron	hacia	Central	Park	para	llegar	a	la	escuela de	Justin	que	se	encontraba	en	Upper	East	Side.	Esta	escuela	no	era	como	las	demás, era	una	escuela	que	enseñaba	a	niños	con	dislexia. 

Cuando	Justin	entro	a	primaria,	descubrieron	su	dislexia	y	no	había	ningún	maestro que	supiera	lidiar	con	eso.	Rose	y	Zach	pensaron	en	que	tomara	clases	en	casa,	pero Justin	 necesitaba	 socializar	 con	 niños	 de	 su	 edad,	 así	 que	 siguieron	 buscando	 en escuelas	 maestros	 que	 supieran	 manejar	 su	 problema,	 pero	 fue	 en	 vano.	 Después	 de semanas	 buscando,	 Zach	 tuvo	 la	 idea	 de	 crear	 una	 escuela	 en	 donde	 solo	 asistieran personas	con	dislexia	con	catedráticos	especializados	en	eso.	Zach	no	se	conformaba con	un	solo	maestro,	tenía	que	tener	una	escuela	entera. 

Durante	 su	 tranquila	 caminata	 por	 Central	 Park,	 Justin	 tenía	 en	 su	 mente	 una pregunta	para	Rose	y	le	daba	pena	comentárselo,	así	que	solo	la	miraba	por	momentos, ojos	 rápidos	 dejando	 al	 aire	 la	 exigencia	 de	 hablar	 con	 ella,	 pero	 a	 Rose	 no	 se	 le escapaba	nada,	sabía	exactamente	lo	que	Justin	quería	preguntarle. 

-	Dime	lo	que	te	pasa	Justin-dijo	calmadamente. 

-	Te	enojaras	conmigo-contesto	el	pequeño	con	voy	quebradiza. 

-	Jamás	me	he	enojado	contigo.	Dime	¿Qué	te	pasa? 

-	¿Por	qué	no	quieres	celebrar	tu	cumpleaños? 

-	Tengo	más	de	180	años	Justin.	Creo	que	ya	es	más	que	suficiente	¿no	lo	crees? 

-	 Zach	 dice	 que	 no	 lo	 celebras	 porque	 te	 pasaron	 cosas	 malas	 en	 tus	 anteriores cumpleaños

-	Zach	es	un	entrometido	sin	remedio

-	Entonces	es	cierto

-	Justin…	es	más	complicado	que	eso

-	No	eres	la	única	a	la	que	le	han	pasado	cosas	malas	en	su	cumpleaños-dijo	Justin seriamente-.	 Yo	 también	 perdí	 a	 mi	 madre	 en	 mi	 cumpleaños	 y	 aun	 así	 lo	 celebro, porque	alguien	me	dijo	que	era	mejor	dejarlo	atrás. 

-	Ese	alguien	es	un	ignorante. 

-	Sé	que	no	es	los	mismo	porque	mi	vida	es	corta	y	no	debería	desperdiciarla	en sufrir	a	comparación	de	ti,	pero	nosotros	te	queremos	mucho	y	celebramos	el	hecho	de haberte	conocido. 

-	¿Qué	edad	tienes?	-pregunto	Rose	inmensamente	orgullosa	del	pequeño	adulto	que estaba	frente	a	ella. 

-	Solo	aplico	lo	que	me	enseñan	tú	y	Zach. 

-	Bien.	Hay	que	darnos	prisa. 

Al	 llegar	 a	 la	 escuela,	 Rose	 y	 Justin	 se	 toparon	 con	 la	 maestra	 Johnson	 quien recibía	a	los	alumnos. 

-	Buenos	días	señorita	Johnson-dijo	Justin	cordialmente. 

-	Buenos	días	Justin,	Rose

-	Muy	buenos	días

-	Nuevamente	Zeus	te	los	acompaña

-	 No	 se	 acostumbre-dijo	 Rose	 bromeando-.	 Bien	 Justin,	 Margaret	 será	 la	 que vendrá	por	ti	después	de	la	escuela. 

-	Está	bien.	Adiós	Zeus-

Retomando	 el	 camino	 a	 casa,	 Rose	 lleva	 a	 Zeus	 de	 la	 correa	 cuando	 nuevamente este	se	arranca	corriendo	detrás	de	un	ciclista. 

-	¡Zeus	vuelve	aquí! 

Pero	 Zeus,	 como	 siempre,	 hace	 caso	 omiso	 de	 las	 ordenes	 de	 Rose.	 Lo	 persigue por	varias	cuadras	hasta	que	le	pierde	el	rastro,	así	que	ella	llama	a	casa. 

-	¡Bueno!	-grito	Zach

-	¿Por	qué	gritas? 

-	Se	te	volvió	a	escapar	el	perro	¿verdad?	-pregunto	con	un	tono	burlón

-	Sí	y	no	pienso	seguir	buscándolo

-	¿Hasta	dónde	te	arrastro	esta	ves? 

-	Harlem-dijo	frustrada

-	Hahahaha	¿enserio? 

-	Si

-	Pues	deja	de	buscarlo.	Ese	perro	siempre	vuelve	solo.	No	te	preocupes

-	¿Dónde	estás	ahora? 

-	A	unas	cuadas	de	Central	Park.	Puedo	verlo	desde	aquí	¿Qué	es	ese	ruido? 

-	 Son	 las	 personas	 que	 vinieron	 para	 arreglar	 el	 departamento.	 Ya	 sabes,	 para	 tu fiesta	de	cumpleaños. 

-	¿Así	que	en	lo	que	me	convencía	Justin	ustedes	ya	tendrían	todo	preparado? 

-	Así	es.	Sabíamos	que	te	convencería.	Sé	que	eres	vieja,	pero	es	tu	día	especial	y hay	que	celebrarlo	a	lo	grande…

Mientras	 Rose	 hacia	 alto	 para	 cruzar	 la	 calle,	 al	 ver	 hacia	 el	 frente,	 quedo completamente	petrificada	hacia	lo	que	sus	ojos	captaban.	Era	algo	tan	impactante	que hasta	 dejo	 caer	 su	 celular	 mientras	 hablaba	 con	 Zach,	 tanto	 que	 todo	 a	 su	 alrededor empezó	ir	tan	lento	que	lograba	captar	cada	instante	de	lo	que	creía	era	una	pesadilla cruel.	Del	otro	lado	de	la	calle	se	venía	acercando	el	rostro	de	su	fallecido	William. 

Era	una	versión	moderna,	pero	aun	así	era	él. 

El	joven	camino	hacia	ella	indiferente	y	le	paso	por	un	lado	sin	prestar	atención	ms que	a	sus	propios	asuntos. 

Rose	 lo	 siguió	 con	 la	 mirada	 y	 cara	 de	 asombro	 en	 cama	 lente	 hasta	 que	 logro recobrar	la	razón	por	un	momento	pensando	solo	en	si	lo	seguía	o	no.	Después	de	unos segundos	de	agitado	corazón,	ella	decisión	seguirlo. 

A	pesar	de	la	impresión	y	la	curiosidad,	ella	lo	siguió	cuidadosamente	unas	cuantas cuadras	hasta	que	el	joven	entro	en	un	bar	llamado	“La	Rosa	Negra”. 

-	Tiene	que	ser	una	broma-dijo	al	ver	el	nombre	del	bar. 

Ella	 entra	 en	 el	 bar	 valientemente	 el	 lugar	 parecía	 decente;	 mesas	 de	 una	 madera elegante	 que	 iba	 apropiado	 con	 el	 lugar,	 grandes	 pantallas	 plasmas,	 una	 rocola	 de estilo	 antiguo	 con	 toda	 clase	 de	 música	 y	 la	 barra	 con	 finas	 botellas	 en	 la	 parte	 de atrás.	Rose	dudo	por	un	momento,	pero	exploro	el	lugar	rápidamente	esperando	ver	al joven	con	el	increíble	parecido	a	su	antiguo	amor. 

-	Lo	siento,	pero	aún	no	está	abierto-	dijo	Sean,	uno	de	los	empleados. 

-	Perdón,	no	lo	sabía. 

-	 ¿En	 qué	 le	 puedo	 ayudar,	 bella	 dama?	 -pregunto	 el	 dueño	 del	 bar,	 Scott apareciendo	de	la	parte	trasera	del	bar	con	su	encantador	acento	británico. 

Rose	dudo	por	un	momento,	pero	rápidamente	pensó	en	una	buena	mentira	como	era de	costumbre	tanto	en	su	profesión	como	en	su	vida	cotidiana	obviamente. 

-	Bueno	yo...	Lo	que	pasa	es	que	hare	una	pequeña	fiesta	y	solo	observaba	alguno de	los	locales	del	lugar	y	escoger	el	de	mi	agrado. 

-	Pues	ha	llegado	al	lugar	correcto	señorita.	No	encontrara	un	mejor	lugar	que	este, aunque	lo	diga	yo	mismo. 

-	Pues	se	ve	bastante	agradable. 

-	Lo	es.	Al	igual	que	el	servicio.	Pero	por	favor	siéntese	en	la	barra	y	le	traeré	un trago. 

-	¿A	las	9	a.m.?	-pregunto	Sean. 

-	En	Londres	son	las	3	de	la	tarde-respondió	Scott	con	disgusto.	No	quería	quedar en	ridículo	frente	a	Rose. 

Una	vez	que	Scott	estaba	del	otro	lado	de	la	barra	pregunta:

-	¿Y	bien?	¿Qué	le	gustaría	tomar? 

Rose	tuvo	que	pensar	rápidamente,	así	que	lo	único	que	salió	de	su	boca	fue:

-	Un	daiquiri

-	Perfecto.	Un	daiquiri	para	la	hermosa	señorita. 

Después	de	que	Scott	se	fuera	a	preparar	la	bebida,	Rose	se	quedó	pensando	en	lo estúpida	que	era	toda	esa	situación	y	que	debería	salir	de	ahí	inmediatamente. 

-	¿Quién	es	ella?	-pregunto	Jasón	mientras	cargaba	unas	cajas	con	licores. 

-	La	futura	señora	Patterson-contesto	Sean	en	broma. 

-	¿Que?	¿Es	la	prometida	de	Scott? 

-	No.	Es	una	cliente,	pero	Scott	quedo	completamente	flechado	por	ella.	Es	obvio que	está	enamorado. 

-	 Pues	 está	 completamente	 fuera	 de	 su	 liga.	 Solo	 mírala.	 Se	 nota	 que	 es	 de	 esas ricas	mimadas	y	estiradas. 

Rose	al	oír	eso	con	su	súper	oído	voltio	hacia	ellos	y	miro	seriamente	a	Jasón	por unos	segundos	y	después	se	marchó	de	ahí	sin	decir	palabra	alguna.	La	mirada	fría	de Rose	puso	nervioso	a	Jasón	sintiéndose	más	que	apenado	por	lo	que	dijo,	ya	que	era obvio	que	los	escucho	hablaban. 

-	¿Crees	que	nos	haya	escuchado?	-pregunto	Sean	seriamente. 

-	Creo	que	esa	mirada	te	lo	dice	todo. 

-	Aquí	viene	un	daiquirí	para	una	bella...	¿dónde	está?	-pregunto	Scott	sorprendido. 

-	Se	fue-contesto	Sean. 

-	¿Cómo	que	se	fue?	-pregunto	desesperado	y	confundido. 

-	Se	acaba	de	ir.	No	dijo	nada,	solo	se	fue. 

-	Pero...	Yo...	Ah	la	futura	madre	de	mis	hijos	se	ha	ido-dijo	tristemente

-	Talvez	vuelva-dijo	Jasón	tratando	de	animarlo. 

-	Así	es.	Dijo	que	haría	una	fiesta	y	el	lugar	le	encanto. 

-	Cierto.	Así	que	hay	que	tener	este	lugar	impecable	a	su	regreso	así	que	¡rápido,	a trabajar!	-dijo	Scott	enérgicamente	mientras	se	dirigía	a	la	parte	de	atrás. 

Sean	y	Jasón	solo	lo	vieron	extrañamente	mientras	se	alejaba	para	después	volver	a sus	 labores.	 Mientras	 tanto,	 Rose	 yacía	 en	 una	 banca	 de	 Central	 Park	 pensando	 en	 lo que	había	pasado	en	las	pocas	horas	que	llevaba	la	mañana.	Algo	que	tenía	seguro	era que	hace	mucho	tiempo	no	se	sorprendía	de	esa	forma.	No	cabía	la	menor	duda	de	que ese	joven	era	idéntico	as	su	William,	con	la	diferencia	de	que	era	rubio,	pero	era	igual a	él,	incluso	sus	hermosos	ojos	azules	tenían	coincidencias. 

Durante	más	de	10	horas,	Rose	se	quedó	en	esa	banca	del	parque	pensando,	hasta que	recordó	la	fiesta	"sorpresa"	de	cumpleaños	que	le	tenían	preparado.	Sin	duda	ya	se había	sorprendido	suficiente	ese	día. 

Al	volver	a	casa	y	bajar	del	ascensor,	solo	pudo	embozar	una	leve	sonrisa	(como era	 su	 costumbre	 para	 todo)	 al	 escuchar	 el	 "sorpresa"	 a	 todo	 pulmón	 de	 sus	 seres queridos. 

-	¡Felicidades,	pequeña	sanguijuela	británica!	-le	dijo	Zach	abrazándola

-	Gracias,	odiosa	cucaracha	española

-	Tu	siempre	tan	amable.	Que	linda

-	Déjala	en	paz	Zachary-dijo	Margaret	mientras	la	besaba	en	ambas	mejillas-.	Este es	su	día	y	se	merece	pasarla	bien. 

-	Es	un	día	como	cualquier	otro	Margaret-dijo	Rose	secamente. 

-	 Eso	 no	 es	 cierto	 y	 si	 lo	 es,	 hazlo	 especial-dijo	 con	 un	 brillo	 en	 sus	 ojos-.	 De seguro	te	paso	algo	diferente	este	día.	Ninguno	es	igual	al	otro. 

Eso	dejó	pensativa	a	Rose. 

-	En	ti	si	aplica	lo	de	un	año	más	y	no	menos-dijo	Roger	con	su	sonrisa	de	seductor y	sus	abrazos	lascivos-.	Muchas	felicidades	Rose	¿Qué	se	siente	tener	tu	edad? 

-	Bien.		No	carezco	de	madurez	como	tu	sin	vergüenza

Roger	desciende	de	una	familia	caza	vampiros,	y	años	atrás	el	objetivo	de	Roger era	 acabar	 con	 Rose.	 Obviamente	 el	 cazador	 termino	 siendo	 domado	 por	 ella	 ya	 que jamás	 pudo	 con	 ella,	 y	 para	 el	 colmo	 termino	 enamorándose	 de	 ella	 a	 pesar	 de Amanda,	una	sensual	rubia	de	ojos	azules,	quien	era	su	esposa	y	se	encontraba	a	pocos pasos	de	ellos,	aunque	no	era	ningún	secreto	los	sentimientos	de	Roger	hacia	Rose,	y no	importaba	los	intentos	de	el	para	enamorarla:	su	cabellera	negra	y	un	poco	larga,	su piel	 blanca,	 sus	 ojos	 café	 y	 su	 cuerpo	 lleno	 de	 músculos	 no	 eran	 amenazas	 para	 la depredadora	número	uno	de	Nueva	York. 

-	Muchas	felicidades	Rose-dijo	Amanda	abrazándola. 

-	Gracias	Amanda.	No	debieron	molestarse. 

-	El	cumpleaños	de	alguien	jamás	es	molestia	¿verdad	Roger? 

-	Lo	es	para	un	vampiro	de	más	de	150	años	¿no	Rose? 

-	 Bueno	 basta	 de	 charla-interrumpió	 Margaret-.	 Es	 hora	 de	 la	 cena	 así	 que	 todos tomen	asiento. 

Ya	sentados	en	el	elegante	comedor,	una	vez	más	el	cumpleaños	de	Rose	era	algo sin	significado	para	ella	a	pesar	de	las	personas	a	su	alrededor	que	sentían	cariño	por ella.	 No	 es	 que	 fuese	 cruel,	 solo	 ya	 no	 sentía	 las	 cosas	 de	 la	 misma	 que	 antes	 de convertirse	 y	 el	 tiempo	 y	 las	 circunstancias	 simplemente	 no	 ayudaban.	 Además,	 solo tenía	en	la	mente	a	aquel	joven	y	que	quería	verlo	de	nuevo.	Lo	anhelaba	tanto	que	ni siquiera	se	daba	cuenta	de	ello.	Una	vez	más	el	destino	se	había	puesto	en	marchar,	y una	vez	más	Rose	estaba	justo	en	medio	de	todo. 
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Al	día	siguiente.	Lo	que	comenzó	como	una	sofisticada	cena	de	cumpleaños	a	pesar de	 la	 exagerada	 decoración	 de	 globos	 y	 serpentinas	 como	 su	 fuer	 año	 nuevo,	 se convirtió	 en	 eso	 exactamente,	 una	 fiesta	 de	 año	 nuevo.	 Los	 adultos	 abusaron	 del alcohol	 y	 no	 hubo	 nadie	 que	 los	 detuviera,	 aunque	 eran	 solo	 tres	 personas,	 y	 una	 de ellas	ya	era	de	la	tercera	edad.	Pero	Rose	y	Zach	solo	pudieron	observar	y	evitar	que se	metieran	en	problemas.	Fue	un	campo	de	batalla	para	pocas	personas. 

Después	 de	 limpiar	 todo	 el	 caos	 de	 la	 noche	 anterior,	 ir	 al	 trabajo	 y	 terminar algunas	 tareas	 laborales,	 Rose	 todavía	 no	 podía	 quitarse	 de	 la	 cabeza	 a	 aquel	 joven. 

Quería	verlo	y	estaba	decidida	a	hacerlo,	pero	no	iría	sola,	llevaría	a	Zach	con	ella. 

-	¿Bueno?	-contesto	Zach	el	teléfono	molesto	por	interrumpir	su	lectura	en	uno	de esos	sillones	antiguos	en	donde	te	recuestas. 

-	Zach,	quiero	que	vayas	al	bar	la	Rosa	Negra	en	Harlem	en	una	hora.	No	tardes

-	¿Quién	habla? 

Rose	sin	dar	una	explicación	a	la	locura	que	quería	hacer,	colgó	y	se	dirigió	al	bar donde	esperaría	a	Zach,	o,	mejor	dicho,	a	su	amor	fallecido. 

Ya	 eran	 las	 8	 y	 el	 lugar	 está	 repleto.	 Las	 personas	 reían,	 bebían,	 comían	 y	 se divertían	juntos.	Rose	se	dirigió	al	bar	para	evitar	miradas,	lo	que	es	difícil	ya	que	ella es	sumamente	hermosa	y	para	nada	pasa	desapercibida.	Así	que	simplemente	se	sentó, guardo	silencio	y	espero. 

Quince	minutos	más	tarde,	Zach	aparece	en	el	bar	y	localiza	fácilmente	a	Rose.	Se dirige	hacia	ella	caminado	atractivamente	con	sus	jeans	ajustados	su	playera	negra	y	un saco	 gris	 que	 hacia	 juego	 como	 si	 estuviera	 en	 una	 pasarela.	 Al	 igual	 que	 Rose,	 no pasaba	desapercibido. 

-	 Ok,	 ya	 estoy	 aquí-dijo	 sentándose	 al	 lado	 de	 ella-	 ¿para	 qué	 me	 citaste	 a	 este lugar?	¿El	lugar	será	atacado?	¿Hay	un	vampiro	peligroso	por	aquí?	¿Qué	pasó? 

-	Solo	me	gusta	el	lugar-dijo	sin	mirarlo

-	¿Enserio?	-no	le	creyó	ni	una	palabra

-	Así	es	¿fue	difícil	encontrar	el	lugar? 

-	¿Un	bar	como	este	en	Harlem?	Claro	que	no,	pero	dime	¿Qué	pasa?	Te	noto	más rara	de	lo	usual

-	Tu	solo	relájate	y	pide	algo

-	“¿Qué	me	relaje?	“¿que	pida	algo?”	¿Cómo	qué?	¿O+?	¿Qué	sucede	contigo? 

-	Ya	lo	veras.	Solo	disfruta	el	momento		

Zach	 no	 sabía	 que	 es	 lo	 que	 le	 pasaba	 a	 Rose.	 Su	 comportamiento	 era	 100% extraño,	pero	le	hizo	caso	a	su	amiga	y	se	relajó.	Tuvieron	que	pedir	algunas	bebidas	y fingir	 que	 sabían	 bien,	 lo	 cual,	 obviamente	 era	 lo	 opuesto	 porque,	 como	 vampiros, cualquier	cosa	que	no	sea	sangre,	simplemente	no	es	de	su	agrado.	Su	cuerpo	lo	sabe. 

Dos	 horas	 de	 soportar	 hacer	 muecas	 de	 asco,	 convivir	 con	 las	 personas,	 jugar	 y divertirse	 socialmente,	 lo	 que	 no	 era	 muy	 difícil	 para	 Zach,	 decidió	 darle	 un	 último empujón	 a	 Rose	 para	 que	 le	 dijera	 de	 una	 vez	 por	 que	 se	 estaba	 comportándose	 tan sospechosa	y	rara	a	la	vez. 

-	Ahora	si	¿me	dirás	que	sucede?	-pregunto	Zach	cansado	de	seguir	la	corriente. 

Rose	seria	y	algo	dudosa,	decidió	decirle	a	Zach	lo	que	ocurría.	Para	ella	era	algo muy	 difícil	 ya	 que	 jamás	 dejo	 ir	 el	 pasado	 con	 el	 que	 cargaba,	 pero	 tampoco	 hacía mención	de	ello	en	todos	estos	años,	así	que	para	ella	sería	como	revivir	todo,	otra	vez en	voz	alta. 

-	No	sé	exactamente	como	decir	esto

-	¿Tu?	¿No	sabes	que	decir?	-dijo	sorprendido-.	Esto	si	lo	tengo	que	escuchar

-	Ayer	me	paso	algo	sumamente	raro

-	 Pues	 siendo	 lo	 que	 somos	 no	 me	 sorprende.	 No	 debe	 ser	 grave.	 Cuéntame-dijo más	relajado	pero	curioso. 

-	Mientras	hablaba	contigo	por	teléfono…

-	Si…

-	Lo	deje	caer	al	ver	a	alguien	cruzando	la	calle

-	¿A	quién?	-pregunto	ansioso. 

-	A	William	–soltó	nada	mas	así. 

-	William-repitió

-	Si

-	Ok-Zach	se	puso	pensativo	por	un	momento-.	Sabes,	solo	conozco	a	un	William

que	te	pone	de	esa	forma.	Lo	que	es	raro	porque	ese	William	murió	hace	años. 

-	Claro	¿Cómo	pude	olvidar	eso?	-dijo	Rose	con	sarcasmo-.	¿Crees	que	no	lo	sé	o solo	te	burlas	de	mí? 

-	Entonces	dime	cómo	es	eso	posible

-	No	lo	sé.	El	chico	se	le	parece	demasiado.	Solo	un	poco	más	rubio

-	Espera-dijo	Zach	alzando	las	manos-.	¿Sabes	quién	es? 

-	Solo	sé	que	trabaja	aquí	pero	no	lo	he	visto.	Talvez	no	trabaja	esta	noche

-	¿Lo	seguiste?	-levanto	la	voz

-	Claro	que	sí.	La	maldita	intriga	me	dominaba

-	¿Qué	esperas	hacer	si	lo	ves	o	hablas	con	él? 

-	Yo	lo	sé.	No	estoy	pensado

-	Ya	lo	noté.	Tú	no	eres	así.	Eres	tan	fría	y	calculadora

Estuvieron	 unos	 minutos	 sin	 decir	 nada.	 Había	 mucho	 que	 pensar,	 que	 analizar	 y decidir.	Pero	Rose	estaba	sumamente	sumergida	en	la	oscuridad	que	no	podía	llegar	a una	conclusión	más	que	olvidar	el	asunto. 

-	 Esto	 fue	 una	 tontería-dijo	 dejando	 dinero	 en	 la	 barra-.	 No	 sé	 en	 qué	 estaba pensando

-	¿A	dónde	vas? 

Rose	 no	 contesto,	 solo	 salió	 de	 ahí	 lo	 más	 rápido	 (y	 normal)	 que	 pudo,	 dejando Zach	completamente	confundido. 

Tras	 dejar	 el	 bar	 completamente	 frustrada,	 Rose	 se	 dirigía	 a	 casa	 cuando	 su	 oído capto	 lo	 que	 parecía	 una	 pelea	 en	 un	 callejón	 a	 unos	 pasos	 más	 adelante.	 Se	 sentía enojada	y	quería	desquitarse	un	poco	alimentándose	de	alguien.	Así	que	rápidamente	se dirigió	al	callejón	y	encontró	a	tres	sujetos	golpeando	a	un	chico	rubio. 

-	 ¡Tenías	 que	 pagarnos	 hace	 semanas!	 -gritaba	 el	 tipo	 calvo	 mientras	 pateaba	 al chico-	¡Si	no	tenías	como	pagarlo	no	debiste	pedirlo! 

-	Puedo	tenerlo	todo	para	fin	de	mes-decía	el	chico	mientras	le	escurrían	sangre	de la	boca. 

-	 Ya	 no	 tienes	 tiempo	 chico-dijo	 un	 hombre	 gordo	 y	 barbudo-.	 Hemos	 venido	 a liquidar	u	cuenta. 

-	Por	favor…	les	pagare…	lo	prometo-seguía	diciendo	el	chico	débilmente	por	los brutales	golpes. 

-	Ya	no	te	creemos-dijo	el	tercer	tipo	que	estaba	con	los	otros. 

-	 Creo	 que	 deberían	 darle	 otra	 oportunidad-dijo	 Rose	 desde	 atrás	 de	 ellos-. 

Después	de	todo,	es	de	humanos	equivocarse. 

Los	 tres	 tipos	 voltearon	 asustados	 por	 la	 intervención	 de	 Rose,	 pero	 se	 alegraron de	ver	a	una	hermosa	e	“indefensa”	mujer. 

-	Vaya,	vaya,	vaya-dijo	el	calvo	caminando	hacia	Rose-.	Las	niñas	bonitas	como	tú no	deberían	estar	en	lugares	como	este.	Déjame	llevarte	a	otro	lugar	más,	acogedor. 

Cuando	el	tipo	estaba	a	punto	de	tocar	el	brazo	de	Rose,	ella	lo	tomo	y	le	dio	la vuelta	de	forma	tan	violenta,	que	se	lo	rompió,	dejando	que	el	hueso	perforara	la	piel	y saliera	de	ella.	El	tipo	grito	aterrorizado	de	dolor	después	de	caer	al	piso	bruscamente. 

Los	 otros	 dos	 al	 ver	 tal	 escena,	 se	 asustaron	 por	 un	 momento	 para	 después	 darse	 al ataque.	Rose	golpeo	a	uno	en	la	mandíbula	y	solo	se	escuchó	el	quebrar	de	ella	junto con	 unos	 cuantos	 dientes.	 El	 tipo	 solo	 cayó	 desmayado	 al	 suelo.	 El	 gordo	 barbón	 se detuvo	un	momento	al	ver	el	estado	de	sus	compañeros	y	quiso	rendirse,	pero	Rose	no lo	dejo.	Ella	saco	sus	colmillos	y	sus	deslumbrantes	ojos	rojos	brillaban	como	luz	de semáforo.	El	tipo	iba	a	pegar	un	grito	en	el	cielo	de	espanto,	pero	Rose	fue	más	rápida y	solo	logro	ver	todo	negro. 

Cuando	termino,	Rose	de	acerco	al	pobre	cuerpo	herido	de	la	víctima	que	estaba aún	débil	y	sin	haberse	dado	cuenta	de	lo	sucedido. 

-	¿Te	encuentras	bien?	-pregunto	ella-	¿quieres	que	te	lleve	a	un	lugar? 

-	 Un	 hospital	 estaría	 bien-dijo	 el	 chico	 en	 tono	 molesto.	 Logro	 ponerse	 de	 pie	 el solo	y	miro	a	Rose-.	Te	conozco.	Estabas	en	el	bar	donde	trabajo. 

Rose	no	dijo	nada.	Solo	miraba	con	atención	al	chico	que	se	le	parecía	a	su	amado. 

No	sabía	que	era	él. 

-	 Eres	 la	 chica	 rica	 y	 estirada-decía	 mientras	 se	 tambaleaba	 al	 caminar-.	 No necesitaba	tu	ayuda,	ya	tenía	la	situación	controlada. 

Rose	seguía	sin	decir	palabra	alguna.	Solo	lo	veía	herido	del	cuerpo	y	del	orgullo, hasta	que	volvió	a	caer	al	suelo	completamente	inconsciente.	Ella	lo	levanto	sobre	su hombro	cual	costal	y	pidió	un	taxi. 

-	¿A	dónde	señorita? 

-	1	West	72nd	Street,	Edificio	Dakota

Y	el	taxi	partió	hacia	la	casa	de	Rose	dejando	atrás	un	callejón	de	sangre,	miedo	y humillación. 

Después	de	haberle	pagado	al	taxi,	dejarlo	atónito	por	ver	como	una	mujer	cargaba fácilmente	 a	 un	 hombre	 en	 hombros,	 subir	 al	 ascensor	 y	 recostar	 aun	 chico completamente	exhausto	y	herido	en	el	sillón,	Rose	se	quedó	unos	minutos	en	la	cocina, tratando	de	analizar	lo	sucedido,	lo	que	sucede	y	lo	que	sucederá	si	todo	continuaba. 

Zach	 bajaba	 las	 escaleras	 felizmente	 mientras	 tarareaba	 una	 canción	 cuando	 se detuvo	de	golpe	al	ver,	lo	que	le	pareció	un	chico	universitario	después	de	una	semana de	fiesta. 

-	¡Rose!	¡Aprecio	el	regalo,	pero	se	me	antoja	femenina	y	con	la	sangre	adentro! 

-	No	es	para	ti-dijo	Rose	entrando	a	la	sala	con	un	botiquín	de	primeros	auxilios. 

-	Y	¿desde	cuándo	te	alimentas	de	personas?	-pregunto	Zach	cruzando	los	brazos

-	Tampoco	es	para	mi

-	Si	no	es	para	que	nos	alimentemos	¿para	qué	lo	quieres? 

-	¿Jamás	has	ayudado	a	alguien? 

-	Yo	sí.	Eres	tú	la	que	hace	todo	lo	contrario.	Espera. 

-	¿Qué	sucede? 

Zach	miro	al	chico	por	un	momento	y	logro	reconocerlo,	a	pesar	de	la	sangre,	los moretones	y	el	cabello	alborotado. 

-	¡No	puede	ser!	-exclamo	fuertemente-	¡es	él! 

-	¿Quieres	bajar	la	voz? 

-	 ¡No	 puedo	 creerlo	 Rose!	 ¿Qué	 le	 hiciste?	 -gritaba	 Zach	 verdaderamente sorprendido

-	No	le	hice	nada-dijo	mientras	curaba	las	heridas	del	pobre	lesionado. 

-	Entonces	¿Qué	le	paso? 

-	Digamos	que	tenía	deudas	que	pagar. 

-	Ya	veo.	Ahora	deberá	más	si	esos	tipos	llegan	con	vida	con	su	jefe	y	les	platica	lo ocurrido. 

-	Talvez

-	Lo	que	quiere	decir	que	transformaste	su	liquidación	en	sentencia	de	muerte. 

-	Podría	ser

-	 Tu	 nunca	 me	 decepcionas-bromeó	 sintiéndose	 orgulloso	 de	 las	 acciones	 de	 su muy	querida	amiga. 

-	Me	gustaría	que	tú	y	tus	comentarios	se	largaran	de	aquí. 

-	En	verdad	se	le	parece	al-dijo	Zach	asombrado	haciendo	caso	omiso	de	la	orden de	Rose-.	podría	ser	el	mismo	sino	fuese	tan	rubio	como	Barbie. 

-	No	exageres

Rose	seguía	curando	heridas	y	Zach	miraba	con	atención.	Ambos	estaban	inertes	en sus	pensamientos	y	a	la	vez	no	pensaban	en	nada.	Hubo	silencio	por	minutos	hasta	que Rose	se	levantó	y	tiro	los	algodones	llenos	de	sangre. 

-	Y	¿ahora	qué	piensas	hacer	con	él?	-pregunto	Zach	seriamente	atractivo	con	los codos	apoyados	en	los	brazos	del	sillón	y	las	manos	en	la	boca. 

-	 Lo	 dejare	 dormir	 en	 el	 sillón-respondió	 Rose	 serenamente	 mientras	 miraba	 al chico	con	expresión	neutral-.	Si	despierta	más	tarde	sabrá	cómo	irse

-	Sino	¿lo	echaras	por	la	mañana? 

Rose	no	dijo	palabra	alguna.	Solo	subió	las	escaleras	hacia	su	habitación	dejando	a Zach	con	más	incógnitas	que	antes.	Miro	al	joven	por	un	momento	y	supo	que	en	ese momento	 que	 solo	 traería	 problemas.	 Y	 no	 se	 equivocaba.	 La	 ruleta	 nuevamente	 se había	puesto	en	marchar	y	estaba	a	punto	de	poner	todo	de	cabeza,	dejando	la	sangre correr	y	manchando	todo	a	su	paso. 

A	 la	 mañana	 siguiente.	 Jasón	 despertó	 repentinamente	 como	 si	 hubiese	 tenido	 una pesadilla.	Estaba	un	poco	desorientado	por	los	golpes	de	la	noche	anterior,	pero	se	dio cuenta	de	que	estaba	en	su	habitación.	Se	levantó	lentamente	y	se	dirigió	al	espejo	del baño.	Miro	sus	heridas	y	noto	que	habían	sido	atendidas.	Estaba	confundido	e	intento hacer	memoria	de	lo	que	había	pasado	ayer	y	recordó	la	causa	de	los	golpes	a	mano	de los	 tres	 sujetos	 mafiosos,	 pero	 no	 recordaba	 muy	 bien	 lo	 que	 paso	 después	 de	 eso. 

Pensaba	y	pensaba,	hasta	que	la	silueta	de	una	mujer	en	el	callejón	le	vino	a	la	mente,	y la	 vio	 a	 ella	 en	 ese	 lugar,	 salvándole	 la	 vida,	 su	 cabellera	 larga	 y	 oscura	 como	 la noche,	el	tacto	de	su	piel	y	lo	idiota	que	fue	con	ella.	Estaba	completamente	apenado por	 todo	 lo	 que	 empezó	 a	 recordar.	 No	 solo	 había	 caído	 en	 la	 cuenta	 de	 que	 ella	 lo había	salvado	de	una	muerte	segura,	sino	que	también	se	tomó	la	molestia	de	curar	sus heridas	y	llevarlo	a	su	casa.	Sin	duda	alguna	se	merecía	más	que	un	simple	“gracias”	y un	 “lo	 siento”	 pero	 ¿Cómo	 encontrarla?	 No	 sabía	 ni	 su	 nombre	 ¿Cómo	 le	 diría	 lo agradecido	 que	 estaba	 por	 lo	 que	 hizo?	 ¿Cómo	 decirle	 que	 había	 sido	 un	 completo idiota	 y	 que	 no	 se	 merecía	 el	 trato	 que	 tuvo	 con	 ella?	 Fuera	 como	 fuera,	 él	 estaba decidido	a	saldar	su	deuda,	no	importaba	como,	pero	lo	haría.	Después	de	todo,	¿Qué clase	 de	 mujer	 se	 enfrentaría	 contra	 tres	 sujetos	 para	 salvarle	 a	 uno	 la	 vida?	 Sin mencionar	que	estaban	en	la	ciudad	de	Nueva	York.	Se	sentía	fascinado	por	ella	y	no entendía	 el	 porqué.	 Mientras	 más	 lo	 pensaba,	 más	 decidido	 estaba	 encontrarla,	 a	 tal punto,	 que	 se	 podía	 decir	 que	 ya	 no	 era	 solo	 por	 saldar	 una	 deuda,	 sino	 porque	 se estaba	volviendo	en	una	obsesiona	de	la	que	todavía	no	se	daba	cuenta,	y	menos	que esa	 obsesión	 lo	 arrastrarían	 a	 un	 mundo	 en	 donde	 el	 color	 negro	 y	 rojo	 son	 los	 que destacan	más. 

Cuando	Rose	despertó,	bajó	las	escaleras	tranquilamente	creyendo	que	vería	a	un chico	 adolorido	 y	 confundido,	 pero	 no	 fue	 así,	 el	 ya	 no	 estaba	 donde	 lo	 dejó.	 Estaba sorprendida	 y	 un	 poco	 decepcionada	 pero	 su	 cara,	 como	 muchas	 otras	 cosas,	 no expresaban	tales	emociones.	Se	dirigió	a	la	cocina	como	lo	hace	todas	las	mañanas	y se	topó	con	todos	pasando	un	buen	rato. 

-	Buenos	días	Rose-dijo	Maggie	sentada	a	la	mesa	tomando	una	taza	de	café-	ven. 

Siéntate	un	momento.	Justin,	ve	y	termina	de	alistarte,	se	está	haciendo	tarde

-	Ok-dijo	el	pequeño	terminando	su	último	bocado-.	Buenos	días	Rose. 

-	Buenos	días	Justin-.	dijo	Rose	mientras	tomaba	asiento-	¿Qué	pasa? 

-	Eso	es	lo	que	queremos	saber-dijo	Margaret	con	una	sonrisa	de	complicidad. 

-	¿De	qué	hablas?	-pregunto	Rose	confundida	mirándola	a	ella	y	a	Zach. 

-	 ¿Cómo	 de	 que	 estoy	 hablando?	 Ayer	 ustedes	 dos	 se	 va	 a	 un	 bar	 por	 horas	 y cuando	regresan	hay	un	chico	todo	golpeado	e	inconsciente	en	la	sala. 

-	 ¡Demonios	 Zach!	 Eres	 como	 una	 vieja	 chismosa-exclamo	 molesta-.	 Sin	 ofender Margaret

-	Si	me	ofendió-dijo	con	cara	de	póker-.	Y	Zach	no	me	dijo	nada.	Yo	misma	vi	al chico	tirado	cual	costal	¿Quién	es	él? 

-	No	es	nadie	Margaret.	El	chico	no	estaba	bien	y	simplemente	o	ayude. 

Margaret	 la	 miro	 como	 diciendo	 “y	 esta	 ¿Quién	 es?”.	 Era	 obvio	 que	 no	 era	 el comportamiento	usual	de	Rose	y	por	ello	sospecho	aún	más	de	ella. 

-	 ¿Acaso	 te	 sientes	 mal?	 ¿Qué	 le	 está	 pasando?	 -le	 pregunto	 a	 Zach	 quien	 se mantuvo	en	silencio	ya	que	no	tenía	nada	que	opinar. 

Hubo	silencio	por	segundo	hasta	que	apareció	Justin	listo	para	la	escuela	junto	con Zeus	con	quien	Rose	no	estaba	muy	feliz	desde	su	última	escapada. 

-	 Bueno-dijo	 Margaret-.	 Es	 obvio	 que	 ustedes	 se	 traen	 algo	 entre	 manos-dijo poniéndose	de	pie-.	Y	lo	voy	a	descubrir.	Vámonos	Justin,	se	nos	hace	tarde. 

-	Que	te	vaya	bien	Justin-le	dijo	Rose. 

-	No	les	hagas	caso	a	tus	maestros	campeón-le	aconsejo	Zach.	Rose	solo	lo	miro con	desdén	mientras	Margaret	y	Justin	se	iban-	¿Por	qué	me	miras	así? 

-	Me	sorprendes	que	no	le	hayas	dicho	a	Margaret	que	era	él

-	No	le	cuento	todo	a	Maggie.	Existen	cosas	que	me	guardo. 

-	Ósea	que	¿me	ocultas	cosas?	-pregunto	Rose	con	más	seriedad	de	lo	habitual. 

-	 ¿Estas	 bromeando?	 -pregunto	 riendo-.	 A	 ti	 no	 podría	 ocultarte	 nada	 o	 ¿sí?	 me conoces	mejor	que	nadie. 

-	 Fuiste	 a	 dejarlo	 a	 su	 casa	 ¿verdad?	 -soltó	 Rose	 con	 mucha	 certeza	 en	 sus palabras.	Era	cierto,	conocía	a	su	amigo	mejor	que	nadie. 

-	 Así	 es-contesto	 tranquilamente-.	 Revisé	 su	 billetera	 y	 vi	 la	 dirección	 en	 su identificación.	 Así	 que	 lo	 subí	 a	 un	 taxi,	 lo	 llevé	 a	 su	 departamento,	 lo	 recosté	 en	 la cama	y	me	fui. 

-	¿Solo	así? 

-	Solo	así

-	Te	tomaste	demasiadas	molestias	¿no	lo	crees? 

-	Sabes	bien	porque	lo	hice-contesto	con	una	cara	y	tono	de	seriedad-.	Ese	chico traerá	problemas.	Ya	es	suficiente	con	tener	a	Maggie	y	Justin,	sin	mencionar	a	nuestro egocéntrico	caza	vampiros	y	su	esposa. 

-	Lo	dices	como	si	fuera	a	formar	parte	de	nosotros.	Cosa	que	no	pasara

-	 ¿Enserio?	 -pregunto	 Zach.	 Obviamente	 no	 le	 creyó,	 la	 conocía	 demasiado-  anoche	te	vi	actuar	de	una	manera	que	ni	en	mi	vida	entera	podría	imaginar:	ansiosa, nerviosa,	impulsiva,	a	tu	manera,	pero	eso	es	lo	que	note	¿me	equivoco? 

Rose	no	respondió,	solo	siguió	viendo	a	Zach	con	seriedad.	Zach	no	se	equivocaba, pero	 ella	 no	 quería	 darle	 la	 razón,	 era	 muy	 orgullosa	 para	 eso	 y	 aun	 no	 comprendía bien	lo	que	ese	joven	le	hacía	sentir,	pero	si	el	porqué. 

-	Te	equivocas.	Y	en	todo	caso,	no	es	tu	asunto.	Así	que	no	te	metas-amenazó	Rose ferozmente	para	después	salir	de	ahí. 

-	 ¡Jasón!	 -	 exclamo	 Zach	 asiendo	 que	 Rose	 se	 detuviera	 para	 escucharlo-.	 Su nombre	 es	 Jasón	 Anderson.	 Vive	 a	 unas	 cuadras	 del	 bar	 en	 donde	 trabaja.	 Por	 si querías	saber. 

Rose	 no	 dijo	 palabra	 alguna	 y	 se	 marchó.	 Estaba	 confundida	 por	 toda	 lo	 que pasaba,	pero	no	dejaría	que	eso	la	descontrolara.	Como	de	costumbre	en	ella,	analizo la	situación	El	rostro	de	su	amado	tenía	otro	nombre,	pero	¿Qué	significaba?	Era	obvio que	jamás	dejo	de	amar	a	William,	pero	¿podría	amar	a	este	chico?	Aunque	¿Por	qué hacerlo?	 Ni	 siquiera	 lo	 conoce,	 no	 sabe	 cómo	 es	 su	 personalidad	 ni	 su	 carácter.	 No sabe	nada	de	él	más	que	su	nombre	y	donde	trabaja.	Así	que	llego	a	la	conclusión	de que	 solo	 sentía	 curiosidad	 por	 las	 similitudes	 físicas	 del	 chico	 con	 William,	 y	 había muchas	 teorías	 lógicas	 para	 ello,	 por	 lo	 cual,	 no	 debería	 ocasionar	 problema	 alguno siempre	y	cuando	Rose	no	se	acercara	a	él	ni	el	a	ella.	Problema	solucionado	¿no? 

Durante	 todo	 el	 día,	 Rose	 se	 encerró	 en	 su	 estudio	 creando	 nuevas	 obras	 de	 arte que	jamás	nadie	vería.	A	pesar	del	tiempo	transcurrido	y	el	cambio	drástico	en	su	vida, Rose	jamás	dejo	de	pintar.	Cada	pintura	era	como	una	página	de	su	diario	expresando su	 ser,	 su	 vida,	 su	 alma.	 Todas	 eran	 diferentes	 pero	 oscuras,	 melancólicas,	 un	 poco siniestras,	 pero	 todas	 expresaban	 el	 lamento	 de	 Rose	 durante	 años	 creadas	 con	 su propia	 sangre,	 excepto	 una.	 Era	 una	 pintura	 que	 mantenía	 oculta	 de	 la	 vista	 de	 todos, una	que	en	raras	ocasiones	contemplaba	por	horas	y	horas.	Era	una	que	hizo	de	William ocultándola	 del	 clan.	 Rose	 era	 una	 criatura	 fría	 y	 oscura	 completamente	 entregada	 al salvajismo	 y	 la	 sangre,	 si	 existían	 sentimientos	 humanos	 en	 ella	 eran	 solo	 el	 de	 la tristeza,	la	ira,	la	melancolía	entre	muchas	otras	deprimentes,	y	ya	que	todo	su	mundo se	vino	abajo	el	día	de	su	cumpleaños	más	deprimente	era	la	situación,	pero	con	lo	de Jasón	sentía	que	eso	ya	no	era	tan	grave,	pero	seguía	sin	entender	por	qué.	Tal	vez	solo era	una	distracción	pequeña	de	lo	que	era	su	vida.	Una	distracción	que	había	pasado,	o eso	creía	ella. 

Tras	 una	 eternidad	 en	 el	 estudio,	 Rose	 subió	 para	 “cenar”	 con	 los	 demás.	 Al abrirse	las	puertas	del	acenso	en	la	sala,	Rose	se	queda	petrificada	al	ver	al	invitado que	hablaba	enérgicamente	con	Margaret. 

Oh,	hola	Rose-dijo	Margaret	alegremente-.	mira	quien	vino	a	visitarte

Rose	no	dijo	nada. 

-	Vino	a	verte	y	agradecerte	por	salvarle	la	vida	la	noche	anterior. 

Rose	aun	no	decía	palabra	alguna. 

-	 Lo	 he	 invitado	 a	 la	 cena.	 Espero	 que	 no	 te	 moleste,	 pero	 yo	 quiero	 escuchar	 la historia	completa.	Hablando	de	la	cena	debo	ver	como	esta.	Con	permiso. 

Margaret	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina	 dejando	 a	 Jasón	 y	 a	 Rose	 solos,	 quien	 seguía	 sin hablar	y	salir	de	su	asombro. 

-	 Hola-dijo	 avergonzado-.	 Que	 gusto	 verte	 otra	 vez.	 La	 otra	 noche	 no	 tuvimos	 la oportunidad	de	conversar. 

-	La	otra	noche	no	estabas	en	condiciones	de	conversar-dijo	Rose	secamente. 

-	Lo	sé	y	me	disculpo-Jasón	se	levantó	del	sillón	y	camino	hacia	Rose-.	No	estuvo bien	nada	de	lo	que	dije	y	estoy	avergonzado	por	mi	comportamiento. 

-	¿Cómo	supiste	donde	encontrarme?	-al	fin	logro	decir	Rose	mirando	a	Jasón	a	los ojos	intrigada. 

-	Escuche	a	Zach	decírselo	al	taxista	cuando	me	llevaba	a	mi	departamento

-	¿Zach?	-pregunto	Rose

-	Si.	El	joven	español-respondió	Jasón-	¿el…	es	tu	novio? 

-	 No-respondió	 Rose	 rápidamente-.	 Solo	 es	 una	 alimaña	 ponzoñosa	 de	 la	 que	 me debo	deshacer. 

-	Ya	veo

-	¿Me	disculpas	un	momento? 

-	Si	claro

Rose	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina	 echando	 llamas	 por	 doquier.	 Los	 problemas	 no	 se presentarían	 si	 ella	 y	 Jasón	 se	 mantenían	 alejados,	 y	 ahora	 por	 la	 “intervención”	 de Zach,	todo	había	salido	al	revés. 

-	 ¿Mantenerlo	 alejado?	 -le	 pregunto	 a	 Zach,	 quien	 estaba	 sentado	 en	 la	 mesa	 sin siquiera	voltearla	a	ver	de	la	pena	que	sentía-.	Esa	era	tu	idea.	Mantenerlo	alejado

-	Así	es-contesto	Zach	aun	sin	mirarla. 

-	Entonces	¿Qué	hace	aquí? 

-	No	lo	sé,	pero	presiento	que	lo	averiguaremos	en	la	cena

-	Margaret,	tiene	que	irse	de	aquí

-	No	puedo	hacer	eso-dijo	Margaret	mientras	meneaba	la	sopa	en	su	gran	cacerola- es	tu	invitado	no	mío.	Así	que	échalo	tú. 

-	Volvería-dijo	Zach

Todos	estaban	de	acuerdo	con	eso,	y	era	importante	tratar	el	asunto	con	delicadeza. 

Aunque	existía	la	opción	de	drenarlo	en	bolsas	de	sangre	y	deshacerse	del	cuerpo	que era	el	estilo	de	Rose.	O	también	hipnotizarlo	y	hacerlo	olvidar	todo	que	era	el	estilo	de Zach,	pero	si	en	algo	concordaban	los	dos	es	que	no	podían	depender	siempre	de	sus habilidades	 si	 solo	 se	 trataba	 de	 alejar	 a	 un	 veinteañero	 que	 no	 sospechaba	 nada	 y prácticamente	 su	 fachada	 era	 la	 de	 ser	 más	 humanos	 ¿Por	 qué	 no	 podrían	 con	 este chico? 

Rose	respiró	profundamente	y	se	talló	la	frente	en	forma	de	fastidio,	pero	al	final solo	pudo	decir:

-	Bien.	Pero	quiero	que	entiendas	algo	Margaret-Rose	estaba	usando	su	tono	serio	y de	 “más	 te	 vale	 no	 contradecirme”-.	 El	 no	 será	 uno	 más	 de	 ustedes.	 Ya	 es	 bastante riesgoso	tenerlos	a	ti	y	a	Justin	así	que	no	te	entusiasmes	con	él.	Cena,	se	va	y	jamás	lo volvemos	a	ver	¿entendido? 

-	Si-contesto	Margaret	con	una	voz	apenas	audible. 

-	Bien.	Iré	a	decirle	que	la	cena	esta	lista

A	pesar	de	las	apariencias,	Rose	era	la	matriarca,	lo	que	significaba	que	Margaret y	Justin	eran	unos	niños	para	ella,	así	que	esa	advertencia	fue	como	un	regaño	hacia	un hijo.	 Las	 cosas	 no	 se	 estaban	 saliendo	 de	 control,	 solo	 se	 estaban	 poniendo	 más interesante	¿no	creen? 

Una	 vez	 sentados	 todos	 en	 la	 cena,	 todas	 las	 miradas	 apuntaban	 hacia	 el	 nuevo invitado.	 Jasón	 podía	 sentir	 los	 ojos	 de	 todos	 clavados	 en	 él,	 pero	 se	 comportó educadamente	y	actuó	con	naturalidad. 

-	Esta	es	una	deliciosa	sopa-dijo	Jasón-	¿Qué	es	exactamente? 

-	 Gracias	 Jasón-dijo	 Margaret	 sonriente-	 es	 Borsch	 y	 está	 hecha	 de	 remolachas, papas,	 col,	 tomate	 y	 carne.	 Es	 de	 origen	 ucraniano	 y	 varían	 muchos	 los	 ingredientes, pero	esto	es	lo	que	normalmente	lleva. 

-	Pues	es	delicioso	¿usted	es	ucraniana? 

-	Claro	que	no-dijo	Margaret	a	carcajadas-.	Yo	soy	de	aquí,	pero	me	gusta	cocinar platillos	de	todo	el	mundo.	Rose	me	enseño	todo	lo	que	se.	Es	una	mujer	de	mundo. 

-	Lo	dice	con	mucho	orgullo-dijo	Jasón	mirando	a	Rose	del	otro	lado	de	la	mesa como	si	le	diera	la	razón. 

-	Solo	está	exagerando-dijo	Rose. 

-	Pero	por	supuesto	que	no-expreso	Margaret-.	Yo	no	sabía	ni	hervir	un	huevo	hasta que	Rose	me	enseñó	a	cocinar	sus	mejores	platillos,	postres	y	demás

-	Sí	que	¿eres	chef?	-le	pregunto	a	Rose. 

-	No.	Ella	es	artista-intervino	Zach-	y	una	muy	buena

-	¿Enserio?	¿Alguna	obra	que	se	conozca? 

-	La	verdad…	todas	mis	obras	son	anónimas

-	Ella	es	curadora-dijo	Justin	mientras	devoraba	su	Borsch. 

-	¿Enserio? 

-	Solo	un	par	de	veces.	Más	que	nada	soy	restauradora	de	antigüedades

-	¿Cómo	pinturas,	muñecas	y	muebles? 

-	Básicamente

La	 cena	 fluyo	 con	 naturalidad	 al	 igual	 que	 la	 conversación.	 Se	 podía	 decir	 que incluso	era	placentera	para	todos,	Rose	incluida.	Una	vez	terminada	la	cena,	los	platos sucios	limpiados,	Justin	acostado,	Zach	llevando	a	Margaret	a	su	casa,	Rose	y	Jasón	se quedaron	solos	en	la	sala	sin	decir	palabra	alguna,	solo	mirándose	uno	al	otro	como	si dijeran	todo	con	los	ojos. 

-	¿Por	qué	tú	y	Zach	no	cenaron	con	nosotros?	-pregunto	Jasón	desde	el	otro	lado de	la	sala	sobre	un	hermosos	y	costoso	sillón	Luis	XIV	caoba. 

-	 Ya	 lo	 habíamos	 hecho,	 pero	 nos	 gusta	 estar	 juntos	 en	 las	 cenas-contesto	 Rose sentada	en	su	sillón	favorito	también	Luis	XIV	con	las	piernas	cruzadas. 

-	Este	lugar	es	impresionante	en	verdad-soltó	Jasón	mirando	la	enorme	sala	dorada de	estilo	victoriano-debió	costar	una	fortuna.	Debes	ser	una	extraordinaria	y	talentosa artista. 

-	Gracias,	pero	el	lugar	también	es	de	Zach. 

-	¿Es	millonario? 

-	Tiene	talento	para	multiplicar	el	dinero	a	una…	obscena	cantidad-dijo	buscando la	palabra	correcta	para	describirlo. 

-	 Escucha-dijo	 Jasón	 seriamente-.	 Lamento	 mucho	 el	 haberme	 presentado	 de	 esta forma	en	tu	casa.	Solo	quería	agradecerte	el	haberme	salvado	esa	noche.	Ellos	estaban dispuestos	a…	bueno,	ya	lo	sabes. 

-	No	te	preocupes	por	eso.	Era	lo	correcto

-	¿También	pagar	mis	deudas	con	ellos? 

-	¿Qué?	-pregunto	Rose	con	sorpresa. 

-	No	tenías	que	pagar	mi	deuda-.	dijo	apenado-	era	demasiado	dinero.	Espero	me des	la	oportunidad	de	devolvértelo. 

Rose	se	quedó	pensativa	ante	las	palabras	de	Jasón.	Zach	había	pasado	pagado	su

deuda,	 pero	 ¿Por	 qué?	 Eso	 era	 algo	 que	 Rose	 no	 tenía	 claro	 y	 estaba	 dispuesta	 a averiguarlo.	Nuevamente	estaba	echa	una	fiera	con	Zach. 

-	Lo	siento	mucho	Jasón,	pero	tienes	que	irte-dijo	Rose	levantándose	de	su	sillón camino	a	la	puerta. 

-	¿Qué?	¿Por	qué?	-pregunto	poniéndose	de	pie	rápidamente	para	ir	tras	de	Rose. 

-	Debo	solucionar	algo	urgentemente

-	Pero	por	favor	solo	deja	que…

-	¡Dije	que	no!	-grito	Rose	volteando	hacia	el	dejando	lucir	sus	ojos	color	carmesí espantando	a	Jasón-.	Solo	vete	y	no	regreses	¡ahora! 

Al	ver	esos	ojos	inusuales	y	escuchar	la	orden	de	Rose,	Jasón	salió	corriendo	de ahí	como	si	le	fuera	la	vida	en	ello.	Rose	se	había	expuesto	ante	Jasón,	pero	el	enojo no	le	permitía	preocuparse	por	eso.	La	intervención	de	Zach	había	atraído	a	Jasón,	lo irónico	era	que	él	le	advirtió	que	no	se	acercara	al	chico,	pero	obvio	todo	había	salido mal	y	ahora	quería	una	explicación. 

-	¡¡¡ZACH!!!-grito	Rose	pateando	la	puerta	de	Zach	quien	había	regresado	de	llevar Margaret	a	su	casa. 

-	¿Por	qué	gritas?	-pregunto	sorprendido	mientras	se	desvestía. 

-	¿Pagaste	la	deuda	de	Jasón?	-pregunto	aun	molesta. 

-	¡Rayos!	-dijo	frotándose	los	ojos-se	supone	que	no	debías	saber	eso. 

-	 ¿Por	 qué	 lo	 hiciste?	 El	 creyó	 que	 yo	 había	 pagado	 todo	 y	 quería	 devolverlo. 

Fuiste	tú	el	que	dijo	que	debía	mantenerse	lejos	o	crearía	problemas. 

-	Lo	se

-	¿Entonces? 

Zach	 no	 contestó,	 lo	 que	 le	 permitió	 a	 Rose	 analizar	 más	 a	 fondo	 la	 situación	 y llego	a	una	conclusión	difícil	de	creer. 

-	Fue	a	propósito.	Pagaste	su	deuda	sabiendo	que	vendría.	Lo	atrajiste	a	mí.	Todo fue	planeado	¿Por	qué? 

-	He	intentado	sin	éxito	durante	décadas	sacarte	de	la	miseria	en	la	que	tú	te	hundes cada	vez	más	y	de	repente	aparece	un	chico	cualquiera	que	te	hace	desvariar	un	poco. 

-	¿Qué?	¿Esa	es	tu	excusa?	¿Qué	deje	de	ser	yo	misma	solo	por	un	momento?	¿Qué se	rompió	la	monotonía	por	un	instante? 

-	Si.	Es	mucho	decir	tratándose	de	ti

-	Pues	espero	que	lo	hayas	disfrutado	por	que	el	no	regresara-dijo	dando	un	portazo a	 la	 puerta	 mientras	 se	 marchaba	 furiosa	 y	 triste	 a	 su	 habitación	 dejando	 a	 un	 Zach completamente	apenado. 

Zach	 había	 acompañado	 a	 Rose	 en	 todo	 momento.	 Jamás	 la	 abandono,	 jamás	 la dejo	 caer,	 figurativamente	 ya	 que	 Rose	 es	 bastante	 independiente	 y	 nadie	 le	 dice	 que hacer,	 pero	 Zach	 siempre	 quiso	 rescatar,	 aunque	 sea	 un	 poco	 de	 su	 humanidad	 o	 al menos	 que	 disfrutara	 de	 su	 inmortalidad,	 pero	 todo	 había	 sido	 en	 vano,	 hasta	 que apareció	 Jasón	 y	 le	 movió	 el	 tapete,	 aunque	 sea	 solo	 para	 descolocarla.	 Lo	 que significaba	 que	 Rose	 aun	 tenia	 oportunidad	 de	 ser	 feliz	 y	 Zach	 toda	 una	 vida	 para intentarlo. 
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El	Mal	Regresa





Mientras	 Rose	 lidiaba	 con	 sus	 demonios,	 el	 mismo	 diablo	 descendía	 sobre	 la hermosa	Columbia	Británica,	Canadá.	El	clan	Bathory	se	reuniría	para	dar	revisión	a las	actividades	de	los	últimos	cinco	años,	bueno,	solo	los	de	más	alto	rango,	como	los hermanos	 Bennett,	 quienes	 lucían	 increíblemente	 apetecibles	 como	 siempre	 y	 más George	y	John	con	sus	elegantes	esmoquin	Dolce	color	negro	y	a	Alicia	con	un	vestido gris	claro	strapless	ceñido	al	cuerpo	dejando	lucir	sus	peligrosas	curvas. 

Un	 desfile	 de	 autos	 costosos	 se	 aproximaba	 al	 castillo	 Hatley	 y	 de	 ellos	 salían personas	 bellas,	 criaturas	 hermosas	 y	 atractivas,	 elegantes	 y	 sensuales	 como	 si	 fuera una	pasarela	o	la	alfombra	roja	mientras	entraban	al	precioso	castillo	canadiense. 

-	 Espero	 que	 todo	 esté	 listo-dijo	 George	 mientras	 recibían	 a	 los	 miembros	 en	 la entrada-.	No	me	gustaría	llevarme	sorpresas

-	 Relájate	 hermano-dijo	 John	 poniéndole	 la	 mano	 en	 el	 hombro-todo	 saldrá	 tal	 y como	lo	planeaste. 

-	Así	es-dijo	Alicia-que	tu	amada	Rose	no	esté	aquí	no	molestara	a	Thorko

-	Claro	que	lo	hará-dijo	John-	pero	no	tanto	como	a	mi	hermano	al	verlos	a	ella	y	a Thorko	 juntos.	 Rose	 fue	 su	 objeto	 sexual	 por	 muchos	 años	 hasta	 que	 el	 trabajo	 la consumió	y	se	convirtió	en	el	objeto	sexual	de	George	hasta	que	solo	fue	trabajo…

-	Y	los	dejo	secos	a	los	dos-termino	Alice

-	Exacto.	El	problema	es	que	para	Thorko	solo	es	un	capricho,	mientras	que	para nuestro	querido	hermano	es	el	amor	de	su	vida. 

-	No	digas	tonterías-expreso	George	molesto-eso	no	es	posible. 

-	¿Qué?	¿Qué	el	hombre	de	hielo	no	pueda	sentir	amor?	-dijo	John	bromeando. 

-	No	te	mientas	hermano-dijo	Alice-	hay	más	probabilidad	de	que	te	enamores	de ella	a	que	ella	se	enamore	de	ti

-	Eso	es	cierto-dijo	John-esa	chica	es	tan	desalmada	como	Thorko.	Apuesto	a	que se	arrancó	el	corazón	y	lo	dejo	guardado	por	ahí	secándose	lentamente. 

-	Dejen	de	decir	estupideces	y	vayan	a	dentro	a	preparar	todo	antes	de	que	llegue Thorko

-	Demasiado	tarde	para	eso-dijo	Alice-.	Ya	está	aquí. 

A	la	distancia,	por	el	inmenso	portón,	se	vio	entrar	una	limosina	muy	elegante.	En ella	 venia	 Thorko,	 quien	 venía	 vestido	 con	 muy	 elegante	 y	 precioso	 esmoquin	 blanco aperlado	Armani.	Era	obvio	que	resaltaba	de	entre	todos	los	pingüinos	del	lugar. 

-	Buenas	noches	mis	queridos	amigo-dijo	Thorko	abrochando	su	saco-	¿Cómo	han estado? 

-	 Muy	 bien	 mi	 Lord-dijeron	 los	 tres	 al	 simultáneamente	 mientras	 inclinaban	 la cabeza. 

-	 Adoro	 este	 castillo-dijo	 admirando	 el	 inmenso	 monumento	 destacado	 por	 las luces-	se	han	filmado	películas	aquí	¿verdad?	En	fin	¿están	todos	aquí? 

-	Si	mi	Señor-dijo	George-lo	están	esperando. 

-	Bien.	Entremos.	Además,	tengo	hambre. 

Thorko	 entro	 al	 castillo	 y	 los	 Bennett	 detrás	 de	 él.	 Todos	 estaban	 reunidos	 en	 un enorme	 salón	 con	 tapizado	 beige	 y	 cortinas	 guindas,	 con	 unas	 hermosos	 y	 costos candelabros	colgando	del	sofisticado	techo.	Cruza	el	salón	y	todos	se	iban	inclinando en	forma	de	respeto	hasta	que	llego	a	un	pequeño	podio	y	hablo	ante	todos. 

-	¡Bienvenidos	sean	todos!	-exclamo	con	una	sonrisa	y	voz	de	superioridad-.	Una vez	 más,	 nos	 hemos	 reunido	 para	 el	 regocijo	 de	 nuestra	 fuerza,	 nuestra	 grandeza, nuestro	poder.	Somos	el	clan	que	destaca	de	entre	todos	por	obvias	razones	que	no	es necesario	 mencionar.	 Simplemente	 somos	 los	 mejores	 y	 nadie	 puede	 contra	 nosotros. 

Así	 que,	 disfruten	 de	 esta	 noche	 en	 unión	 mis	 niños,	 porque	 por	 ahora	 dominamos desde	las	sombras,	mañana,	talvez	dominemos	el	mundo. 

Todos	 aplaudieron	 ante	 el	 inspirador	 discurso	 de	 Thorko.	 Su	 sueño	 era	 salir	 al mundo	 para	 devorarlo	 por	 completo,	 pero	 sabía	 que	 aún	 no	 tenía	 los	 recursos necesarios	para	hacerlo,	así	que,	por	ahora,	se	conformaba	con	lo	que	tenía.	Por	ahora. 

Thorko	levantó	una	mano	en	señal	de	que	abrieran	las	puertas	y	entrara	la	“cena”.	Un grupo	de	humanos	en	vestimenta	blanca	como	en	una	celebración	de	la	antigua	Grecia se	manifestó	en	el	gran	salón,	completamente	abandonados	de	su	voluntad,	ignorantes de	su	destino,	pero	consientes	del	dolor	que	sufrirían.	Eran	alrededor	de	30	personas entrando	formadas	en	círculo,	listos	para	ser	sacrificados. 

-	 ¡Espero	 que	 disfruten	 de	 este	 maravilloso	 festín!	 -dijo	 Thorko-.	 Porque	 yo	 si	 lo are. 

Una	 densa	 y	 fría	 sensación	 se	 sentía	 en	 el	 aire.	 Era	 la	 sed	 y	 el	 bestialismo emanando	de	las	criaturas	oscuras	del	lugar.	De	momento,	la	belleza	de	esos	seres	se vio	corrompida	por	colmillos	afilados	y	ojos	sangrientos,	esperando	a	clavarse	en	las pobres	almas	jóvenes	indefensas	que	estaban	ante	ellos. 

-	 ¡Pueden	 empezar!	 -grito	 Thorko	 retumbando	 en	 todo	 el	 salón	 haciendo	 que	 los desalmados	vampiros	se	fueran	encima	de	los	jóvenes. 

La	 sangre	 empezó	 a	 teñir	 las	 paredes,	 el	 techo,	 el	 piso	 y	 a	 los	 depredadores gustosos	 de	 su	 sabor.	 Era	 una	 masacre	 voraz	 y	 sexual	 que	 Thorko	 contemplaba tranquilamente.	 Le	 fascinaban	 las	 escenas	 sanguinarias	 como	 esas,	 como	 si	 fueran obras	de	arte	que	el	comprendía,	admiraba	y	que	quería	ver	una	y	otra	vez.	Era	un	ser oscuro	y	cruel,	pero…	¿Qué	vampiro	no	lo	era? 

-	Impresionante	lote	George-dijo	Thorko	detrás	de	él,	cosa	que	George	no	noto	por estar	perdido	en	sus	pensamientos	sin	quered	participar	en	el	festín. 

-	Gracias	mi	Lord

-	¿Qué	edad	tienen?	Me	es	difícil	conocer	la	edad	de	los	humanos	hoy	en	día

-	No	más	de	20	mi	Lord

-	¡Vaya!	Casi	de	mi	edad,	bueno	la	que	aun	aparento

-	Me	parece	una	buena	edad

-	Así	es.	George,	quiero	preguntarte	algo

-	Lo	que	sea	mi	Lord-dijo	intrigado	y	concentrado. 

-	¿Por	qué	Rose	no	está	aquí? 

-	Trabajo,	mi	Lord

-	Las	mujeres	de	hoy	son	tan	independientes	y	fuertes-dijo	Thorko	suspirando-	ella me	recuerda	a	mi	amada	Erzsébet,	tan	aguerrida,	decidida	e	imponente.	Una	gran	reina. 

-	 Estoy	 de	 acuerdo	 mi	 Lord-dijo	 George	 fingiendo	 una	 sonrisa,	 ya	 que	 se	 sentía incómodo	en	como	otro	hombre	hablaba	de	su	querida	Rose. 

-	 Es	 una	 pena	 que	 me	 haya	 perdido	 su	 cumpleaños.	 Tendré	 que	 darle	 algo	 muy especial	para	compensarlo. 

-	Me	parece	sensato	mi	Lord

-	¿La	quieres?	-soltó	Thorko	repentinamente. 

-	¿Qué?	-pregunto	George	completamente	descolocado

-	Creo	que	escuchaste	bien

-	Mi…	mi	Lord…	yo…-tartamudeaba	George	de	la	sorpresa	y	el	nerviosismo	o	del miedo. 

-	Tranquilo	George-dijo	tranquilamente	abrazándolo	con	un	brazo-no	me	gusta	que se	metan	con	lo	mío.	Sé	que	tú	y	Rose	estuvieron	juntos	hace	tiempo,	pero	he	dejado pasar	 eso	 solo	 porque	 al	 comienzo	 de	 era	 mi	 juguete	 sexual,	 pero…	 al	 ver	 todo	 su potencial	 y	 como	 ha	 hecho	 crecer	 nuestro	 imperio,	 he	 decidido	 tomarla	 mucho	 más enserio. 

-	¿De	qué	habla	mi	Lord? 

-	Pienso	comprometerme	con	Rose. 

George	no	dijo	nada.	Estaba	completamente	en	shock.	Que	Thorko	tomara	a	Rose como	su	esposa,	era	algo	que	no	iba	en	serio	y	eso	le	molestaba	ya	que	el	en	verdad	la amaba,	aunque	jamás	lo	demostrara. 

-	¿Va…	a	hacerla…	su	esposa?	-pregunto	casi	sin	aliento. 

-	¿Por	qué	no? 

-	No	creo	que	necesite	sentar	cabeza.	Puede	tener	a	todas	las	mujeres	que	desee	mi Lord. 

-	 Bueno,	 es	 obvio	 que	 no	 es	 algo	 serio,	 pero	 tengo	 grandes	 planes	 y	 Rose	 encaja muy	bien	en	ellos.	Todo	rey	necesita	a	una	reina	a	su	lado	y	¿Quién	mejor	que	ella? 

-	Tiene	razón	mi	Lord-dijo	cabizbajo. 

-	Qué	bueno	que	estés	de	acuerdo	porque	quiero	que	seas	mi	padrino	y	que	le	digas a	 Rose	 de	 mis	 intenciones.	 Cuento	 contigo	 para	 que	 todo	 salga	 como	 quiero ¿entendido? 

-	Si	mi	Lord-respondió	George	secamente. 

-	 Bien.	 Pero	 ahora	 basta	 de	 charla.	 A	 disfrutar-Thorko	 se	 alejó	 con	 una	 sonrisa maliciosa	 en	 su	 rostro	 dejando	 a	 un	 George	 furioso	 y	 a	 laves	 deprimido.	 Cuando George	 conoció	 a	 Rose	 no	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 se	 había	 enamorado	 de	 ella. 

Jamás	tuvo	oportunidad	ya	que	estaba	con	Thorko	y	cuando	por	fin	pudo	estar	entre	sus brazos,	 no	 era	 más	 que	 frio	 y	 desinteresado	 sexo.	 Jamás	 pudo	 expresarse	 porque	 no entendía	lo	que	sentía	y	una	vez	más	se	quedaría	sin	decirle	nada.	Estaba	en	un	dilema y	no	podía	hacer	nada	para	salir	de,	el	¿o	sí? 

Esa	misma	noche,	mientras	Rose	seguía	luchando	contra	sus	demonios	y	fantasmas, el	timbre	de	su	teléfono,	la	saco	de	sus	pensamientos. 

-	¿Qué	pasa	Roger?	-contesto	fríamente. 

-	Localizamos	a	uno-contesto	Roger	igual	de	frio. 

-	 Vamos	 para	 haya-	 y	 colgó.	 Se	 dirigió	 a	 la	 habitación	 de	 Zach	 quien	 seguía despierto. 

-	Vístete.	Tenemos	trabajo. 

Zach	obedeció	rápidamente	y	los	dos	se	dirigieron	al	cuarto	donde	guardaban	todas las	 armas.	 Era	 una	 habitación	 gris	 con	 enormes	 estantes	 cromados	 que	 albergaban armas	 de	 todo	 tipo:	 desde	 revolver	 hasta	 ametralladoras,	 desde	 granadas	 hasta lanzacohetes,	látigos,	espadas,	dagas	y	demás,	cadenas,	jaulas,	manoplas	afiladas	y	gas lacrimógeno.	 Estaban	 hechos	 para	 la	 guerra,	 hasta	 tenía	 armas	 antiguas	 de	 la	 edad media.	 Se	 equiparon	 con	 un	 poco	 de	 todo.	 Las	 armas	 hacían	 juego	 con	 sus	 trajes	 de cuero	 negro	 como	 en	 una	 especie	 de	 videojuego	 de	 guerra.	 Subieron	 a	 una	 Navigetor negra	 dirigiéndose	 a	 Brooklyn	 donde	 Roger	 los	 había	 citado	 para	 hacer	 su	 trabajo: mantener	su	secreto	oculto	de	los	humanos.	Nadie	podía	romper	esa	regla	sin	importar en	¿Quién? 

Después	 de	 unos	 minutos	 conduciendo	 a	 gran	 velocidad	 hacia	 Brooklyn,	 Zach	 y Rose	llegaron	a	donde	Roger	los	había	citado,	quien	estaba	apoyado	sexymente	contra su	Gran	Torino	1972	azul	marino. 

-	Aquí	es-dijo	Zach	aparcando	la	camioneta-	Avenida	Jefferson	61.	Ahí	está	Roger. 

Se	bajaron	de	la	camioneta	y	se	aproximaron	a	Roger	para	informarse	acerca	de	la situación. 

-	¿Cuál	es	el	problema?	-pregunto	Zach. 

-	Hemos	estado	monitoreando	a	un	vampiro-dijo	Roger	entregándoles	una	carpeta con	 información	 del	 sujeto-.	 Su	 nombre	 es	 Ahmed	 y	 hace	 años	 que	 deserto	 del	 clan Akuji. 

-	No	lo	conozco-dijo	Zach	mirando	los	archivos. 

-	No	es	tan	viejo	como	ustedes-contesto	Roger-.	Ha	estado	causando	estragos	por todo	el	mundo,	pero	no	como	el	de	hace	unas	noches	en	un	club	de	Hell’s	Kitchen

-	¿Qué	club?	-pregunto	Zach

-	Eso	es	irrelevante-contesto	Roger	queriendo	esquivar	la	pregunta. 

-	Club	de	strippers-lo	evidencio	Rose. 

-	¡Aaaaaaahhh!	¿Bachelor	Party	Strippers?	-pregunto	Zach. 

-	¡Como	sea!	El	asunto	es	que	acabo	con	toda	una	sesión	“privada”	de	24	personas. 

Las	 bailarinas	 incluidas.	 Fue	 un	 verdadero	 desastre,	 pero	 nos	 hicimos	 cargo.	 No pregunten	cómo

-	Aquí	dice	que	su	residencia	es	desconocida-dijo	Rose	hojeando	los	archivos. 

-	Así	es-afirmó	Roger

-	Entonces	¿Quién	vive	aquí? 

-	He	ahí	el	problema	y	el	por	qué	los	llame.	Dejó	a	un	testigo,	su	nombre	Walter Collins	y	no	sabemos	si	está	en	transición	a	vampiro	o	no,	y	esta	es	su	casa. 

-	Y	aunque	lo	supieran	es	asunto	nuestro-dijo	Rose-.	Al	igual	que	Ahmed,	así	que	si tú	y	tu	gente	vuelven	a	ocultarnos	información	los	desapareceré. 

-	Y	a	ti	¿Qué	te	pasa?	-pregunto	Roger	bastante	extrañado. 

-	Ha	tenido	un	día	bastante	agitado-contesto	Zach	con	una	sonrisa	sínica. 

-	Como	sea-dijo	Rose	molesta-.	Terminemos	con	esto	de	una	vez. 

Confundidos	 y	 cansados.	 Zach	 y	 Roger	 caminan	 detrás	 de	 una	 molesta	 Rose	 que estaba	como	llamarada	después	de	todo	lo	sucedido	con	Jasón.	Llegando	a	la	puerta, Rose	 arranco	 fácilmente	 y	 sin	 esfuerzo	 el	 picaporte	 y	 los	 tres	 subieron	 hacia	 el apartamento	de	Collins.	Estando	frente	a	la	puerta,	Rose	la	golpea	tres	veces. 

-	Walter	Collins-dijo	ella	con	tono	firme	y	volvió	a	tocar. 

-	 ¡Váyanse!	 -se	 escuchó	 una	 voz	 temerosa	 desde	 dentro	 del	 apartamento-.	 ¡No quiero	hablar	con	nadie!	¡Fuera	de	aquí! 

-	 Sr.	 Collins,	 le	 prometo	 que	 no	 tomara	 mucho	 tiempo-dijo	 Rose	 tranquila	 y profesionalmente. 

-	¡No!	¡Largo	de	aquí!	¡Se	lo	que	son	y	no	pueden	entrar	a	menos	que	yo	los	invite! 

-	 Como	 odio	 crepúsculo-dijo	 Rose	 irritada	 apretando	 la	 mandíbula	 y	 dando	 una patada	a	la	puerta	haciéndola	trisas	y	entrando	al	apartamento	como	si	nada. 

-	De	hecho,	eso	es	de	Diarios	de	Vampiros-dijo	Zach	entrando	detrás	de	ella. 

-	 Y	 de	 Sangre	 Verdadera-agregó	 Roger	 entrando	 también-.	 ¡Como	 amo	 a	 Ana Paquin! 

Los	tres	revisaron	toda	la	casa	hasta	que	Zach	encontró	a	un	gordo,	chaparro	y	casi calvo	Walter	en	el	armario	temblando	y	muerto	del	miedo	en	posición	fetal. 

-	Sr.	Collins-dijo	Zach	con	una	sonrisa	amistosa-.	Que	gusto	encontrarlo.	Tenemos que	hablar. 

Roger	lo	ayudo	a	ponerse	de	pie	y	lo	coloco	en	una	silla	de	la	cocina.	Rose	tomo otra	al	igual	que	Zach,	pero	él	se	puso	cerca	de	Walter	para	tratar	con	el	pacíficamente ya	que	querían	tratar	este	asunto	con	toda	la	delicadeza	del	mundo,	y	ese	era	el	fuerte de	Zach. 

-	 Sr.	 Collins-dijo	 Zach	 presentándose	 cordialmente-.	 Mi	 nombre	 es	 Zach.	 La hermosa	joven	sentada	a	mi	lado	es	mi	compañera	Rose	y	el	tipo	que	está	detrás	de	mí es	 Roger.	 Queremos	 hacerles	 unas	 preguntas	 acerca	 de	 un…	 pequeño	 incidente	 en	 un club	nocturno	al	que	usted	asistió	hace	algunas	noches	atrás	¿lo	recuerda? 

-	S…	si…	lo	recuerdo-dijo	Walter	tembloroso. 

-	 Bien.	 Queremos	 saber	 con	 exactitud	 qué	 fue	 lo	 que	 paso	 en	 ese	 lugar.	 Según nuestras	fuentes,	usted	es	el	único	testigo. 

-	Sí,	pero…	no	recuerdo	todo	con	lujo	de	detalle. 

-	Entonces	dinos	los	que	sabes-dijo	Rose	bruscamente. 

-	 Disculpa	 a	 mi	 compañera-dijo	 Zach-.	 Esta	 de	 mal	 humos.	 Ha	 sido	 un	 día	 muy pesado	Walter	así	que,	ayúdanos	por	favor	o	ella	te	comerá	viva. 

-	E…	e…	está	bien-tartamudeo	nuevamente	al	ver	la	fiera	mirada	de	Rose. 

-	¡Perfecto!	Comienza. 

-	 Era	 la	 despedida	 de	 soltero	 de	 un	 amigo	 del	 trabajo-comenzó	 Walter	 haciendo memoria-.	 Estábamos	 muy	 alcoholizados	 y	 pedimos	 un	 trato	 especial	 para	 nuestro amigo.	Después	de	unos	minutos	entramos	a	ver	cómo	le	había	ido	con	la	bailarina	y los	 encontramos	 a	 los	 dos	 completamente	 ensangrentados.	 Todos	 fuimos	 en	 su	 ayuda. 

Había	gritos,	sollozos	y	mucho	terror.	Después	de	eso	solo	vi	negro. 

-	¿Solo	eso?	-pregunto	Roger	desde	atrás	con	los	brazos	cruzados. 

-	 Desperté	 después	 de	 no	 sé	 cuánto	 y	 vi	 a	 un	 sujeto	 de	 negro.	 Vestía	 igual	 que ustedes.	 Creo	 que	 era	 musulmán	 o	 hindú,	 no	 lo	 sé.	 Parecía	 …	 como…	 comiéndose	 a mis	 amigos-decía	 Walter	 con	 dificultad	 para	 recordar-.	 Alimentándose	 de	 ellos.	 El cuarto	estaba	cubierto	de	sangre. 

-	¿Cómo	escapaste?	-pregunto	Zach. 

-	 Él	 estaba	 distraído.	 Me	 escape	 por	 la	 escalera	 de	 incendios	 mientras	 él	 se alimentaba	de	una	de	las	bailarinas.	Corrí	sin	dirección	alguna.	Me	sentía	muy	débil	y todo	 estaba	 borroso.	 Volví	 a	 perder	 el	 conocimiento	 y	 desperté	 en	 la	 camilla	 de	 un hospital.	Me	dijeron	que	había	perdido	mucha	sangre	y	que	casi	moría. 

-	¿Cómo	fue	tu	herida?	-volvió	a	preguntar	Zach. 

-	Un	enorme	pedazo	de	vidrio	se	introdujo	en	mi	abdomen.	Supongo	que	fui	lanzado contra	una	de	las	mesas	de	vidrio	del	lugar.	No	lo	sé. 

Walter	 empezó	 a	 llorar	 al	 recordad	 que	 perdió	 a	 grandes	 amigos	 aquella	 noche. 

Roger,	Zach	y	Rose	lo	miraban	pensativos	en	la	historia	que	les	conto. 

-	Dinos,	Walter…-	agregó	Zach-	¿Qué	es	lo	que	piensas	tú	de	todo	lo	que	sucedió? 

-	 Vampiro-	 dijo	 seriamente	 sin	 pensarlo	 dos	 veces-.	 Y	 sé	 que	 ustedes	 también	 lo son.	Excepto	el	de	atrás

-	El	de	atrás	tiene	su	nombre-dijo	Roger	indignado. 

-	Como	sea-intervino	Rose	poniéndose	de	pie-.	Es	obvio	que	no	estás	en	transición así	que	esto	se	solucionara	fácil	y	rápido. 

-	Es	cierto-dijo	Zach	suspirando. 

-	¿Qué…	que	van…	a	hacerme?	-preguntó	Walter	asustado	y	casi	sollozando-.	No diré	nada	lo	juro. 

-	 Lo	 sabemos	 Walter-dijo	 Zach	 tratando	 de	 tranquilizarlo-.	 Deja	 que	 mis compañeros	y	yo	hablemos	de	esto	para	llegar	a	un	acuerdo	¿sí? 

-	S…	si

-	 Bien.	 Lo	 discutiremos	 en	 privado	 en	 la	 otra	 habitación.	 Tú	 quédate	 aquí. 

Estaremos	contigo	en	un	momento	¿entiendes? 

-	Sí,	sí.	Yo	me	quedo	aquí. 

Los	tres	se	dirigieron	a	la	sala	dejando	a	Walter	nervioso	y	un	poco	ansioso.	Tenían que	analizar	la	situación	y	llegar	a	un	acuerdo.	Las	cosas	se	veían	favorables	hasta	ese momento	 así	 que	 sería	 fácil	 solucionar	 todo	 el	 problema.	 O	 al	 menos	 eso	 es	 lo	 que parecía. 

-	¿Y	bien?	-preguntó	Roger	ansioso	por	escuchar	la	respuesta	para	entrar	en	acción. 

-	¿Por	qué	la	euforia?	-pregunto	Zach	extrañado. 

-	¿No	nos	desharemos	de,	él?	-pregunto	Roger	confundido. 

-	Claro	que	no	idiota-reclamo	Rose-.	Es	humano. 

-	¿Qué?	¿Enserio	te	creíste	el	cuento	de	que	no	le	hizo	nada? 

-	No	es	por	su	historia-dijo	Zach-.	Aun	huele	a	humano. 

-	 Lo	 que	 significa	 que	 solo	 lo	 haremos	 olvidar	 y	 nos	 encargaremos	 de	 Ahmed después	¡sin!	La	ayuda	de	ustedes-dijo	Rose	mirando	a	Roger	fríamente. 

-	 Eso	 dices	 ahora	 dulzura,	 pero	 somos	 nosotros	 quienes	 limpiamos	 su	 porquería-recriminó	Roger	indignado. 

-	Eso	es	porque	ustedes	meten	su	nariz	donde	no	les	llaman…-Rose	se	detuvo	por un	momento	como	si	algo	cruzara	por	su	mente. 

-	¿Qué	pasa?	-pregunto	Zach	preocupado. 

-	Lo	dejó	ir-dijo	pensativa. 

-	¿Qué? 

-	Ahmed	dejó	ir	a	Walter,	no	se	le	escapo. 

-	¿Por	qué	lo	dejaría	ir?	-dijo	Roger. 

-	Aun	cuando	desertara	no	le	conviene	exponerse,	ya	que	todos	los	clanes	irían	tras él.	Así	que	lo	dejo	ir	para	encargarse	después	de	él,	pero	no	sabía	dónde	vivía. 

-	Nos	siguió-completo	Zach. 

-	Así	es-dijo	Rose	hiendo	a	la	cocina	y	llevándose	una	sorpresa	muy	sangrienta. 

Roger,	Zach	y	Rose	entraron	en	la	cocina	topándose	con	el	ultimo	respiro	de	Walter quien	estaba	en	las	garras	de	Ahmed	drenando	toda	su	alma. 

-	 Lo	 siento-dijo	 Ahmed	 tirando	 al	 suelo	 el	 cuerpo	 vacío	 y	 sin	 vida	 de	 Walter	 y tratando	de	limpiar	en	vano	la	sangre	que	le	escurría	de	la	boca-.	Se	me	escapo	uno, pero	ya	lo	controlé.	No	se	preocupen. 

Los	tres	no	dijeron	nada	ante	la	estupidez	que	estaban	presenciando.	La	“pequeña” bromita	de	Ahmed	¿le	costaría	la	vida?	Eso,	era	algo	que	Rose	estaba	debatiendo	en sus	interiores. 

-	Ahmed,	acompáñanos	por	favor-dijo	Rose	con	voz	neutral. 

-	 No	 hay	 necesidad	 de	 eso-decía	 como	 si	 fuera	 adolescente	 atrapado	 después	 de hacer	una	idiotez. 

-	Podemos	hacer	esto	por	la	buenas	o	por	las	malas.	Tú	decides. 

-	Bueno…	ya	que	lo	pones	de	esa	forma…	que	sea	por	las	malas-dijo	tomando	un cuchillo	y	lanzándoselo	Rose	quien	lo	esquivo	con	solo	mover	su	cabeza	a	la	derecha mientras	el	escapaba	por	la	ventana	de	atrás. 

-	Déjamelo	a	mí-dijo	Rose	usando	su	súper	velocidad,	salto	desde	la	ventana	hacia la	azotea	del	edificio	adjunto,	aterrizando	como	todo	un	gato-.	Se	dirige	hacia	la	calle Bedford.	Intercéptenlo. 

-	 Muy	 bien-dijo	 Zach	 sin	 nada	 de	 prisa-	 ¿nos	 vamos	 en	 mi	 camioneta	 o	 en	 tu Torino?	El	Torino	el	más	rápido. 

-	 Eso	 es	 cierto,	 pero	 Ahmed	 no	 cabría	 ahí,	 así	 que	 tendríamos	 que	 usar	 tu camioneta. 

-	¡Dense	prisa!	-se	escuchó	el	grito	de	Rose	por	el	audífono	de	Zach	y	Roger. 

-	¡Oye!	Tranquila.	Mi	oído	es	sensible-dijo	Zach-.	Vamos	Roger. 

Mientras	que	los	dos	buenos	para	nada	se	tomaban	su	tiempo	para	hacer	las	cosas, Rose	 perseguía	 a	 Ahmed	 por	 las	 azoteas	 como	 si	 se	 tratara	 de	 una	 película	 de verdaderos	ninjas.	Saltos	mortales,	piruetas,	esquivos.	Aunque	a	la	viste	de	cualquier otra	persona	ajena	a	la	situación	diría	que	son	buenos	en	le	Parkour. 

-	 ¡Vaya!	 -dijo	 Ahmed	 deteniendo	 su	 carrera	 y	 caminando	 sobre	 el	 borde	 de	 la azotea	en	forma	juguetona	parecida	a	la	de	un	niño-.	Parece	que	los	rumores	acerca	de ti	son	ciertos. 

-	Todos	y	cada	uno	de	ellos.	Así	que,	si	te	atrapo,	sabes	bien	lo	que	te	pasara-dijo Rose	ferozmente. 

-	¿Por	qué	tanto	enojo?	Ya	maté	al	tipo.	Nuestro	secreto	está	a	salvo. 

-	El	que	desertaras	no	significa	que	puedes	hacer	lo	que	te	plazca. 

-	 ¡Yo	 no	 deserte!	 -grito	 Ahmed	 molesto-.	 ¡Ellos	 me	 echaron!	 Me	 dejaron	 a	 mi suerte. 

-	 Mentira.	 Si	 un	 clan	 quiere	 deshacerse	 de	 unos	 de	 sus	 miembros	 no	 lo	 envía	 al exilio,	lo	elimina	definitivamente.	Si	te	echaron	fue	para	que	alguien	más	te	eliminara si	entrabas	al	territorio	de	otro	clan. 

-	Eso	es	imposible-dijo	Ahmed	afligido. 

-	Esas	son	las	reglas.	Así	que,	lo	mejor	que	puedes	hacer	es	rendirte	y	venir	con nosotros. 

-	¿Para	qué?	¿Para	qué	me	maten? 

-	Ese	es	el	peor	escenario,	para	ti. 

-	No	iré	contigo. 

-	No	empeores	las	cosas.	Debes	ser	más	inteligente. 

Ahmed	 no	 respondió	 y	 se	 puso	 en	 guardia.	 Estaba	 a	 punto	 de	 luchar	 contra	 Rose. 

Nada	inteligente	ya	que	Ahmed	podría	ser	considerado	una	gacela	y	Rose	un	león	que se	 lo	 tragaría	 vivo	 y	 escupiría	 sus	 huesos.	 Ese	 hecho	 Ahmed	 no	 lo	 sabía	 y	 estaba dispuesto	a	salir	con	vida	de	ahí	y	lo	haría,	si	Rose	así	lo	quería. 

-	Esta	es	tu	ultima	oportunidad	Ahmed-dijo	Rose	sin	inmutarse,	pero	Ahmed	estaba listo	para	lo	que	viniera. 

-	Ya	morí	una	vez,	no	volveré	a	hacer. 

-	Como	quieras. 

Ahmed	 ataco	 primero	 a	 toda	 velocidad	 lanzando	 un	 puñetazo	 que	 Rose	 esquivo dándole	oportunidad	de	lanzar	una	perfecta	pata	en	las	costillas.	Eso	hizo	que	Ahmed se	 alejara	 para	 retomar	 guardia.	 Le	 había	 dolido	 pero	 su	 cara	 solo	 expreso	 molestia. 

Ahmed	 planeaba	 su	 siguiente	 ataque	 mientras	 que	 Rose	 estaba	 tranquila.	 Parecía anticipar	 sus	 movimientos.	 Ahmed	 toma	 aire	 y	 se	 lanza	 al	 ataque	 con	 patadas	 y puñetazos	de	artes	marciales	que	Rose	solo	esquivaba.	Era	una	pelea	digna	de	Bruce Lee.	 Ahmed	 no	 dejaba	 de	 embestir	 con	 sus	 movimientos	 de	 karate,	 y	 Rose	 solo bloqueaba	con	sus	brazos	y	piernas	sin	sentir	dolor	alguno.	Cuando	Ahmed	se	hartó,	se desconcentro	 queriendo	 acabar	 con	 Rose	 de	 un	 solo	 golpe.	 El	 lanzo	 una	 patada	 que Rose	 bloqueo	 sujetándola	 y	 golpeándola	 con	 la	 palma	 de	 la	 otra	 mano,	 dando	 como resultado	que	la	pierna	de	Ahmed	se	partiera	en	dos.	Rose	quedo	en	una	posición	que le	 dio	 la	 libertad	 de	 golpear	 el	 pectoral	 de	 Ahmed	 con	 el	 codo,	 privándolo	 del	 aire. 

Rose	 se	 giró	 dándole	 un	 uppercut	 como	 golpe	 final.	 Todo	 había	 sido	 tan	 rápido,	 que Ahmed	no	sintió	dolor	hasta	que	cayó	al	suelo. 

-	¡Aaaaaahhh!	-gritaba	Ahmed	sin	poder	moverse-.	¡Maldita! 

-	Podemos	estar	así	el	resto	de	la	noche	o	hacerlo	del	modo	fácil	y	venir	conmigo. 

-	¡Púdrete!	-grito	escupiendo	sangre. 

-	Como	quiera. 

-	Rose	¿en	dónde	estás?	-se	escuchó	a	Zach	desde	el	audífono	de	Rose. 

-	Estoy	en	Mercy	Avenue.	Frente	a	la	iglesia. 

Mientras	Zach	y	Rose	hablaban,	Ahmed	se	curaba	rápido	por	la	enorme	cantidad	de

sangre	que	había	bebido	noches	atrás.		Una	vez	curado	y	Rose	aun	distraída,	Ahmed	se puso	de	pie	y	salto	de	la	azotea	hacia	la	calle,	pero	fue	atrapado	en	el	aire	por	un	arma lanza	red	que	lo	hizo	darse	un	tremendo	golpe	contra	el	pavimento. 

-	¡Ah!	Ok.	Ya	sé	dónde	estás-dijo	Zach	sarcásticamente	desde	su	camioneta-.	Buen tiro	Roger. 

-	¿Qué	puedo	decir?	-dijo	Roger	con	aires	de	grandeza	con	el	arma	en	hombros	y poniendo	 un	 pie	 encima	 de	 Ahmed,	 quien	 no	 paraba	 de	 moverse	 como	 pez	 fuera	 del agua-.	Soy	el	mejor

-	No	pierdas	el	tiempo	y	súbelo	a	la	camioneta-dijo	Rose	apareciendo	de	la	nada. 

-	A	la	orden	jefa-respondió	Roger	cargando	a	Ahmed	en	hombros	como	si	nada. 

-	¿Quién	eres?	¿Conan	el	bárbaro? 

-	Gracias	Zach

-	 Y	 tu	 ¿Por	 qué	 tardaste	 tanto?	 -pregunto	 Zach	 bromeando-.	 Estuvimos	 horas esperando	a	que	lo	atrajeras	aquí. 

Rose	no	dijo	nada.	En	cambio,	le	lanzo	una	mirada	que	parecía	que	se	lo	comería vivo. 

-	¡Pero	que	genio!	¿No	aguantas	una	pequeña	broma? 

-	Llévenlo	al	sótano	y	póngalo	en	una	celda-dijo	Rose	mientras	se	alejaba	de	ellos. 

-	¡Oye!	¡¿A	dónde	vas?!-le	grito	a	Zach	confundido-	¡Rose! 

-	¿Qué	le	pasa?	-pregunto	Roger	subiendo	a	la	camioneta	en	el	asiento	del	copiloto. 

-	Lo	que	le	ha	pasado	toda	la	vida-respondió	Zach	tristemente-mejor	vámonos. 

Zach	y	Roger	se	dirigieron	hacia	el	edificio	Dakota	a	encerrar	a	Ahmed	hasta	que Rose	 diera	 luz	 verde	 con	 él.	 Mientras	 tanto	 Rose	 se	 encontraba	 en	 el	 apartamento	 de Jasón	que	encontró	reconociendo	su	olor.	Entro	por	una	ventana	abierta	por	la	escalera de	incendios	directa	a	su	habitación.	Él	dormía	profundamente	y	Rose	solo	lo	miraba con	mucha	atención.	Como	si	buscara	algo	que	ella	no	entendía	ni	sabía	que	era.	Pero eso	 la	 hizo	 viajar	 hacia	 el	 pasado	 concentrada	 en	 un	 específico	 recuerdo	 de	 ella	 con William. 

 -	 Es	 raro	 que	 veas	 a	 alguien	 mientras	 duerme-dijo	 Rose	 con	 los	 ojos	 aun cerrados. 

 -	Claro	que	no-dijo	William	acostado	a	su	lado-.	Es	romántico. 

 -	Eso	es	algo	que	dicen	los	raros. 

 -	Es	que	solo	intento	asimilarlo. 

 -	¿Qué	cosa?	-pregunto	Rose	abriendo	los	ojos	y	mirando	a	su	amado. 

 -	Que	la	mujer	más	hermosa	del	mundo	está	a	mi	lado.	Compartiendo	mi	casa,	mi cama-decía	 mientras	 la	 besaba	 suave	 y	 lentamente	 por	 toda	 su	 espalda	 desnuda bajando	cada	vez	más-.	Mi	vida	y	mi	corazón. 

 -	Nada	más	eso?	-pregunto	Rose	gustosa	de	oír	tan	hermosas	palabras. 

 -	Pues…	tengo	poco,	pero	planeo	darte	mucho	más. 

 -	 No	 soy	 conformista	 pero	 tampoco	 ambiciosa.	 Contigo	 lo	 tengo	 todo.	 No necesito	 nada	 más-.	 Rose	 poso	 sus	 labios	 en	 los	 de	 William	 y	 se	 perdieron nuevamente	entre	las	sabanas. 

Rose	 seguía	 observando	 a	 Jasón	 como	 si	 en	 él,	 viera	 todos	 esos	 recuerdos	 con William,	 lo	 que	 era	 cierto.	 Al	 fin	 había	 entendido	 el	 brote	 de	 sentimientos	 que	 había tenido	desde	que	vio	a	Jasón. 

-	 Maldita	 melancolía-dijo	 en	 voz	 alta	 mientras	 seguía	 mirando	 a	 Jasón-.	 A	 buena hora	te	manifestaste	en	carne	y	hueso. 

Jasón	 se	 despertó	 de	 golpe	 al	 escuchar	 a	 Rose,	 pero	 no	 sabía	 que	 era	 ella	 en verdad.	Al	ver	la	ventana	abierta,	inmediatamente	se	levantó	a	cerrarla.	Por	otra	parte, Rose	se	quedó	en	la	azotea	de	su	departamento	observando	la	enorme	luna	que	brillaba frente	 a	 ella.	 En	 eso	 Zach	 llego	 y	 se	 sentó	 junto	 a	 Rose,	 aún	 tenían	 mucho	 de	 que discutir. 

-	No	te	comiste	al	chico	¿o	sí?	-bromeo	Zach. 

-	No-respondió	desganada-	pero	tengo	fuerza	de	voluntad. 

-	No	necesitas	decirme	eso.	Lo	sé	bien. 

-	Él	no	es	William-soltó	de	repente. 

-	Creo	que	eso	es	bastante	obvio	¿no	crees? 

-	 Creíste	 que	 él,	 de	 alguna	 forma	 me	 haría	 bien,	 pero	 él	 no	 es	 William.	 No	 me enamore	 de	 el	 por	 su	 cara,	 fueron	 sus	 sentimientos,	 su	 forma	 de	 ser,	 de	 tratar	 a	 los demás…	no	lo	sé.	Era	único

-	Lo	lamento-dijo	en	verdad	arrepentido-.	No	quería	que	te	sintieras,	pero	de	lo	que ya	te	sentías	así	que…	creí	que	el	chico	te	ayudaría,	pero	no.	Me	salió	mal. 

-	Lo	que	significa	que	todo	vuelve	a	la	normalidad. 

-	 Eso	 parece.	 Lo	 que	 es	 bueno	 porque	 se	 requiere	 toda	 tu	 concentración	 con Ahmed.	Parece	un	hueso	duro	de	roer. 

-	Todos	lucen	así	hasta	que	me	conocen

-	¿Presumiendo?	¡Esa	es	la	actitud! 
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El	Cortejo

	

	

	

	

Era	sábado	por	la	mañana,	y	como	siempre,	Rose	llevaba	a	Justin	a	jugar	al	parque con	Zeus.	El	día	era	perfecto	para	disfrutarlo	al	máximo.	Había	familias	tomado	picnic, niños	 jugando	 con	 sus	 mascotas	 a	 lanzar	 el	 frisbee,	 la	 pelota	 o	 una	 simple	 rama, volando	sus	cometas	de	papel	multicolor,	mujeres	fingiendo	que	hacen	ejercicio,	pero todos	saben	que	solo	van	a	chismorrear.	Llegando	ahí	se	toparon	con	Amanda	poniendo una	manta	cuadrada	sobre	el	suave	y	verde	césped. 

-	¡Rose!	¡Justin!	-grito	indicándoles	que	fuera	hacia	ella-.	¡Por	aquí! 

-	Hola	Amanda-dijo	Justin-.	¿Viniste	a	pasear	tú	también? 

-	De	hecho,	vine	a	acompañar	a	los	muchachos-se	refirió	a	Roger	y	sus	hermanos que	 también	 eran	 cazadores	 de	 vampiros-.	 Y	 en	 vez	 de	 esperarlos	 en	 casa,	 preferí preparar	un	picnic	y	venir	con	ellos. 

-	¿El	picnic	es	solo	para	ti?	-pregunto	Rose. 

-	 Claro	 que	 sí.	 Si	 ellos	 quieren	 comer,	 tendrán	 que	 comprarse	 algo-respondió guiñándole	el	ojo-.	Pero	siéntense,	no	se	queden	ahí. 

-	Iré	a	jugar	futbol	con	ellos-dijo	Justin-	¿puedes	cuidar	a	Zeus? 

-	¿Por	qué	no?	-respondió	Rose	sin	ánimos-.	Anda	ve. 

-	Ok

-	¿Cómo	has	estado?	-pregunto	Amanda-.	Te	he	notado	decaída.	Más	de	lo	usual. 

-	Mi	vida	jamás	ha	sido	alegre-dijo	sonriendo	levemente-.	Así	que	hay	mucho	por lo	cual	estar	decaída. 

-	Eres	el	primer	vampiro	que	conozco	que	no	disfruta	de	su	inmortalidad. 

-	No	somos	inmortales	Amanda,	solo	somos	más	difíciles	de	matar. 

-	Debe	haber	algo	positivo	en	tu	situación.	Algo	que	te	guste. 

-	Si	fuera	bueno	ser	como	yo,	tú	y	tu	familia	no	se	dedicarían	a	cazarnos. 

-	Se	cómo	son	las	cosas.	No	soy	una	ignorante	fanática	religiosa. 

-	¿Qué	crees	que	te	harían	por	fraternizar	con	vampiros? 

-	Lo	mismo	que	te	harían	a	ti	por	fraternizar	con	humanos.	Estamos	en	las	mismas. 

-	Y	al	igual	que	tú,	no	hay	nada	positivo	de	ser	quien	eres.	Excepto	que	no	matas	a nadie. 

-	Buen	punto.	Pero,	aun	así,	insisto	en	servirá	de	algo	que	seas	vampiro. 

-	¿Quién	sabe? 

-	Oye	¿Quién	es	el	chico	que	esta	con	Zeus?	-pregunto	Amanda.	Rose	ni	se	había dado	cuenta	de	que	Zeus	ya	no	estaba	echado	a	su	lado-	¿por	qué	siento	que	lo	he	visto en	algún	lado? 

-	Probablemente	porque	te	han	platicado	sobre	él. 

Jasón	estaba	acariciando	a	Zeus	cuando	vio	a	Rose	a	la	distancia	y	la	saludo.	Rose no	 contesto	 el	 saludo.	 Estaba	 completamente	 congelada	 de	 la	 sorpresa.	 La	 ultima	 ves que	miro	a	Jasón	se	había	mostrado	ante	el	cómo	era	y	no	había	pensado	en	ello.	No	le tomo	importancia	ya	que	¿Quién	le	creería?	Los	vampiros,	hombres	lobo	y	brujas	eran ficción. 

-	Parece	que	él	te	conoce,	viene	hacia	acá-dijo	Amanda. 

Rose	seguía	petrificada.	Cada	paso	que	Jasón	daba	hacia	ella	era	como	un	golpe	en su	pecho,	como	si	su	corazón	se	quisiera	salir,	pero	¿Por	qué	el	sentimiento	de	paico? 

O	¿se	trataba	de	algo	más? 

-	Hola-dijo	Jasón	amablemente. 

-	¿Tú	que	haces	aquí?	¿Cómo	me	encontraste?	-pregunto	Rose	ligeramente	molesta. 

-	 Ah…	 fui	 a	 tu	 casa	 y	 el	 guardia	 no	 me	 dejo	 entrar,	 pero	 hable	 con	 Zach	 por	 el intercomunicador	y	dijo	que	estarías	aquí. 

-	Ok	y	¿Qué	quieres? 

-	 ¡Rose!	 No	 seas	 grosera-le	 recrimino	 Amanda-.	 Hay	 que	 ser	 cortes.	 Yo	 soy Amanda.	Mucho	gusto. 

-	Igualmente-dijo	extendiéndole	la	mano-.	Mi	nombre	es	Jasón

-	Por	favor	siéntate	con	nosotras

-	Gracias. 

Jasón	tomo	asiento	a	lado	de	Rose	sobre	la	manta	de	cuadros.	La	incomodidad	de Rose	 era	 palpable	 pero	 no	 molestaba	 a	 nadie.	 Excepto	 a	 Roger	 quien	 los	 observaba desde	lejos	al	lado	de	sus	cuñados	y	empezó	a	sentir	celos. 

-	Oye	Justin	¿quién	es	el	tipo	que	esta	con	Rose? 

-	Es	Jasón-respondió	inocentemente-.	Es	amigo	de	Rose

-	 ¡¿Amigo	 de	 Rose?!-	 Pregunto	 Roger	 espantado-	 ¡Ella	 no	 hace	 amigos!	 ¡Ella	 los ahuyenta! 

-	Rose	le	salvo	la	vida

-	¿Qué? 

-	Fue	a	cenar	a	casa	la	otra	noche. 

-	 ¡¡¡	 ¿Qué?!!!-grito	 Roger	 tan	 fuerte	 que	 varias	 personas	 a	 la	 redonda	 escucharon. 

Se	dirigió	a	toda	prisa	hacia	Rose,	Jasón	y	Amanda	y	con	una	amabilidad	hipócrita	se presentó-	¡hola!	Soy	Roger,	esposo	de	Amanda. 

-	Mucho	gusto.	Soy	Jasón,	amigo	de	Rose. 

-	¿Enserio? 

-	No	puede	ser-dijo	Rose	en	voz	baja	y	poniendo	los	ojos	en	blanco. 

-	Eso	es	raro,	porque	jamás	habíamos	escuchado	de	ti. 

-	Recién	nos	conocimos

-	¡Aaaaaahhh!	Que	bien.	Siempre	es	bueno	hacer	buenos	amigos	¿no,	rose? 

Rose	solo	guardaba	silencio	disparándole	a	Roger	miradas	de	odio.	Amanda,	quien sabía	exactamente	lo	que	estaba	pasando,	decidió	aligerar	las	cosas	antes	de	quedarse viuda	si	todo	continuaba	de	esa	forma. 

-	¿Qué	tal	si	les	preparo	algo	para	comer? 

-	 Aún	 es	 temprano-respondió	 Roger-.	 Acabamos	 de	 llegar.	 Mejor	 cuando terminemos	 el	 partido	 ¿Qué	 dices	 Jasón?	 ¿Jugamos	 un	 amistoso	 partido	 con	 mis cuñados? 

-	¡No!	-dijeron	simultáneamente	Rose	y	Amanda. 

Jasón	entendía	muy	bien	lo	que	estaba	pasando	a	pesar	de	lo	complicado	que	era	la situación	 de	 los	 tres.	 Así	 que	 acepto	 el	 reto	 de	 Roger,	 lo	 que	 significaba	 resistir	 una paliza	por	obra	de	los	mastodontes	hermanos	de	Amanda	y	Roger	que	no	se	quedaba tan	atrás	en	tamaño.	Eran	gigantes	al	lado	de	Jasón	quien	media	1,80	cm. 

-	Suena	divertido-dijo	Jasón	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja-.	Hace	mucho	que	no juego,	pero	creo	que	podre	con	ello. 

-	Bien.	Vamos.	Adiós	chicas. 

-	Esto	terminara	mal-dijo	Amanda	lanzando	un	suspiro	de	preocupación. 

-	Talvez	así	se	aleje	de	mí. 

¿Por	qué	querrías	eso?	El	chico	es	lindo.	Creo	que	deberías	divertirte,	aunque	sea un	poco.	Después	de	todo	los,	vampiros	usan	a	los	humanos	para	lo	que	quieran. 

-	Yo	no	soy	así	Amanda. 

-	Pues…	selo,	aunque	sea	un	poquito-.	dijo	midiendo	con	su	pulgar	y	dedo	índice-. 

Talvez	algo	bueno	pase. 

-	Nada	bueno	me	pasa. 

Rose	y	Amanda	se	quedaron	sentadas	en	el	césped	mirando	en	la	lejanía,	el	plan	de Roger	 por	 alejar	 a	 Jasón	 de	 sus	 vidas.	 Los	 hermanos	 de	 Amanda	 estaban	 calentando sus	enorme,	firmes	y	perfectos	músculos	que	dejaban	a	más	de	una	mujer	con	la	boca	y las	piernas	abiertas. 

-	¡Muy	bien	chicos!	Este	es	Jasón	y	será	nuestro	quarterback	¿de	acuerdo?	-todos asintieron	con	la	cabeza-.	Bien.	Justin	y	Jasón	son	conmigo-.	Justin	se	puso	a	charlar con	Jasón	mientras	que	Roger	les	decía	a	sus	cuñados	que	el	chico	era	carne	fresca	y que	se	divertirían	con	él	un	rato. 

-	Bien	muchachos,	este	es	el	plan-dijo	Roger	ansioso-.	Rose	quiere	deshacerse	del chico	así	que	tenemos	luz	verde. 

-	¿Enserio?	-pregunto	Antón	el	mayor	de	los	cuatro	y	gemelo	de	Amanda. 

-	Si.	Pero	nada	serio.	Solo	que	batalle	mucho	para	levantarse	mañana. 

-	Ok.	Pero	no	prometo	nada-aclaro	Robert	el	menor	de	todos	mientras	hacía	fuerza en	sus	brazos-.	Estos	músculos	no	son	de	adorno	¿no	crees	Chase? 

-	No.	Terminemos	con	esto	de	una	vez. 

-	¡Uy!	Que	amargado-le	dijo	Robert. 

-	Bien.	Pónganse	en	posición-ordeno	Roger. 

-	¡Bien!	-dijeron	los	tres	al	mismo	tiempo. 

-	 Amanda	 ¿Por	 qué	 cada	 vez	 que	 veo	 a	 tus	 hermanos	 parecieran	 más	 grandes?	 -pregunto	Rose	mientras	bebía	sangre	desde	un	termo	que	le	ofreció	Amanda. 

-	¿Será	por	qué	no	los	ves	muy	seguido? 

-	Talvez. 

Los	 chicos	 estaban	 es	 sus	 posiciones	 con	 sus	 respectivas	 “jugadas”,	 esperando	 a que	 el	 partido	 empezara.	 Antón,	 Chase	 y	 Robert	 estaban	 más	 que	 listos	 para	 caerle encima	 a	 Jasón,	 quien	 intentaba	 lucirse	 frente	 a	 Rose	 mostrándose	 fresco	 y	 confiado. 

Pero	ella	no	prestaba	mucha	atención	a	eso,	ella	solo	quería	que	desapareciera	de	su vida. 

-	¡Muy	bien	chicos!	¡Que	empiece	el	juego!	¡Oooohhh!	-grito	Robert	eufórico. 

-	Concéntrate	Justin-le	dijo	Roger	al	pequeño. 

-	¡Azul	61!	¡Azul	61!	-grito	Jasón	con	esperando	el	balón	detrás	de	Roger-	¡hut! 

Roger	 le	 dio	 a	 Jasón	 el	 balón.	 Él	 estaba	 esperaba	 que	 Roger	 se	 librara	 de	 Chase para	 lanzársela	 ya	 que	 Justin	 quedo	 totalmente	 neutralizado	 por	 Antón,	 hasta	 Robert apareció	 de	 la	 nada	 y	 lo	 tacleo	 por	 detrás	 azotando	 su	 delgado	 cuerpo	 más	 allá	 del césped. 

-	 Eso	 le	 dolió-dijo	 Amanda	 mientras	 comía	 palomitas	 y	 Rose	 entretenida	 con	 su vaso	de	sangre. 

-	 Lo	 siento	 amigo-le	 dijo	 Robert	 en	 tono	 burlón	 y	 dándole	 unas	 palmaditas	 en	 la espalda	 del	 pobre	 Jasón.	 Robert	 se	 alejó	 y	 celebro	 con	 sus	 hermanos	 la	 primera victoria. 

-	¿Te	encuentras	bien	amigo?	-le	pregunto	Roger. 

-	 Si…	 -apenas	 se	 escuchó	 la	 respuesta	 de	 Jasón	 mientras	 se	 ponía	 de	 pie	 muy lentamente. 

-	No	te	preocupes.	La	siguiente	es	nuestra. 

Se	 tomaron	 un	 momento	 para	 que	 Jasón	 se	 repusiera	 de	 la	 tremenda	 tacleada	 de Robert. 

-	Creo	que	estamos	a	punto	de	presenciar	un	homicidio-bromeo	Amanda	mientras se	 preparaba	 un	 sándwich.	 Rose	 todavía	 estaba	 atenta	 al	 juego	 esperando	 que	 no lastimaran	a	Jasón	lo	suficiente	para	matarlo,	pero	si	para	alejarlo	de	ella. 

-	¡Ok	muchachos!	¡De	nuevo!	-grito	Roger. 

Todos	 volvieron	 a	 sus	 posiciones.	 Jasón	 estaba	 un	 poco	 adolorido,	 aunque	 lo disimulaba	muy	bien,	pero	sabía	bien	en	lo	que	se	metía	y	no	podía	echarse	para	atrás, era	demasiado	orgulloso	para	eso	como	cualquier	otro	hombre,	sin	embargo,	tenía	muy buena	motivación. 

-	¡Vamos	chicos!	¡Ooooooohhhh!	-gritaba	Amanda	como	loca	con	la	boca	llena	de comida	y	una	Rose	a	su	lado	con	expresión	de	“¿y	a	esta	que	le	pico?” 

-	Ok.	Va	de	nuevo-dijo	Antón	en	tono	de	desacuerdo	con	el	plan	de	Roger. 

-	Oye	Jasón.	Deja	que	Justin	lance-le	dijo	Roger-.	Quiero	que	practique	un	poco. 

Tú	la	atrapas. 

-	Está	bien. 

-	¿Listo	Justin? 

-	¡Sí!	-respondió	el	pequeño	tomando	el	lugar	de	Jasón-	¡rojo	20!	¡Rojo	20! 

-	¡Vamos	Justin!	-grito	Amanda	mientras	comía	una	bolsa	de	papitas	fritas. 

-	¿Amanda	donde	te	cabe	todo	eso?	-pregunto	Rose	preocupada. 

-	 ¡Hut!	 -grito	 Justin	 tomando	 el	 balón	 y	 retrocediendo	 para	 lanzárselo	 a	 Jasón, quien	 corrió	 rápidamente	 para	 atraparlo	 sin	 ver	 que	 Antón	 y	 Robert	 llegaban	 por enfrente	y	por	su	lado	izquierdo	para	taclearlo,	dejando	caer	cientos	de	kilogramos	de puro	musculo. 

-	 ¡Oh!	 ahora	 si	 lo	 mataron-expreso	 Amanda	 espantada	 después	 de	 escupir	 toda	 la bebida.	 Rose	 solo	 mostro	 un	 poco	 de	 preocupación	 abriendo	 sus	 ojos	 unos	 cuantos milímetros	más. 

Antón	 y	 Robert	 se	 pusieron	 de	 pie	 rápidamente	 y	 se	 cercioraron	 de	 que	 Jasón siguiera	vivo. 

-	 ¿Estás	 bien	 chico?	 -pregunto	 Antón	 con	 genuino	 interés	 por	 su	 bienestar-.	 Creo que	ahora	si	nos	pasamos. 

-	No-respondió	Robert	otra	vez	en	tono	burlón-.	Él	está	bien	¿verdad	amigo? 

Jasón	no	respondía.	Estaba	ocupado	tratando	de	recuperar	el	aire	que	le	sacaron	de un	solo	golpe.	Su	cuerpo	para	nada	respondía,	solo	yacía	en	el	suelo	mirando	al	cielo. 

-	¿Todo	bien	Jasón?	-pregunto	Roger	acercándose	a	él. 

-	Talvez	deberíamos	dejar	de	jugar-propuso	Justin. 

Todos	estaban	en	círculo	alrededor	de	Jasón	quien	se	puso	de	pie	después	de	unas lamidas	de	ánimo	por	parte	de	Zeus. 

-	 Estoy…	 bien-decía	 jadeante	 y	 tomando	 grandes	 bocanadas	 de	 aire	 con	 cada palabra-.	No…	se…	preocupen.	No	se	me	ha	roto…	nada. 

-	Aun	así,	deberías	descansar-ordeno	Antón. 

-	No-dijo	Jasón	poniéndose	de	pie-.	No	les	arruinare	la	diversión.	Es	solo	un	juego amistoso	 ¿no?	 -el	 tono	 sarcástico	 de	 Jasón	 obviaba	 el	 hecho	 de	 que	 él	 sabía	 que	 los golpes	eran	apropósito.	Así	que	le	darían	lo	que	quería. 

-	Oyeron	al	chico-dijo	Robert-.	¡Continuemos! 

-	¡Bien!	-gritaron	todos	animosos	y	tomando	posiciones. 

-	Ese	chico	es	masoquista-dijo	Amanda	quien	por	fin	dejo	de	comer. 

-	No.	solo	es	idiota. 

-	Quiere	decir	que	le	gustas	mucho. 

-	Claro	que	no-respondió	ofendida	y	molesta. 

-	¡Por	favor	Rose!	¿Qué	hombre	soportaría	tal	dolor	y	humillación	sino	le	gustaras? 

Esa	pregunta	quedo	en	la	mente	de	Rose	por	un	momento,	e	intensifico	cuando	miro a	Jasón	quien	le	sonreía	con	el	labio	de	lado,	como	si	fuese	una	sonrisa	presumida	y diciendo	 “mírame.	 No	 querrás	 perdértelo”,	 lo	 que	 la	 dejo	 más	 atenta	 a	 él	 de	 lo	 que estaba	al	principio. 

Jasón	seria	quien	lanzara	ahora.	Se	colocó	atrás	de	Roger,	visualizo	su	meta	y	tomo muy	en	cuenta	a	Antón,	Chase	y	Robert.	Ya	los	tenía	medidos	a	los	tres	e	iba	explotar eso. 

-	¡Negro	10!	¡Negro	10! 

-	¿De	dónde	sacan	los	nombres	de	las	jugadas?	-pregunto	Amanda	confundida-.	No los	vi	planeando	las	jugadas	en	todo	el	partido. 

-	 No	 tengo	 idea-le	 respondió	 Rose	 más	 desinteresada	 que	 nunca-.	 Los	 han	 de inventar	en	el	momento. 

-	¡Hut!	-grito	Jasón	tomando	el	balón,	y	en	vez	de	lanzarlo	lo	tomo	y	corrió	hacia Chase	quien	sería	el	primero	en	embestirlo.	Iba	directo	hacia	el	haciéndole	creer	que quería	 taclearlo,	 pero	 freno	 a	 pocos	 centímetros	 de	 él,	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 lo	 esquivo dejando	a	Robert	libre	para	su	bloque,	pero	Jasón	paso	por	debajo	de	él	y	corriendo hacia	la	meta	anotando	un	touchdown	el	solo. 

-	 ¿Qué	 carajo…?	 -expreso	 Robert	 quien	 no	 podía	 creer	 que	 se	 le	 escapó	 por	 en medio	de	sus	piernas. 

-	 ¡Oooooooooooooohhhh!	 -grito	 Amanda	 poniéndose	 de	 pie	 y	 dando	 saltos	 de celebración.	 Mientras	 que	 Rose	 se	 quedó	 en	 su	 lugar	 con	 una	 pequeña	 sonrisa	 que expresaba	“el	maldito	lo	logro”. 

-	¡Así	se	hace	Jasón!	-le	dijo	Justin	dándoles	los	cinco. 

-	¿Eras	corredor?	-le	pregunto	Antón. 

-	No-respondió	agitado-.	Pero	he	tenido	mis	encuentros	con	la	ley. 

-	Un	delincuente	regenerado-bromeo	Chase.	Todos	rieron	y	bromearon	y	decidieron terminar	con	el	juego.	Jasón	se	los	había	ganado	excepto	a	Roger	claro,	quien	tenía	una expresión	en	el	rostro	de	pocos	amigos. 

-	Bueno.	Vamos	a	comer	algo-propuso	Antón. 

-	 Como	 si	 eso	 fuero	 posible-dijo	 Robert-.	 Amanda	 debió	 arrasar	 con	 toda	 la canasta. 

-	Por	eso	traje	una	hielera	llena	con	comida	y	bebidas-dijo	Chase. 

Los	hombres	se	reunieron	con	Rose	y	Amanda	para	una	merienda.	Jasón	se	colocó al	lado	de	Rose	y	solo	se	lanzaban	una	que	otra	mirada	picara,	por	parte	de	Jasón	claro, las	de	Rose	solo	las	esquivaba	hasta	que	no	soporto	más	y	decidió	irse. 

-	Pues…	fue	un	placer	pasar	tiempo	con	ustedes,	pero	me	tengo	que	ir. 

-	¿Puedo	quedarme	con	ellos?	-pregunto	Justin. 

-	Claro	que	sí.	Solo	avisa	cuando	llegues	a	casa. 

-	Vamos	Rose,	quédate	un	rato	más-pidió	Amanda. 

-	Lo	siento.	Tengo	trabajo.	Adiós. 

Rose	 se	 alejó	 de	 ahí	 lo	 más	 rápido	 que	 pudo,	 dentro	 de	 lo	 normal,	 pero	 Jasón	 la alcanzó	fácilmente	trotando. 

-	Oye	¿A	dónde	vas? 

-	Cualquier	lugar	en	donde	no	estés. 

-	¿Qué	fue	lo	que	te	hice	para	que	te	portes	así	conmigo? 

-	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 quieres?	 -se	 detuvo	 Rose	 para	 enfrentar	 a	 Jasón	 de	 una	 vez	 por todas-.	La	noche	anterior	quedo	más	que	claro	que	no	te	quería	cerca. 

-	 Si.	 Lo	 dejaste	 claro-dijo	 Jasón	 seriamente-.	 Lo	 dejaste	 clarísimo	 con	 esos	 ojos rojos	 que	 cambiaron	 de	 la	 nada-Rose	 se	 quedó	 muda	 mientras	 Jasón	 le	 clavaba	 la mirada-	¿Qué?	¿Te	comió	la	lengua	el	ratón? 

-	 Te	 lo	 preguntare	 una	 vez	 más-dijo	 Rose	 seriamente,	 acercándose	 a	 Jasón lentamente,	igual	que	un	león	apunto	de	atacar	a	su	presa-	¿Qué	es	lo	que	quieres? 

-	Una	explicación. 

-	No	hay	nada	que	explicar. 

-	No	te	dejare	en	paz	hasta	conseguir	lo	que	quiero. 

Los	dos	se	quedaron	uno	frente	al	otro.	Sus	rostros	estaban	bastantes	cercas	cono ojos	desafiantes.	Parecía	que	ninguno	de	los	dos	iba	a	dar	su	brazo	a	torcer,	pero,	si algo	 es	 bien	 sabido,	 es	 que	 a	 las	 mujeres	 hay	 que	 darles	 por	 su	 lado,	 aunque	 claro, Jasón	no	estaba	dispuesto	a	seguir	esa	regla	universal. 

-	Pues	te	vas	a	quedar	con	las	ganas	porque	no	lo	obtendrás-dijo	rápidamente	y	se fue	 de	 ahí	 a	 paso	 sexy	 pero	 molesto.	 Dejando	 a	 Jasón	 sin	 muchas	 opciones	 para	 su cometido. 

Rose	 siguió	 caminando	 aun	 pensando	 en	 Jasón	 y	 en	 lo	 irritante	 que	 era.	 Camino desde	Central	Park	hasta	el	Museo	de	Arte	Moderno	en	el	11	West	con	la	calle	53	de Nueva	York	quejándose	de	su	comportamiento.	A	los	pocos	metros	de	llegar,	se	detuvo cansada	de	esperar	a	que	Jasón	dejara	de	seguirla. 

-	¿Piensas	seguirme	todo	el	día?	-pregunto	dándose	la	vuelta	con	las	manos	en	la cintura	en	señal	de	dominio. 

-	 ¿Me	 dirás	 lo	 que	 quiero	 saber?	 -pregunto	 Jasón	 caminando	 hacia	 ella	 con	 las manos	en	los	bolsillos	de	su	pantalón. 

-	¿Por	qué	decirte	algo	que	ya	sabe?	-le	contesto	cruzando	los	brazos. 

-	Buen	punto

-	Bien.	Acompáñame-le	dijo	Rose	encaminándose	hacia	el	museo. 

-	¿Ahora? 

-	¡Si! 

Jasón	 corrió	 eufórico	 para	 alcanzarla	 y	 abrirle	 la	 puerta	 caballerosamente,	 cosa que	 Rose	 ignoro	 por	 completo.	 Había	 poca	 gente,	 así	 que	 su	 conversación	 no	 tendría testigos.	Siguieron	recorriendo	la	galería	como	por	media	hora	y	ninguno	decía	nada. 

Rose	admiraba	las	obras	dejando	sus	criticas	solo	para	sí,	mientras	que	Jasón	solo	la admiraba	a	ella	como	una	gran	obra	de	arte. 

-	 ¿Y	 bien?	 -interrumpió	 Rose	 los	 pensamientos	 de	 Jasón-creí	 que	 estarías bombardeándome	con	miles	de	preguntas	estúpidas. 

-	Pues…	la	verdad,	tengo	muchas	de	esas,	pero	creo	que	la	primera	seria…	¿Qué eres	exactamente? 

-	¿No	tienes	teorías? 

-	¡Claro!	Y	muchas.	Las	lógicas	serian	que	padeces	de	porfiria,	eres	de	esas	góticas con	lentes	de	contacto	color	rojo	y	colmillos	fabricados	o,	ya	que	eres	artista,	utilería de	actuación-dijo	tranquilamente. 

-	Ok	¿y	las	ilógicas? 

-	Satanismo,	vampirismo,	talvez	un	súcubo. 

-	 ¿Súcubo?	 ¿Un	 demonio	 en	 forma	 femenina,	 muy	 sensual	 que	 se	 introduce	 en	 tus sueños	para	tomar	tu	vitalidad? 

-	Vi	Lost	Girl.	Me	pareció	algo	similar. 

-	Pues	no,	no	soy	un	súcubo. 

-	¿Solo	vampiro? 

-	Si-respondió	después	de	un	largo	suspiro. 

-	Ok

-	¿Ok?	-pregunto	Rose	extrañada-.	Pareces	tranquilo	¿Por	qué	tanto	control? 

-	 La	 verdad	 aun	 no	 lo	 asimilo,	 a	 pesar	 de	 tener	 esa	 noche	 muy	 presente	 en	 mi cabeza	y	lo	seguro	que	estoy	sobre	lo	que	vi. 

Rose	entendió	el	punto	de	Jasón.	Como	creer	en	criaturas	fantásticas	de	cuentos	y películas	y	menos	por	que	ganan	dinero	con	ellas.	Siguieron	recorriendo	la	galería	en absoluto	 silencio.	 Observaron	 los	 Picasso	 y	 los	 Warhol,	 las	 esculturas	 y	 fotografías, hasta	que	Jasón	se	armó	de	valor	para	hacerle	una	pregunta	a	Rose. 

-	¿Ves	arte	en	todo	esto? 

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	Es	que…	yo	no	pagaría	ni	un	dólar	por	unos	garabatos	en	papel.	¡No	te	ofendas! 

-	 Descuida-dijo	 Rose	 sonriendo	 serenamente-.	 Entiendo	 tu	 punto.	 Yo	 pensaba	 lo mismo	 del	 arte	 moderno	 en	 comparación	 de	 los	 verdaderos	 artistas	 como	 Da	 Vinci, Miguel	 Ángel,	 Vermeer.	 Pero	 ahora,	 me	 parece	 más	 impresionante	 las	 obras	 de	 los artistas	callejeros	dejando	su	tiza	en	pavimento.	Creando	esos	increíbles	mundos	y	las ilusiones	ópticas	que	unas	líneas	de	rojo,	azul	y	amarillo	en	un	lienzo,	que	un	niño	de primaria	haría	mejor,	valorada	en	miles	de	dólares.	Hasta	que	recordé	una	frase…

-	¿El	arte	está	en	los	ojos	de	quien	la	mira?	-completo	Jasón. 

-	Exacto.	Es	cuestión	de	enfoque.	Es	lo	mismo	que	con	un	libro	o	una	canción.	Una canción	 te	 puede	 gustar	 tanto	 que	 la	 consideras	 la	 mejor	 del	 mundo.	 Te	 hace	 sentir eufórico,	pero	para	otros	es	solo	una	canción	más.	O	tu	libro	favorito,	es	basura	para alguien	 más.	 Lo	 que	 significa	 que	 no	 hay	 libros	 o	 canciones	 malas,	 simplemente	 ese libro	o	esa	canción	no	es	para	ti.	Lo	mismo	con	las	pinturas.	Algún	día	encontraras	una que	 te	 apasionará	 tanto,	 te	 hará	 sentir	 de	 una	 forma	 que	 no	 puedas	 explicar,	 que	 no podrás	 esperar	 para	 adquirirla	 y	 colgarla	 en	 alguna	 pared	 de	 tu	 casa	 para	 admirarla todos	los	días. 

Las	 palabras	 de	 Rose	 hicieron	 que	 Jasón	 sintiera	 más	 admiración	 por	 ella.	 Se miraron	uno	al	otro	por	unos	segundos	como	si	estuvieran	en	su	propio	mundo.	Algo	se estaba	creando	entre	ellos	dos,	pero	todavía	no	se	daban	cuenta.	Por	el	momento,	solo estaban	viviendo	el	día. 

-	Pues	estoy	de	acuerdo	contigo-dijo	Jasón	aun	mirándola	a	los	ojos-.	Pero	jamás podría	pagar	por	una	obra	así. 

-	No	lo	dudo-estuvo	de	acuerdo	con	Jasón-.	Estas	obras	suelen	ser	muy	caras	y	más si	 algún	 crítico	 impórtate	 le	 da	 una	 palomita	 verde.	 Pero	 para	 mí	 solo	 son	 idiotas prepotentes	 que	 se	 creen	 la	 gran	 cosa	 solo	 porque	 le	 dan	 un	 significado	 a	 la	 pintura usando	palabras	que	necesitarías	buscar	en	un	diccionario. 

-	¡Jajaja!	-soltó	Jasón	a	carcajadas-	¡eres	increíble!	Me	gusta. 

-	No	cuando	este	de	mal	humos-bromeo-	¿aun	tienes	más	preguntas? 

-	Si	¿Tus	obras	han	recibido	alguna	mala	crítica? 

-	 Jamás-contesto	 convencida	 de	 su	 talento-	 soy	 buena.	 Además,	 los	 mataría	 si	 se atreven	a	hacerlo. 

-	Por	alguna	razón	eso	no	me	son	a	broma-pero	sí	lo	era. 

-	 ¿Otra	 pregunta?	 -le	 dijo	 mientras	 se	 encaminaban	 a	 la	 puerta	 para	 salir	 del Museo. 

-	¿Por	qué	te	expusiste	ante	me? 

-	¿Esa	es	tu	pregunta?	¿No	crees	que	es	sencillo	de	adivinar? 

-	No	para	mí. 

-	Es	importante	que	nuestra	existencia	se	mantenga	en	secreto,	no	importa	¿Qué?	Ni ¿Quién?	 Pero…	 ¿quién	 te	 creería?	 -Rose	 sonrió	 de	 medio	 lado	 y	 cruzo	 la	 puerta dejando	a	Jasón	perplejo.	En	ese	momento	los	dos	habían	creado	un	juego	que	estaban dispuesto	 a	 ganar.	 El	 cortejo	 había	 comenzado	 y	 ambos	 tenían	 su	 experiencia	 en conquistas	 y	 trucos	 mentales	 y	 emocionales.	 Jasón	 no	 hizo	 más	 que	 sonreír	 tanto	 por dentro	como	por	fuera.	Su	atracción	por	ella	había	crecido	más	en	esas	ultimas	horas en	 la	 galería	 que	 casi	 podía	 sentir	 la	 excitación	 de	 la	 cacería,	 pero	 ¿Quién	 era	 la presa?	¿Él	o	ella?	No	lo	sabía,	pero	sí	él	lo	era,	estaría	gustoso	de	caer	en	las	garras de	esa	hermosa	y	despampanante	vampiresa. 

Después	de	haber	visitado	otros	cinco	museos	de	arte	a	la	redonda,	Rose	se	dirigió a	casa	ya	que	se	estaba	haciendo	de	noche.	Se	pasó	todo	el	camino	pensando	que	su	día no	 fue	 tan	 malo	 después	 de	 todo.	 Disfrutó	 de	 la	 compañía	 de	 Jasón	 y	 su	 idiotez	 le parecía	tierno,	aunque	ella	sospechaba	que	él	no	entendió	bien	la	situación	de	Rose	ya que	 parecía	 muy	 calmado	 al	 respecto	 con	 el	 tema	 de	 vampiros,	 aunque	 estaba	 de acuerdo	en	que	preferiría	que	fuese	un	súcubo,	pero	ya	estaba	divagando	demasiado. 

-	 ¡Rose!	 -le	 grito	 Margaret	 zarandeándola	 un	 poco	 para	 tráela	 de	 vuelta	 a	 la tierra-.te	estoy	llamando	desde	la	otra	calle	¿Por	qué	no	me	contestas? 

-	 Ah…	 lo…	 lo	 siento	 Margaret.	 No	 te	 escuche-respondió	 un	 poco	 fuera	 de	 sí misma. 

-	Ya	me	di	cuenta	¿estás	bien? 

-	Si.	Solo	fue	un	día…	no	sé	qué	clase	de	día	fue	este,	pero	bueno	¿A	dónde	vas? 

-	A	tu	casa,	para	la	cena

-	¿Zach	cocinara?	-se	sorprendió	al	pensarlo. 

-	¡Claro	que	no!	-Margaret	se	rio-.	Ese	hombre	ni	volviendo	a	nacer	cocinaría	algo. 

No.	Jasón	cocinara. 

-	¿Jasón?	-	pregunto	como	si	no	conociera	a	ninguna	persona	sobre	la	tierra	con	ese nombre-	¿Qué	Jasón? 

-	 ¡Jasón!	 El	 chico	 al	 que	 le	 salvaste	 la	 vida.	 Zach	 llamo	 para	 decirme	 que	 hoy tendríamos	cocinero	nuevo.	Dijo	que	Jasón	vendría	a	cenar	otra	vez	y	que	el	prepararía todo. 

Rose	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 Margaret	 le	 estaba	 contando,	 simplemente	 no	 lo asimilaba.	Era	claro	que	estaba	esperando	el	siguiente	movimiento	de	Jasón,	pero	no esperaba	que	fuera	tan	directo,	como	para	atacar	por	el	lado	de	sus	seres	cercanos. 

-	¡Maldito	mocoso!	-dijo	en	voz	baja. 

-	¿Qué	dices? 

-	¡Nada!	-evadió. 

-	¿Te	encuentras	bien	Rose?	Te	noto	algo…	molesta.	Bueno,	más	de	lo	usual. 

-	Estoy	bien	Margaret. 

-	 No	 te	 agrada	 Jasón	 ¿verdad?	 -pregunto	 atenta	 al	 más	 mínimo	 movimiento muscular	 de	 la	 cara	 de	 Rose,	 esperando	 ver	 una	 respuesta	 ahí,	 ya	 que	 ella	 no	 se expresaba	contantemente. 

-	No	es	eso	Margaret-.	Respondió	con	su	habitual	cara	de	póker-.	Es	peligroso. 

-	 Lo	 sé,	 pero…	 uno	 mas	 no	 hará	 daño-le	 sonrió	 acariciando	 su	 mejilla-.	 Así	 que relájate.	 Es	 bueno	 hacer	 nuevos	 amigos.	 Además,	 si	 se	 porta	 mal,	 puedes	 ponerlo	 en cintura. 

-	Algo	me	dice	que	eso	le	gustaría. 

-	¡Jajaja!	¡Eso	es	cierto!	Vamos	que	nos	están	esperando. 

Las	dos	se	encaminaron	hacia	el	impresiónate	edificio	Dakota.	Para	Rose,	el	viaje en	ascensor	fue	eterno	y	deseaba	que	jamás	se	detuviera.	No	sabía	qué	hacer	con	Jasón. 

Lo	había	alejado	una	vez	asustándolo	con	lo	que	era	y	volvió.	Era	obvio	que	el	haberle contado	un	poco	más	de	ella	abrió	cada	vez	más	su	curiosidad	así	que	asumió	la	culpa de	eso. 

Al	 abrirse	 las	 puertas	 del	 ascensor,	 los	 recibió	 un	 Zach	 exageradamente	 feliz	 y sospechoso,	 aunque	 bien	 arreglado	 con	 un	 traje	 café	 oscuro,	 camisa	 de	 lino	 blanca	 y una	corbata	a	juego	bastante	elegante. 

-	¿A	ti	que	te	pasa?	-pregunto	Rose. 

-	 ¿Por	 qué	 la	 pregunta?	 -le	 respondió	 Zach	 sin	 quitar	 su	 sensual	 y	 pícara	 sonrisa blanca. 

-	Estas	muy	raro. 

-	 Si	 Zachary	 ¿Qué	 sucede?	 -le	 pregunto	 Margaret	 preocupada	 por	 su comportamiento. 

-	 No	 pasa	 nada.	 Solo	 quería	 recibir	 a	 mis	 mujeres	 favoritas-se	 acercó	 a	 ellas abrazándolas	 y	 besándoles	 ambas	 mejillas	 aun	 con	 esa	 sonrisa-.	 ¿Por	 qué	 no	 van	 a acerase	un	poco	antes	de	la	cena? 

-	 Yo	 vengo	 aseada	 y	 lista	 para	 la	 noche,	 así	 que,	 iré	 a	 ver	 cómo	 va	 la	 cena-dijo Margaret	tomando	rumbo	a	la	cocina	donde	parecía	haber	mucha	actividad. 

Rose	y	Zach	se	quedaron	aun	frente	el	ascensor	mirándose	uno	al	otro	sin	cambiar su	expresión;	Rose	con	cara	dura	y	Zach	aun	con	esa	sonrisa	de	niño	travieso. 

-	 Es	 mejor	 que	 te	 des	 prisa-le	 dijo	 Zach-.	 La	 cena	 estará	 lista	 en	 cualquier momento. 

-	¿Qué	planeas	Zach? 

-	Yo	no	he	planeado	nada.	Solo	dejo	que	las	cosas	fluyan. 

-	¿Qué	fluyan? 

-	Así	es. 

-	Bien.	Entonces…	iré	a	riba	a	darme	un	baño	y	alistarme	para	la	cena. 

-	Me	parece	buena	idea-

-	 Y	 cuando	 esta	 ridícula	 noche	 termine…	 -decía	 mientras	 se	 acercaba	 al lentamente-.	 Tú	 y	 yo	 tendremos	 una	 larga	 charla-termino	 diciendo	 para	 subir	 las escaleras. 

-	¿Sobre	qué?	-pregunto	Zach	aun	de	espaldas	a	ella,	frenándola	a	medio	camino	a su	 habitación-	 ¿Sobre	 cómo	 te	 expusiste	 ante	 un	 humano	 y	 no	 lo	 hiciste	 olvidar?	 O ¿sobre	cómo	le	confiesas	lo	que	en	verdad	eres	en	una	zona	publica? 

Rose	lo	miro	con	odio	por	haberla	evidenciado.	Así	que	solo	se	fue	a	su	habitación sin	decir	nada	y	con	rabia	en	todo	su	ser.	Era	verdad	que	Rose	fue	quien	permitió	que todo	esto	llegara	lejos	y	no	podía	quejarse	al	respecto.	Talvez	Zach	lo	inicio	un	poco	y se	 sintió	 mal	 por	 eso,	 pero	 Rose	 no	 le	 puso	 un	 final	 y	 ahora	 él	 se	 había	 lavado	 las manos	y	pensaba	disfrutarlo,	echándole	leña	al	fuego. 

Rose	 se	 metió	 en	 la	 ducha	 dejando	 que	 el	 agua	 se	 llevara	 sus	 preocupaciones	 y metidas	de	pata.	Mientras	el	agua	resbalaba	por	sus	blancas	y	voluptuosas	curvas,	ella pensaba	 en	 lo	 patética	 que	 lucía	 su	 situación	 actual.	 Tomando	 en	 cuenta	 el	 mundo	 al que	 ella	 pertenecía,	 lo	 que	 había	 hecho	 a	 lo	 largo	 de	 su	 inusual	 vida,	 de	 los	 poderes que	poseía	y	lo	que	podía	hacer	con	ellos,	estaba	siendo,	de	alguna	forma	manipulada por	 lo	 que	 ella	 consideraba	 un	 infante.	 Lo	 que	 le	 hizo	 cuestionarse	 el	 ¿por	 qué?	 No había	 hecho	 nada	 para	 calmar	 las	 cosas.	 Entonces	 sonrió	 dándose	 cuenta	 que	 era simple	aburrimiento,	y	que	Jasón	solo	aligeraba	la	monotonía,	no	solo	la	de	ella,	sino la	de	todos	ahí.	Rose	cierra	la	regadera,	sale	de	la	tina	y	toma	una	toalla	con	la	que	se envuelve	como	vestido	strapless.	Sale	del	baño	dirigiéndose	a	su	enorme	closet	que	es el	 sueño	 de	 cualquier	 mujer.	 Era	 como	 una	 segunda	 habitación.	 La	 luz	 dorada ambientaba	muy	bien	la	madera	del	closet.	Toda	su	ropa	estaba	acomodada	por	color en	los	ganchos,	su	lencería	guardada	en	finos	cajones	y	al	final,	repisas	del	doble	de alto	 llenas	 de	 zapatos	 de	 todo	 tipo,	 de	 todos	 los	 colores	 y	 para	 cada	 situación. 

Necesitaba	escaleras	para	tomar	algo	de	los	estantes	o	ganchos.	Saco	su	ropa	interior	y cuando	estaba	a	punto	de	ponérsela	informo	en	voz	alta:

-	Es	de	mala	educación	entrar	a	la	habitación	de	alguien	sin	avisa. 

Jasón,	quien	estaba	apoyado	en	la	puerta	con	los	brazos	cruzados	mirando	a	Rose, no	dijo	nada,	solo	la	miraba	fijamente	con	un	rostro	muy	sereno. 

-	 También	 lo	 es	 espiarla	 mientras	 se	 viste-seguía	 diciéndole	 sin	 darse	 la	 vuelta para	mirarlo. 

-	Lo	siento.	Venía	a	avisarte	que	la	cena	esta	lista-dijo	mientras	entraba	al	closet	y lo	miraba	de	pies	a	cabeza	con	gran	asombro-.	Este	es	closet	bastante	grande.	Parece una	de	esas	tiendas	de	marca	cara.	Apuesto	que	es	más	grade	que	el	de	Mariah	Carey. 

-	 Mucho	 más-dijo	 Rose	 sentada	 en	 uno	 de	 los	 muchos	 sillones	 que	 tenía	 en	 el closet. 

-	Lo	que	no	veo	son	las	bolsas. 

-	El	espejo	grande	al	lado	de	los	zapatos-apunto	con	la	pierna	que	tenía	cruzada-. 

Es	una	puerta	a	otra	habitación	donde	esta	todas	mis	bolsas. 

-	¿Joyería? 

-	Junto	con	mis	bolsas.	Ambas	son	valiosas. 

-	¡Jajaja!	Cierto. 

Jasón	recorría	el	closet	aun	asombrado	de	su	inmensidad.	Casi	olvidaba	que	Rose estaba	 ahí	 semidesnuda,	 ella	 lo	 observaba	 curiosa	 de	 lo	 que	 pensaba	 el,	 pero	 era tiempo	de	dejar	que	las	cosas	simplemente	“fluyeran”	y	tomar	el	control	de	nuevo. 

-	Jasón

-	¡Sí!	-dijo	volteándose	hacia	ella	ansiosamente. 

-	Necesito	vestirme-dijo	calmadamente-.	Sal. 

-	¿Enserio?	-le	dijo	con	una	sonrisa	pícara	en	los	labios-	no	sabía	que	eras	de	las penosas. 

-	Soy	de	las	conservadoras,	así	que,	fuera. 

-	Está	bien.	Me	voy-Jasón	se	dirigió	hacia	la	salida	y	se	quedó	detrás	de	la	puerta. 

-	Sé	que	sigues	ahí	Jasón	¡largo!	-le	grito	Rose	esperando	escuchar	sus	pasos	por las	escaleras. 

-	Bien.	Ya	me	estoy	yendo-	Jasón	sale	de	la	habitación	sonriente.	De	alguna	forma había	 sentido	 que	 estaba	 avanzando	 con	 Rose,	 aunque	 esperaba	 encontrarla	 en	 una situación	más,	comprometedora	(pervertido). 

Mientras	 Rose	 ponía	 a	 sus	 nenas	 en	 orden	 en	 el	 fino	 sostén	 blanco	 de	 encaje.	 Su mente	 solo	 estaba	 en	 lo	 atrevido	 que	 se	 estaba	 volviendo	 Jasón.	 Pero	 aun	 así	 no	 se quitaba	de	encima	la	sensación	de	que	algo	malo	podía	pasar	si	las	cosas	seguían	de esa	forma.	Esa	voz	en	su	cabeza	se	lo	advertía	una	y	otra	vez. 

Era	muy	riesgoso	convivir	con	humanos	si	no	son	mascotas,	sirvientes,	alimento	o juguetes.	 Y	 sumar	 uno	 que	 se	 está	 invitando	 solo	 a	 cualquiera	 de	 esas	 opciones	 era inquietante.	Termino	de	vestirse	con	sus	leggins	negros,	una	blusa	blanca	de	encaje	y de	 resaque,	 con	 unos	 hermosos	 y	 muy	 altos	 zapatos	 negros	 abiertos.	 se	 dirigió	 al comedor	donde	se	encontró	a	Zach	poniendo	una	exquisita	vajilla	inglesa	con	decorado floral	sobre	la	mesa	con	Justin	como	su	ayudante. 

-	 Pero	 que	 hermosa	 te	 ves-le	 dijo	 Zach	 al	 verla	 entrando	 al	 comedor-.	 Aunque	 tu pelo	sigue	mojado. 

-	¿Será	que	me	acabo	de	bañar?	-dijo	sarcásticamente. 

-	Talvez.	No	estoy	seguro. 

-	 ¿Cuál	 es	 el	 menú	 de	 hoy?	 -pregunto	 tomando	 asiento	 como	 al	 principio	 de	 la mesa. 

-	 Lasaña	 de	 carne-le	 contesto	 Margaret	 entrando	 con	 las	 servilletas	 y	 colocando una	en	cada	lugar-.	Y	se	ve	deliciosa. 

-	 Jasón	 y	 yo	 la	 hicimos-dijo	 Justin	 tomando	 asiento	 al	 lado	 derecho	 de	 Rose-. 

Quedo	¡riquísima! 

-	Parece	que	no	vieron	caras	de	gato	gordo	y	naranja-bromeo	Zach	tomando	asiento en	el	otro	extremo	de	la	mesa. 

-	Pues	así	me	siento-dijo	Margaret	sentándose	al	lado	de	Zach. 

-	 ¡Muy	 bien!	 -anuncio	 Jasón	 entrando	 con	 una	 enorme	 bandeja	 de	 vidrio	 llena	 de lasaña-.	¡Aquí	está	la	cena!	Espero	que	les	guste. 

Margaret	y	Justin	veían	el	platillo	con	ansias	de	encajarles	el	tenedor.	Rose	y	Zach ponían	buena	cara	al	oler	la	lasaña,	lástima	que	no	podían	opinar	lo	mismo	del	sabor, solo	la	sangre	les	sabía	bien.	Jasón	coloco	la	bandeja	en	medio	de	la	mesa	y	empezó	a servirles	 a	 todos,	 incluyendo	 a	 Rose	 y	 a	 Zach.	 Eso	 causo	 confusión	 y	 miradas	 entre todos.	¿Qué	planeaba	Jasón?	¿Qué	ellos	dos	comieran	también?	¿Significaba	que	Jasón no	 había	 creído	 ni	 una	 palabra	 de	 lo	 que	 Rose	 le	 había	 contado?	 O	 ¿era	 una	 prueba para	lo	que	ya	sospechaba?	Jasón	termino	de	servir	y	se	sentó	en	un	lado	de	Justin	con su	pedazo	de	lasaña	en	su	plato. 

-	¿Empezamos?	-preguntó	Jasón	sin	notar	la	incomodidad	de	los	demás. 

-	Ah…	si-dijo	Zach-.	Pero	antes	iré	a	la	cava	de	vinos	para	acompañar	el	platillo. 

Rose	¿me	acompañas?	Aprecio	mucho	tu	buen	gusto. 

-	Claro-le	dijo	y	se	puso	de	pie	con	rostro	de	pocos	amigos. 

Ambos	se	encaminaron	hacia	la	cava	de	vino	que	se	encontraba	en	una	habitación adjunta	 al	 comedor.	 Abrieron	 las	 dos	 puertas	 de	 la	 habitación:	 era	 una	 habitación blanca	con	un	pequeño	comedor	en	medio.	Pero	alrededor,	todo	el	cuarto	estaba	lleno de	 vinos	 muy	 caros	 y	 otros	 muy	 antiguos.	 A	 todo	 lo	 alto	 y	 ancho	 de	 la	 habitación	 se encontraba	una	mina	de	oro	en	bebidas	refinadas,	costosas	y	que	no	cualquiera	se	daba el	gusto	de	obtener. 

-	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 pretende?	 -pregunto	 Zach	 en	 susurro,	 desesperado	 con	 los	 ojos abiertos	como	plato. 

-	No…	no	lo	sé-contesto	Rose	igual	de	confundida	que	él. 

-	¿Qué	no	había	quedado	todo	claro	sobre	todo	esto?	-se	señaló	a	él	y	a	Rose	aun alterado. 

-	Creí	que	sí.	Talvez	sea	de	lento	aprendizaje. 

-	Debe	creer	que	somos	unos	locos	y	que	estamos	alucinando. 

-	O	que	todo	fue	una	broma.	Lo	que	significa	que	no	sabe	nada. 

-	¿Por	qué	no	le	borramos	la	memoria	y	problema	arreglado? 

-	Estoy	completamente	de	acuerdo	en	deshacerme	de	el	por	el	medio	que	sea,	pero ¿es	justo? 

-	¿Qué	quieres	decir? 

-	 Jasón	 es	 algo	 nuevo	 y	 diferente	 para	 Margaret	 y	 Justin.	 Están	 feliz	 con	 él, entretenidos	 o	 como	 lo	 quieras	 llamar.	 El	 secreto	 que	 ellos	 dos	 cargan	 es	 grande	 y sienten	que	con	él	pueden	compartir	ese	secreto. 

-	 Aligerar	 la	 carga	 un	 poco-dijo	 Zach	 más	 tranquilo	 y	 entendiendo	 el	 punto	 de Rose. 

-	Si

-	 Es	 obvio	 que	 fue	 un	 error	 dejarlos	 entrar	 en	 nuestras	 vidas.	 Estas	 son	 las consecuencias,	y	hay	que	pagarlas. 

-	Bien-dijo	Zach	después	de	meditarlo	un	momento-si	no	sabe	nada,	pronto	se	dará cuenta. 

-	 Correcto.	 Pero	 solo	 si	 esto	 sigue	 así.	 Sino,	 simplemente	 lo	 alejamos,	 así	 que tendremos	 que	 comer	 ese	 platillo	 para	 ver	 cómo	 reacciona	 y	 de	 ahí	 sabremos encaminarnos	correctamente. 

-	 Entonces,	 celebremos	 -dijo	 Zach	 sonriendo	 mientras	 tomaba	 una	 botella	 del estante	detrás	de	Rose-. 	Por	un	nuevo	miembro	en	nuestra	familia. 

-	¿Cristal	Cuvee? 

-	Si	¿Por	qué? 

-	Me	parece	una	champan	demasiado	cara	para	una	lasaña. 

-	Pues,	juntos	o	separados	nos	sabrá	asqueroso. 

-	Buen	punto.	Vamos.	La	cena	se	enfría. 

Los	dos	salieron	controlados	y	dispuesto	a	seguir	el	juego	de	Jasón,	cualquiera	que fuera.	 Él	 estaba	 jugando	 bien	 sus	 cartas,	 ahora	 era	 el	 turno	 de	 Rose	 y	 Zach,	 quienes eran	muy	buenos	ganando. 

-	¡Miren	lo	que	me	encontré!	-les	dijo	Zach	mostrando	la	botella	dorada-.	Un	elixir dorado. 

-	Que	delicia-dijo	Margaret	aun	un	poco	procurada. 

-	¿Champan?	-pregunto	Justin-	¿Qué	celebramos? 

-	Pues	por	un	nuevo	amigo-decía	mientras	abría	la	botella-.	Eso,	siempre	es	motivo de	festejo	¿verdad	Rose? 

-	Claro	que	si-contesto	tomando	asiento. 

-	¿Eso	es	cristal	Cuvee?	-pregunto	Jasón	hipnotizado	con	la	botella. 

-	Si	¿la	has	probado?	-pregunto	Zach. 

-	S…	sí.	Es	deliciosa	y	muy	costosa-contesto	impresionado-.	No	vendemos	bebidas así	de	caras	en	el	bar. 

-	 Pues	 suele	 costar	 de	 200	 a	 800	 euros	 y	 aumentando	 en	 otros	 lugares.	 No	 me parece	caro.	Tenemos	como	100	de	estas. 

Jasón	 quedo	 aun	 ms	 impresionado.	 Estaba	 rodeado	 de	 gente	 con	 mucho	 dinero. 

Jamás	 se	 había	 rodeado	 de	 personas	 así,	 se	 sentía	 un	 poco	 descolocado,	 pero	 eran buenas	personas.	Después	de	servir	a	todos,	excepto	a	Justin,	una	copa	de	la	deliciosa y	costosa	champan	con	sabores	cítricos.	Todos	comieron	de	sus	platillos.	Rose	y	Jasón lo	hicieron	como	si	le	supiera	a	gloria,	lo	que	dejo	a	Margaret	y	Justin	sorprendidos, creían	que	harían	muecas	de	disgusto	o	vomitarían	ahí	mismo,	por	lo	que	estaban	muy atentos,	pero	nada	de	eso	paso,	todo	fluyo	con	naturalidad	y	normalidad.	Algo	bastante raro	en	realidad.	Después	de	la	cena.	Hubo	un	poco	de	charla	y	risas	sobre	algunas	de las	historias	de	Margaret	en	su	juventud	rebelde	y	se	ofreció	a	lavar	los	platos,	pero Jasón	 no	 se	 lo	 permitió.	 Recogió	 la	 mesa	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina	 donde	 se	 dedicó	 a limpiar	 todo.	 Rose	 y	 Zach	 aprovecharon	 eso	 para	 correr	 al	 baño	 y	 vomitar	 toda	 la comida.	Para	ellos,	no	solo	les	sabía	mal,	les	hacía	daño.	Su	organismo	simplemente no	se	nutría	de	eso,	así	que	tenía	una	reacción	bastante	dolorosa	ya	que	su	cuerpo	se moría	de	nuevo.	Eso	era	algo	que	Margaret	y	Justin	no	entendían	en	su	mayoría,	pero	si sabían	que	les	hacía	daño.	Después	de	5	minutos	y	de	al	fin	expulsar	toda	la	comida, Rose	 y	 Zach	 devoraron	 dos	 bolsas	 de	 sangre	 para	 restaurar	 sus	 cuerpos	 ligeramente dañados	interiormente. 

-	Lo	hicimos	bien	¿no?	-pregunto	Zach	a	la	puerta	del	baño	de	Rose	con	manchas	de sangre	 corriendo	 desde	 su	 boca	 hasta	 manchar	 su	 camisa-.	 Digo…	 esto	 no	 iba	 a matarnos,	 pero	 si	 hubiéramos	 hecho	 un	 feo	 espectáculo.	 Así	 que	 nos	 controlamos bastante	bien	si	me	lo	preguntas. 

-	 Quiere	 decir	 que	 ya	 estamos	 viejos-dijo	 Rose	 mientras	 se	 quitaba	 la	 blusa manchada	igual	de	sangre-	¿ya	termino	de	lavar? 

-	Ya	casi

-	¿Cómo	están	Margaret	y	Justin? 

-	Preocupados,	así	que	hay	que	bajar

-	Bien. 

Se	cambiaron	rápidamente	y	bajaron	a	la	sala,	pero	no	había	nadie	ahí.	Una	canción sonaba	 atreves	 de	 las	 puertas	 del	 despacho,	 que	 era	 inmenso,	 lucia	 como	 la	 sala	 de estilo	 victoriano,	 tenía	 sillones,	 sillas	 y	 mesas	 de	 madera	 y	 diseño	 costoso,	 un escritorio	que	cualquier	novelista	envidiaría	y	las	paredes	y	columnas	de	piedra	color beige	era	adornadas	con	enormes	estantes	con	libros	alrededor	de	toda	la	habitación, con	candelabros	ridículamente	elegantes	alumbrando	todo.	Los	dos	se	dirigieron	hacia haya	 y	 al	 abrir	 las	 puertas,	 se	 encontraron	 con	 un	 tope	 joven	 pisando	 los	 pies	 de	 la pobre	Margaret	al	ritmo	de	Frank	Sinatra. 

-	 ¡Como	 lo	 siento!	 -dijo	 Jaso	 apenado	 después	 de	 su	 vigésima	 pisada	 hacia	 los dedos	de	Margaret-.	Soy	pésimo	en	esto. 

-	no	te	preocupes	cariño-dijo	después	de	una	mueca	de	dolor	muy	pasajera-.	Esto lleva	práctica	y	mucho	corazón. 

-	¿pero	que	le	haces	a	mi	hermosa	Maggie?	-grito	Zach	indignado	por	como	Jasón pisoteaba	a	Margaret. 

-	relájate	Zachary.	Solo	bailábamos. 

-	¿a	eso	le	llamas	bailar?	-se	acercó	a	ellos-.	Parece	que	está	pisando	cucarachas. 

-	¡Dios!	Pero	que	exagerado	eres. 

-	 Mejor	 baila	 conmigo.	 Que	 aprenda	 de	 un	 profesional-le	 extendió	 la	 mano	 a Margaret	con	una	reverencia	muy	elegante-.	¿Me	haría	el	honor? 

-	Como	negarme-contesto	con	una	risilla	traviesa	y	dándole	la	mano	se	dejó	guiar al	centro	de	la	habitación	para	usarla	como	pista	y	deslizarse	al	son	de	 Witchcraf	 de	un muy	sedante	barítono. 

-	No	lo	hace	nada	mal-	dijo	Jasón	acercándose	a	Rose,	quien	estaba	cómodamente en	 un	 sillón	 vintage	 con	 la	 cabeza	 apoyada	 en	 su	 mano-.	 Talvez	 me	 pueda	 dar	 unas lecciones. 

-	Talvez.	¿Dónde	está	Justin? 

-	En	su	cuarto	mirando	televisión.	Por	cierto,	me	encanta	tu	equipo	de	sonido. 

-	Ese	alago	está	lleno	de	sarcasmo. 

-	 Tienes	 que	 admitir	 que,	 si	 reproduces	 tu	 ipod	 y	 se	 escucha	 por	 toda	 la	 casa incluyendo	el	baño,	es	de	ricos. 

-	 El	 dinero	 se	 hizo	 para	 gastarse.	 Además,	 fue	 idea	 de	 Roger	 y	 Zach,	 les	 gusta ambientar	todo	el	lugar,	pero	ambos	tienen	pésimo	gusto	musical. 

-	Ya	veo. 

-	¡Rose!	-le	grito	Zach-.	Llevare	a	Maggie	a	casa. 

-	Está	bien.	Buenas	noches	Margaret

-	Buenas	noches	querida. 

-	Gracias	por	el	baile	Margaret-le	dijo	Justin	despidiéndose	de	ella	con	un	beso	en la	mejilla. 

-	Cuando	quieras.	Adiós. 

Una	vez	que	Margaret	y	Zach	cruzaron	la	puerta,	Jasón	le	lanzo	una	mirada	a	Rose que	fácilmente	descifró. 

-	No	voy	a	bailar	contigo-le	dijo	Rose. 

-	¡Oh	vamos!	Solo	una	canción-le	pidió	Jasón

-	No.	Vi	como	bailabas	con	Margaret. 

-	¿Tan	mal	lo	hice? 

-	Solo	te	diré	que	me	gustan	mucho	mis	zapatos. 

-	Jajaja	¡por	favor!	Baila	conmigo-Jasón	tomo	el	control	del	sistema	de	audio	del escritorio	y	puso	una	balada.	Era	Rihanna	a	dúo	con	Mikky	Ekko	y	la	hermosa	letra	de Stay-	¿me	permite	esta	pieza?	-pregunto	haciendo	la	misma	reverencia	que	Zach	antes de	bailar	con	Margaret. 

-	 Está	 bien-dijo	 Rose	 un	 poco	 perpleja	 por	 el	 cortés	 acto	 de	 Jasón.	 Estaba impresionada	¿será	que	le	recordó	a	alguien? 

-	Prometo	no	arruinar	tus	zapatos-le	dijo	Jasón	tomando	su	mano	y	posicionando	la otra	en	la	cintura-.	Al	menos	no	demasiado. 

-	No	te	preocupes.	Comprare	otros. 

Los	dos	se	sonrieron	gentilmente	y	comenzaron	a	danzar	lentamente,	dando	vueltas tal	 y	 como	 decía	 la	 canción.	 Dejándose	 llevar	 por	 el	 susurro	 de	 unos	 apasionados artistas	y	sus	poseyentes	letras. 

-	¿Qué	tal	lo	hago?	-pregunto	Jasón	perdiéndose	en	esos	ojos	grises	que	le	parecían realmente	hermosos. 

-	Muy	bien.	Para	un	baile	de	preparatoria. 

-	¿Enserio?	-pregunto	con	una	enorme	sonrisa	de	oreja	a	oreja-.	Quiere	decir	que falte	a	mi	baile	por	nada. 

-	 ¿No	 hubo	 ninguna	 chica	 que	 aceptara	 tu	 propuesta?	 -pregunto	 Rose	 también hundida	en	esos	ojos	verdes. 

-	 ¡Jajaja!	 No	 es	 eso.	 No	 fui	 a	 la	 preparatoria.	 Ni	 siquiera	 termine	 la	 secundaria. 

Mis	 papas	 eran	 unos	 vagos,	 así	 que	 tuve	 que	 valerme	 por	 mi	 mismo	 desde	 muy pequeño. 

-	De	seguro	abrías	sido	el	chico	más	popular	de	la	escuela. 

-	Y	capitán	del	equipo	de	futbol	¿no	crees? 

-	Posiblemente.	Aunque	tienes	más	estilo	de	ser	el	rebelde. 

-	Tu	abrías	sido	la	abeja	reina	de	seguro. 

-	Fui	criada	en	casa. 

-	 ¡Aaaaaahhh!	 Ya	 veo.	 Para	 ser	 toda	 una	 señorita	 de	 alta	 alcurnia	 y	 un	 buen prospecto	para	los	hombres. 

-	Algo	así. 

-	Pues	hoy	lo	he	comprobado.	Te	controlaste	bastante	bien	en	la	cena. 

-	¿Qué	quieres	decir?	-dijo	confusa. 

-	Pues…	según	lo	que	investigue,	los	vampiros	no	comen	comida	humana,	así	que quería	saber	que	les	pasaba	si	la	ingerían.	Ni	te	negaste,	te	la	comiste	por	completo. 

-	¿Qué	pretendías	con	eso?	-interrumpió	su	cándido	baile,	aún	más	confundida. 

-	Solo	quería	ver	qué	pasaba.	Simple	curiosidad	¿es	como	Michael	de	inframundo? 

¿Empiezan	a	vomitar	y	querer	matar	a	alguien? 

-	¿Lo	dices	en	serio? 

-	 Si.	 Mejor	 háblame	 de	 ti.	 Me	 muero	 por	 saber	 cómo	 llegaste	 a	 ser	 como	 eres ahora. 

Rose	no	entendía	bien	lo	que	pasaba.	No	entendía	si	lo	que	decía	Jasón	era	enserio o	simple	juego.	Cualquiera	de	las	dos	opciones	la	hizo	enojar	mucho,	cosa	que	pasaba poco	ya	que	indicaba	que	se	estaba	descontrolando. 

-	Nací	en	1830-solto	a	Jasón	y	comenzó	a	narrar	con	ira	en	sus	ojos-.	Fui	asesinada en	1850,	junto	con	mi	padre,	mi	madre	y	mi	hermana	de	6	años-su	rostro	comenzaba	a cambiar. 

-	Rose…-dijo	asustándose	al	ver	los	ojos	rojos	de	un	ser	que	aclamaba	sangre. 

-	Vete	Jasón.	Vete	y	no	regreses-dijo	como	ultimátum	y	se	dio	la	meda	vuelta. 

-	Rose	yo…	-intento	detenerla. 

-	 ¡Lárgate!	 -grito	 girándose	 hacia	 él,	 con	 la	 bestialidad	 en	 todo	 su	 rostro,	 para después	marcharse,	dejando	a	Jasón	solo,	asustado	y	confundido.	Rose	estaba	bastante enfurecida.	Se	dirigió	al	cuarto	de	Justin	para	ver	si	había	escuchado	los	gritos,	pero	él estaba	bastante	entretenido	con	su	videojuego	en	compañía	de	Zeus.	Eso	la	alivio,	pero seguía	queriendo	descargar	su	“leve”	molestia,	y	tenía	al	sujeto	perfecto	para	eso. 

Al	 final	 del	 pasillo,	 se	 encontraba	 una	 puerta	 secreta	 disfrazada	 como	 cualquiera de	las	paredes	de	la	casa.	Se	abría	automáticamente	solo	con	Rose	y	Zach.	Al	abrirse, en	su	interior	se	encontraba	otro	ascensor,	cromado	y	lucia	bastante	frio.	Había	solo	un botón	que	oprimir	e	inmediatamente	bajo	más	allá	del	sótano.	Las	puertas	nuevamente se	abrieron	y	se	encaminó	por	un	amplio	y	largo	pasillo	con	paredes	de	acero	en	donde se	encontraba	una	puerta	solamente	al	final	de	este.	Introdujo	un	código	en	la	consola	y esa	puerta,	de	30	cm.	de	grosor,	se	abriera	como	si	fuera	la	de	una	bóveda.	Al	entrar estaba	una	consola	con	miles	de	botones,	palancas	y	monitores.	Arriba	estaba	un	gran espejo	unidireccional	que	daba	a	otra	habitación	donde	se	encontraba	Ahmed	atado	de pies	 y	 manos	 con	 gruesos	 grilletes	 a	 una	 silla	 de	 acero.	 Se	 veía	 fatal.	 No	 lo	 habían alimentado	en	días,	así	que	estaba	bastante	debilitado.	Su	rostro	pasó	de	pálido	a	gris con	 unas	 terribles	 ojeras.	 Rose	 presiono	 un	 botón	 que	 permitía	 que	 Ahmed	 la escuchara. 

-	Te	hare	la	misma	pregunta	que	te	he	estado	haciendo	desde	que	llegaste	aquí-dijo con	voz	bastante	neutral.	Ahmed	apenas	si	podía	levantar	la	cabeza	al	escucharla-.	Así que	espero	la	respuesta	correcta,	de	no	ser	así,	pues,	solo	te	diré	que	no	estoy	de	humor y	para	tu	mala	suerte,	pienso	desquitarme	contigo,	pero	al	menos	quiero	que	me	des	un buen	motivo.	Así	que	¿te	someterás? 

-	N…no…	no	lo	are…-dijo	débilmente. 

-	 Bien-suspiro-.	 Como	 quieras-Rose	 presiono	 otro	 botón	 y	 la	 pared	 del	 lado derecho	se	abrió	por	completo,	dejando	mostrar	una	habitación	de	un	sinfín	de	objetos antiguos	para	tortura;	desde	látigos	con	púas,	hasta	un	toro	de	Falaris.	Se	decidió	por un	látigo	normal	de	cuero.	Quería	provocar	dolor,	pero	también	prolongarlo	lo	más	que se	 pudiera.	 No	 hay	 que	 malinterpretar	 las	 cosas,	 Rose	 había	 hecho	 eso	 por	 años,	 ese era	su	trabajo,	solo	que	esta	vez	sí	lo	disfrutaría.	Las	confusiones	la	perjudicaban	cada vez	más	y	solo	se	aferraba	a	la	vida	a	la	que	se	había	acostumbrado	aun	con	toda	su tristeza.	Hace	años	que	se	entregó	al	vacío	y	al	dolor.	Zach,	Justin,	Margaret,	incluso Roger	la	sacaban	un	poco	de	esa	miseria,	pero	siempre	sabia	como	volver,	después	de todo,	se	aferraba	al	pasado,	castigándose	con	recuerdos	traumáticos	y	llenos	de	culpa, porque	solo	ella	había	sobrevivido. 
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La	tercera	es	la	vencida

	

	

	

	

Habían	pasado	dos	días	sin	novedades.	La	presencia	de	Jasón	había	desaparecido junto	con	su	atmosfera	alegre	y	fresca.	Todos	se	preguntaban	donde	se	había	metido,	la esperanza	de	que	un	día	se	presentaría	sin	previo	aviso	como	acostumbraba.	Zach	no mantenía	 esa	 misma	 esperanza	 al	 ver	 el	 cuerpo	 de	 Ahmed	 hecho	 un	 saco	 de	 sangre	 y huesos	rotos.	Rose	casi	lo	mataba	aquella	noche.	El	monstruo	se	había	calmado,	pero seguía	ahí,	esperando	pacientemente,	a	que	su	sed	de	sangre	sea	saciada. 

Jasón,	 por	 otra	 parte,	 era	 un	 desastre	 en	 su	 trabajo.	 Daba	 tragos	 equivocados, rompía	 vaso	 y	 botellas,	 olvidaba	 a	 quien	 cobrarle.	 Pobre	 chico,	 estaba	 enamorado	 y aun	no	lo	sabía.	Tampoco	esperaba	la	reacción	de	Rose	aquella	noche,	pero,	molestar	a la	niña	que	te	gusta,	no	funciona	ni	cuando	tienes	5	años.	Estaba	confundido	y	apenado. 

Quería	arreglar	las	cosas,	pero	no	sabía	cómo,	así	que	debía	contar	con	sus	aliados. 

Al	tercer	día	del	incidente.	Jasón	llama	a	Margaret	y	la	cita	en	el	bar	donde	trabaja. 

-	 Hola	 Margaret-saludo	 Jasón	 al	 verla	 entrar	 al	 bar	 durante	 su	 turno-.	 Lamento hacerte	venir	hasta	acá. 

-	No	te	preocupes	dulzura.	Te	escuchabas	algo	alterado	al	llamarme	¿todo	bien? 

-	La	verdad	es	que	no.	Cometí	una	estupidez,	pero	la	verdad	no	se	cual. 

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	 Primero	 siéntate-le	 ofreció	 una	 silla	 en	 una	 mesa	 apartada	 de	 los	 demás empleados-.	¿Quieres	algo	de	beber? 

-	Pues	ya	que	pasan	de	las	dos.	Dame	un	wisky

-	Rose	se	enfadó	conmigo	la	noche	que	cene	con	ustedes. 

-	¿Qué?	¿Por	eso	no	te	has	aparecido	por	haya? 

-	Si.	Creo	que	fue	porque	los	hice	comer	comida	humana. 

-	¿Cómo?	¿Acaso	tú	sabes…?	-reflejaba	gran	sorpresa	en	su	rostro. 

-	¿Qué?	¿Qué	son	vampiros?	Claro

-	¿Cómo? 

-	 A	 Rose	 se	 le	 salió	 el	 demonio	 la	 primera	 vez	 que	 fui	 a	 su	 casa-dijo	 riendo mientras	lo	recordaba-.	No	estoy	loco.	Yo	sé	lo	que	vi	aquella	noche,	pero,	de	algún modo,	esperaba	que	no	fuera	cierto	porque,	esas	cosas	son	de	fantasía,	sin	embargo,	me he	dado	cuenta	de	que	hay	muchas	cosas	que	se	desconocen	y	quede	en	medio	de	eso. 

-	Entiendo-dijo	Margaret	aun	sorprendida-.	Fue	doloroso	para	ambos. 

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	 Cuando	 los	 vampiros	 ingieren	 comida	 humana,	 su	 cuerpo	 lo	 rechaza	 y	 eso	 es bastante	doloroso. 

-	¿Qué?	¿Es…	es	enserio?	-ahora	el	sorprendido	era	el-.	No	lo	sabía. 

-	Claro	que	no. 

-	Creí	que	solo	lo	vomitarían.	Ahora	entiendo	por	qué	se	enojó.	Prácticamente	me burle	de	ella. 

-	Si.	Eso	jamás	es	bueno	con	una	chica. 

-	Ahora	ella	no	quiere	saber	nada	de	mí-dijo	suspirando	desanimadamente-.	Y	yo que	esperaba	a	escuchar	su	historia. 

-	¿Qué?	¿Le	preguntaste	por	su	pasado?	-Margaret	estaba	ahora	horrorizada-.	Eso es	mala	idea.	Muy	mala	idea. 

-	¿Por	qué? 

-	De	todas	las	historias	de	vampiros	que	conoces	¿alguna	empezó	bien? 

-	Eh…	ya	que	lo	pones	así.	No. 

-	 Exacto.	 Rose	 no	 pudo	 superarlo	 a	 pesar	 de	 los	 años.	 Se	 hundió	 en	 su	 propia oscuridad	que	ella	misma	provoca. 

-	Dijo	que	fue	asesinada	junto	con	su	familia. 

-	¡¿Te	lo	contó?! 

-	 Solo	 dijo	 eso.	 Y	 fue	 con	 una	 cara	 que	 no	 quisiera	 volver	 a	 presenciar.	 Aunque siempre	he	sabido	que	todas	ustedes	tienen	esa	cara. 

-	Ella	jamás	habla	de	eso	a	menos	que	este…	enojada.	Que	pocas	veces	pasa.	Es muy	controlada. 

-	Cuéntame	su	historia

-	No	puedo

-	¿Por	qué? 

-	Porque	no	es	asunto	mío.	Además,	no	conozco	toda	la	historia.	Rose	obviamente jamás	 me	 conto	 nada	 y	 Zach	 la	 respeta	 demasiado	 como	 para	 andar	 de	 chismoso	 con ese	tema	tan	delicado,	así	que,	él	tampoco	me	conto	nada.	Claro	que	existen	historias. 

Los	vampiros	siempre	han	sido	casados	y	Rose	es	uno	que	siempre	estuvo	en	la	mira de	muchos. 

-	¿De	verdad?	-pregunto	asombrado. 

-	 Si.	 Leyendas	 de	 su	 persona	 y	 sus	 actos	 a	 través	 de	 los	 años,	 pero	 claro	 no	 es completamente	la	verdad.	Esa	solo	la	conoce	la	misma	Rose	y	Zach. 

-	¿Ellos	siempre	son	tan	unidos?	-pregunto	intrigado	si	había	algo	romántico	entre ellos. 

-	Sí,	pero	no	como	tú	crees.	Son	como	hermanos,	al	menos	es	lo	que	siente	Zach, 

Rose	 se	 volvió	 bastante	 introvertida,	 pero	 sé	 que	 en	 el	 fondo	 le	 quiere	 mucho.	 Él	 es realmente	maravilloso-decía	con	una	sonrisa	dulce	en	el	rostro. 

-	¿Acaso…	tú	y	Zach…? 

-	¡Nada	de	eso,	tonto!	-dijo	riendo-.	aunque	a	pesar	de	que	lleve	hermosos	y	felices años	con	mi	esposo,	Zach	siempre	fue	el	amor	de	mi	vida-su	rostro	se	tornó	apacible	al recordar	el	pasado-.	Conocí	a	Zach	cuando	tenía	6	años.	Estaba	jugando	en	un	parque cerca	de	mi	casa	cuando	vivía	en	Queens.	Se	estaba	haciendo	de	noche.	Me	aparte	de los	demás	niños	por	un	momento,	no	recuerdo	que	era	lo	que	buscaba,	pero	me	aleje. 

Entonces	 un	 tipo	 se	 me	 apareció	 queriéndome	 dar	 unos	 dulces	 y	 yo	 acepte.	 El	 sujeto intento	 llevarme	 y	 en	 ese	 momento	 apareció	 Zach	 como	 un	 caballero	 de	 brillante armadura	 negro.	 	 “¿Qué	 intentas	 hacer	 maldito	 bastardo?”  dijo	 con	 un	 tono	 tan heroico.	Yo	solo	me	quede	como	idiota	admirándolo.	Era	el	hombre	más	hermoso	que jamás	 había	 visto	 en	 toda	 mi	 vida.	 Y	 aun	 lo	 sigue	 siendo.	 En	 fin,	 no	 recuerdo	 mucho después	de	eso.	Me	acompaño	a	buscar	a	mi	mama	y	después	me	fui,	pensando	en	lo mucho	que	quería	verlo	de	nuevo.	Desde	esa	noche	iba	cada	noche	a	ese	parque	para ver	 si	 podía	 topármelo	 de	 nuevo	 y	 después	 de	 varios	 días	 el	 apareció	 y	 jamás	 nos volvimos	a	separar. 

-	Es	una	historia	increíble-dijo	atento	al	relato-.	¿Qué	pasó	con	el	tipo	que	intento secuestrarte? 

-	No	volvió	a	mirarla	luz	del	día. 

-	¿Qué? 

-	Era	un	pedófilo	en	serie.	Yo	habría	sido	su	octava	víctima.	Salió	en	las	noticias que	lo	buscaban,	pero	jamás	lo	encontraron.	Zach	se	lo	cenó-le	dijo	guiñándole	el	ojo	y dándole	un	sorbo	a	su	trago-mi	caballero	oscuro.	Que	recuerdos

-	Y…	¿Cuál	es	la	historia	de	Justin? 

-	Ese	niño	no	tuvo	tanta	suerte	como	yo-dijo	suspirando	y	cambiando	su	semblante feliz	a	triste-.	Rose	buscaba	a	unos	vampiros.	Su	trabajo	es	“adiestrarlos”	para	que	no llamen	la	atención	de	los	humanos.	Los	encontró	en	el	Bronx	en	una	residencia	donde vivían	una	madre	y	su	hijo.	Rose	encontró	a	la	madre	muerta,	completamente	drenada. 

Los	 atrapo	 a	 unos	 cuantos	 kilómetros	 fuera	 del	 lugar.	 Cuando	 volvió	 para	 deshacerse del	cuerpo	de	la	mujer,	encontró	a	un	pequeño	de	3	años	llorando	en	su	cuna. 

-	¿Ella	lo	tomo?	-preguntó	sorprendido

-	No.	Fue	decisión	de	Zach.	Él	pensaba	que	si	había	humanos	alrededor	de	ambos crearían	 una	 apariencia	 normal	 a	 los	 ojos	 de	 los	 demás,	 así	 que	 nos	 tomaron	 bajo	 su ala.	 Claro	 que	 Rose	 se	 identifica	 más	 con	 Justin	 ya	 que	 tienen	 historias	 similares. 

Aparenta	 un	 corazón	 tan	 frio	 y	 duro,	 pero	 de	 vez	 en	 cuando	 puedes	 ver	 algunos destellos	 de	 calidez	 en	 su	 persona.	 Zach	 ha	 pasado	 décadas	 cuidado	 de	 ella	 y	 lograr que	aparezca	algo	de	humanidad	en	ella,	pero	hasta	ahora	solo	ha	mostrado	solo	poco hacia	nosotros. 

-	¿Entonces	no	tengo	esperanzas? 

-	Para	ser	honesta,	no	lo	sé.	Admito	que	ella	ha	estado	rara	desde	que	te	conoció, pero	Rose	tiene	talento	para	cerrase	y	no	dejar	entrar	a	nadie.	Es	normal	si	dejas	que	la oscuridad	de	tu	pasado	nuble	tu	futuro.	Se	castiga	por	ello. 

-	No	sé	qué	hacer.	En	verdad	me	atrae,	es	tanto	que	se	me	olvida	que	todo	esto	es sobrenatural. 

-	Pues	no	sé	cómo	ayudarte.	Tendrás	que	ser	creativo.	Ella	es	muy	especial. 

-	Lo	sé. 

Después	de	esa	charla	tan	iluminante.		Jasón	comprendió	que	en	verdad	le	gustaba Rose,	también	comprendió	que	a	ella	no	le	gustaba	el.	¿Cómo	ganas	su	corazón?	¿Tiene corazón?	 Preguntas	 complejas,	 no	 tenía	 idea	 de	 que	 hacer.	 Obviamente	 jamás	 había estado	 en	 una	 situación	 en	 la	 que	 se	 sentía	 ligeramente	 enamorado,	 mucho	 menos enamorado	de	un	vampiro,	así	que	dejando	de	lado	eso,	solo	se	le	ocurrió	una	cosa. 

-	 “Hola,	no	nos	encontramos	por	el	momento,	pero	deja	tu	mensaje	después	del tono”- se	escuchó	el	mensaje	de	Zach	en	la	contestadora. 

-	¿Rose?	Soy	Jasón.	Quería	disculparme	por	mi	actitud	la	otra	noche,	otra	vez.	En verdad	me	siento	mal	y	quiero	compensártelo.	Quiero	invitarte	al	Cielo	esta	noche.	Te espero	 a	 las	 11:00	 p.m.	 en	 18	 Little	 W	 12th	 St.	 En	 verdad	 espero	 que	 vengas.	 Nos vemos. 

-	No	sabía	que	el	cielo	tenia	dirección	en	Manhattan-le	dijo	Zach	a	Rose.	Los	dos estaban	 sentados	 en	 la	 sala	 leyendo	 tranquilamente	 hasta	 que	 Jasón	 llamo	 dejando	 un raro	mensaje-.	¿Será	un	restaurante? 

-	Con	lo	poco	que	lo	conozco	puedo	decir	que	no	se	trata	de	eso-dijo	como	si	nada continuando	con	su	lectura. 

-	Aun	así…	es	una	cita	¿no? 

-	No	lo	sé. 

-	Debes	ir-le	dijo	alegremente. 

-	Claro	que	no. 

-	¡Claro	que	sí!	será	divertido

-	¿Quieres	ir? 

-	¿por	qué	no?	¡Vamos!	¿Qué	puedes	perder?	El	chico	solo	quiere	disculparse. 

Rose	 lo	 estaba	 pensando	 bastante.	 Más	 bien	 lo	 estaba	 dudando	 bastante.	 No	 era algo	 que	 tomaba	 a	 la	 ligera,	 además,	 jamás	 había	 ido	 a	 una	 cita.	 Ni	 siquiera	 con William,	 lo	 de	 ellos	 fue	 tan	 rápido	 y	 natural	 que	 no	 recuerda	 haber	 hecho	 cosas normales	de	parejas,	al	menos	no	como	en	este	siglo. 

-	No	creo	que	sea	buena	idea. 

-	Claro	que	sí.	-dijo	tomando	su	celular. 

-	¿A	quién	llamas? 

-	Llamo	por	refuerzos

-	¿Qué? 

Zach	 había	 llamado	 a	 Amanda	 para	 que	 ayudara	 a	 Rose	 con	 sus	 “cita”,	 también invito	 a	 Roger.	 Los	 tres	 planeaban	 asistir	 a	 ese	 lugar	 llamado	 “Cielo”.	 Era	 algo emocionante	para	Zach	ya	que	jamás	había	ido	a	una	cita,	aunque	Rose	se	preguntaba por	qué	el	emocionado	era	el,	sí	a	la	que	habían	invitado	era	a	Rose. 

-Llame	 a	 Amanda	 para	 que	 escoja	 la	 ropa	 adecuada-dijo	 colgando	 el	 celular-. 

Tengo	buenos	gustos	en	la	ropa,	pero	creo	que	este	es	trabajo	de	una	mujer.	Tengo	que ver	que	me	voy	a	poner. 

-	¿Ponerte?	¿A	ti	quien	te	invito? 

-	 Amanda	 me	 dijo	 de	 “Cielo”	 es	 un	 antro.	 El	 mejor	 de	 manhattan.	 No	 sé	 por	 qué jamás	escuche	de	él. 

-	¿Antro?	¿Dónde	tocan	esa	espantosa	música	que	hace	que	todos	se	muevan	como si	estuvieran	epilépticos? 

-	Creo	que	se	llama	música	House	o	algo	así. 

-	¿Por	qué	iría	a	un	lugar	así? 

-	Yo	también	me	hago	esa	pregunta.	Si	fuera	yo.	Y	tengo	que	disculparme	con	una chica,	la	llevaría	a	un	restaurante	elegante,	la	deleitaría	con	cumplidos	toda	la	velada	y le	haría	el	amor	como	jamás	se	lo	hayan	hecho,	toda	la	noche. 

-	Me	sorprendería	que	hicieras	todo	eso.	Normalmente	te	saltas	la	cena. 

-	Cierto.	Pero	¿Qué	puedo	hacer?	Soy	irresistible

-	¿Quién	cuidara	a	Justin? 

-	Margaret	obviamente.	No	tardara	en	llegar,	le	mande	un	mensaje	y	dijo	que	sí. 

-	Bien.	Pero	sigo	pensando	que	es	mala	idea. 

-	No	lo	es.	Escucho	el	ascensor.	Debe	ser	Amanda. 

Al	abrirse	las	puertas	del	ascensor.	Salió	Amanda	con	maletas	y	bolsas	repletas	de ropa,	zapatos	y	maquillaje	que	se	sospechaba	eran	para	Rose. 

-	¿te	piensas	mudar?	-pregunto	Rose	confundida	por	tantas	cosas	que	cargaba	ella	y las	que	cargaba	Roger. 

-	Claro	que	no	linda,	pero	debemos	prepararte	y	3	horas	no	serán	suficiente.	Debes estar	perfecta. 

-	Solo	es	un	club	de	baile. 

-	Y	jamás	has	ido	a	uno.	Lo	que	significa	que	no	sabes	vestir	para	la	ocasión. 

-	¿Te	refieres	a	como	visten	esas	chicas	con	kilos	de	maquillaje	en	la	cara,	tacones altos	con	plataforma	y	ropa	que	le	falta	metros	de	tela? 

-	Exacto

-	Así	se	visten	las	prostitutas.	Lo	digo	enserio	las	he	visto	en	las	calles.	Para	nada me	vestirás	así. 

-	No	te	preocupes.	Te	verás	como	una	prostituta	decente.	Como	para	presidentes	y atletas. 

-	Muy	simpática. 

-	Ven-la	tomo	de	la	mano	y	se	la	llevo	a	su	habitación-.	Tenemos	el	tiempo	contado. 

¡Roger!	Sube	las	cosas. 

-	 ¿Tienes	 idea	 de	 cuánto	 pesa	 esto?	 -le	 comento	 a	 Zach	 dejando	 caer,	 sin	 ningún cuidado,	todas	las	bolsas	y	cajas	de	maquillaje	que	llevaba. 

-	Supongo	que	mucho-dijo	Zach-.	Pero	todo	parece	necesario. 

-	 Eso	 espero.	 No	 cargue	 todo	 esto	 por	 nada-seguía	 diciendo	 molesto	 y	 muy cansado. 

-	Mejor	deja	eso	en	la	habitación	de	Rose	para	que	tú	también	puedas	arreglarte. 

-	¿Por	qué	van	a	antro?	-le	pregunto	mientras	se	dirigía	a	la	habitación	con	la	cava de	vinos	y	tragos-.	No	es	un	lugar	al	que	iría	Rose.	Tal	vez	tu	sí,	pero	ella	nunca. 

-	Nunca	digas	nunca-	le	dijo	sacando	una	botella	de	whisky	de	una	gaveta	de	arriba que	Roger	no	lograba	encontrar-.	Jamás	es	tarde	para	probar	cosas	nuevas. 

-	Sí,	pero	no	creo	que	ella	sea	la	de	la	idea-tomo	la	botella	y	se	sirvió	un	trago	con hielo.	 Estaba	 muy	 agitado	 por	 las	 cosas	 que	 había	 cargado-.	 Suéltalo	 ¿Qué	 es	 lo	 que planean? 

-	La	verdad,	nada	malo.	A	Rose	la	invitaron	a	ir. 

-	¿Qué? 

-	Rose	tendrá	una	cita

-	¿Qué?	¿A	qué	te	refieres	con	una	cita? 

-	A	cuando	un	chico	invita	a	salir	a	una	chica	que	le	gusta.	A	eso	me	refiero. 

Roger	no	oculto	su	desagrado,	pero	tampoco	lo	expreso.	Se	notaba	su	ira	de	celos en	 su	 rostro	 y	 eso,	 divertía	 a	 Zach.	 Él	 era	 de	 los	 que	 les	 gusta	 causar	 problemas	 e intriga	 en	 las	 personas,	 pero	 no	 con	 Rose,	 así	 que	 esperaba	 que	 Roger	 no	 se entrometiera	o	se	las	vería	con	él. 

-	¿Quién	la	invito	a	salir?	-le	pregunto	conteniendo	la	ira	y	apretando	más	su	vaso. 

-	Jasón

-	¿El	chico	del	parque?	¿Un	humano? 

-	Sí.	Ha	venido	varias	veces	a	verla-	(solo	dos	veces). 

-	¿Y	él	sabe	sobre	ustedes? 

-	Sí.	Rose	se	lo	dijo-	(el	solo	se	dio	cuenta). 

-	¿Qué?	-grito	sorprendido-.	¿Cómo	es	eso	posible? 

-	Tal	vez	a	Rose	también	le	gusta-le	decía	Zach	con	una	sonrisa	sínica	en	la	cara-. 

En	fin.	Debo	ponerme	más	guapo	de	lo	que	ya	soy.	La	invitaron	a	ella,	pero	soy	como su	hermano,	así	que	necesita	chaperón.	Adiós. 

Era	obvio	que	era	mentira	que	quería	ir	para	protegerla,	a	él	le	encantaba	andar	de entrometido.	Pero	como	siempre	desde	que	conoció	a	Rose,	quería	ser	un	testigo	en	su vida.	 Roger,	 por	 otra	 parte,	 quería	 una	 vida	 con	 ella.	 Su	 amor	 no	 era	 puro	 sino obsesivo,	pero	no	podía	hacer	nada,	él	era	un	hombre	casado	y	Rose	no	sentía	ninguna atracción	por	él,	ni	siquiera	le	caía	bien	por	sin	vergüenza.	Roger	sabía	eso	así	que	lo único	que	hizo	fue	tomar	su	trago	con	sabor	a	ira	y	sangre	por	morderse	la	lengua.	Y mientras	 Roger	 se	 bebía	 la	 botella	 de	 coraje,	 Zach	 poniendo	 su	 armario	 patas	 arriba como	 si	 fuera	 el	 al	 que	 invitaron,	 y	 Amanda	 rompiéndose	 la	 cabeza	 por	 buscar	 un vestido	que	Rose	aprobara	y	que	fuera	adecuado	para	el	lugar	a	donde	se	dirigían. 

-	En serio	Rose.	Tienes	que	elegir	uno -exclamaba	Amanda	lanzando	ropa	por	todos lados	de	un	monto-.	Los	que	tienes	son	muy	bonitos,	pero	son	muy	formales.	Necesitas uno	de	noche. 

-	Pues	ninguno	me	gusta	¿Qué	quieres	que	haga?	-decía	sentada	en	su	fino	sofá	con las	 piernas	 cruzada	 y	 la	 cabeza	 apoyada	 en	 su	 mano	 cansada	 de	 ver	 a	 Amanda	 ir	 y venir	histérica-.	Son	demasiado	vulgares. 

-	Así	se	visten	las	mujeres	de	ahora	¡despierta! 

-	Pues	son	mujeres	vulgares.	No	dejan	nada	a	la	imaginación. 

-	No	porque	sean	cortos	quiere	decir	que	no	son	decentes.	Con	el	correcto,	podrías mostrar	mucha	clase,	incluso	si	esta	corto	o	es	de	tirantes,	etc.	Además,	la	actitud	de	la persona	cuenta	mucho.	Tú	exudas	clase	y	sofisticación	por	donde	sea. 

-	Por	la	manera	en	que	lo	dijiste,	no	sé	si	tomar	como	un	cumplido. 

-	 Lo	 es.	 En serio.	 No	 cualquier	 mujer	 se	 ve	 respetable	 con	 cualquier	 cosa,	 pero creo	que	de	vez	en	cuando	deberías	desinhibirte,	aunque	sea	un	poco. 

-	Jamás	hice	eso.	Siempre	actué	apropiadamente-Lo	decía	con	orgullo,	pero	pereza en	su	voz-.	Vengo	de	otra	época. 

-	Lo	sé.	Pero	hubo	muchos	cambios	en	todo	ese	tiempo,	y	tuviste	que	adaptarte	para sobrevivir.	Piensa	esto	como	una	más	de	esas	adaptaciones. 

-	Aun	así,	no	estoy	convencida-.	Le	sonrió	con	cansancio. 

-	 ¡¿Qué	 les	 parece	 este	 atuendo?!-grito	 Zach	 entrando	 de	 golpe	 a	 la	 habitación haciendo	que	las	señoritas	se	quedaran	anonadadas	al	ver	como	Zach	iba	vestido-.	¿Y bien?	¿Qué	les	parece? 

-	Es	perfecto,	“Cry	Baby”-le	dijo	Amanda	burlándose. 

-	¿Qué?	Una	playera	negra	y	una	chamarra	de	cuero	jamás	pasa	de	moda-les	dijo seguro	de	sí	mismo. 

-	Viéndolo	mejor,	yo	diría	que	si-le	comento	Rose. 

-	 Como	 si	 tu	 fueras	 experta-le	 respondió	 ofendido	 poniendo	 sus	 manos	 en	 la cintura. 

-	Ya	pasamos	por	esa	época.	Hasta	a	mí	me	desagrado. 

-	Bien.	Iré	a	cambiarme-dijo	molesto	y	saliendo	de	la	misma	forma. 

-	El	parece	más	emocionado	por	ir-le	dijo	Amanda	a	Rose	riéndose. 

-	Lo	sé.	Debería	dejarlo	ir	solo	a	él. 

-	 ¡Por	 supuesto	 que	 no!	 Iras	 a	 ese	 lugar,	 veras	 a	 tu	 hombre	 y	 te	 divertirás	 como jamás	 lo	 has	 hecho	 en	 toda	 tu	 vida-le	 sentencio	 Amanda	 apuntándola	 con	 el	 dedo	 en forma	de	obediencia-.	Así	que	olvídate	de	esa	actitud. 

-	¿Mi	hombre?	¿Divertirme?	Amanda,	yo	no	estoy	aquí	para	hacer	eso-le	dijo	con seriedad. 

-	Tu	vida	se	ha	prolongado	más	de	lo	usual	Rose,	pero	aun	así	es	la	única	que	te queda-	 también	 le	 dijo	 Amanda	 con	 seriedad-.	 No	 existe	 la	 inmortalidad.	 Hasta	 un vampiro	puede	morir.	Nada	es	para	siempre. 

Rose	 no	 dijo	 palabra	 alguna.	 Las	 palabras	 de	 Amanda	 rebotaban	 en	 todo	 su	 ser. 

Ella	 estaba	 en	 lo	 cierto,	 pero	 aun	 así	 Rose	 no	 lo	 entendía,	 o	 más	 bien,	 no	 quería entenderlo,	al	menos	la	parte	de	disfrutar	la	vida. 

-	 Bueno.	 Nos	 quedan	 dos	 maletas	 por	 revisar	 así	 que,	 pongo	 toda	 mi	 fe	 en	 ellas-decía	abriendo	una	enorme	maleta	negra. 

-	Me	sorprenderías	si	encuentras	algo	ahí-le	dijo	aun	con	la	misma	actitud	y	postura obre	su	sillón-.	Aunque	ya	me	conformaría	con	cualquier	cosa,	siempre	y	cuando	no	me vea	ridícula. 

-	 Pues	 cualquier	 cosa	 no	 será	 necesario-le	 dijo	 con	 una	 sonrisa	 Colgate-.	 Porque halle	el	vestido	perfecto	para	ti. 

-	 ¿Enserio?	 -le	 pregunto	 con	 genuina	 sorpresa.	 Como	 si	 en	 verdad	 quisiera	 que Amanda	hallara	uno	he	ir	a	ver	a	Jasón. 

-	Si.	Estarás	lista	en	unos	minutos. 

Poniéndose	 manos	 a	 la	 obra,	 Amanda	 ataca	 a	 Rose	 con	 pinceladas	 de	 maquillaje como	 toda	 un	 hada	 madrina.	 Mientras	 tanto,	 Jasón	 estaba	 muerto	 de	 los	 nervios.	 No sabía	si	ella	iría,	pero	está	dispuesto	a	correr	el	riesgo.	Jamás	se	había	sentido	así	de tonto	con	una	chica.	En	conquistarlas,	siempre	tuvo	suerte,	pero	era	obvio	que	no	sabía que	hacer	ante	una	que	no	le	hacía	caso	para	nada.	Ese	siempre	es	terreno	peligroso. 

Por	primera	vez	se	sentía	inseguro	de	dar	un	paso	y	cada	vez	que	se	sentí	perdido,	que pasaba	pocas	veces,	se	dirigía	a	su	armario,	sacaba	una	caja	de	zapatos	café,	la	abría	y buscaba	 entre	 fotografías	 familiares	 viejas,	 una	 pequeña	 cajita	 negra,	 en	 ella,	 se encontraba	un	relicario	de	oro	en	forma	de	rosa.	Era	hermoso,	y	era	de	su	madre.	Lo tomo	 entre	 su	 mano	 y	 sus	 ojos	 se	 llenaron	 de	 lágrimas	 como	 su	 corazón	 de	 buenos recuerdos.	La	vida	no	había	sido	fácil	para	él,	pero	eso	había	quedado	en	el	pasado. 

Ahora	estaba	interesado	en	su	futuro	que	parecía	incierto.	Aun	así,	tenía	una	cita	con	el destino	y	no	debía	faltar.	Cuidadosamente	guardo	el	relicario	y	se	disparó	a	la	ducha. 

Se	vistió	con	lo	mejor	que	tenía,	se	arregló	el	cabello	lo	mejor	que	pudo,	se	roció	con su	mejor	fragancia	varonil	y	se	lanzó	al	trafico	neoyorquino	hacia	Cielo,	esperando	que las	cosas	salieran	bien,	por	una	vez	en	su	vida. 

Ya	casi	se	acercaba	la	hora	del	espectáculo	y	Amanda	daba	los	últimos	toques	a	su persona	en	el	enorme	espejo	del	armario	después	de	terminar	con	Rose. 

-	¿Cómo	me	veo?	-le	pregunto	modelando	un	vestido	corto	color	fucsia,	liso	con	un cinturón	negro	a	la	cintura	y	cuello	cerrado	sin	mangas-.	¿Sexy?	¿Sensual?	¿Cómo	una diosa	griega? 

-	Te	pareces	a	la	Barbie-dijo	Rose	creyendo	que	sería	una	buena	forma	de	alagarla sin	echarle	tantas	flores	como	Amanda	lo	hacía. 

-	Con	eso	tengo-	expreso	satisfecha	sin	esperar	más	de	Rose-.	Pues	ya	estamos	lista así	que,	andando.	Iré	por	los	chicos. 

Amanda	 buscaba	 a	 Zach	 y	 Roger	 para	 ver	 si	 ya	 estaban	 listos.	 Ellos	 estaban emocionados	 por	 la	 noche	 de	 diversión	 que	 tendrían,	 Roger	 por	 otro	 lado	 decidió comenzar	la	fiesta	antes	y	casi	se	acababa	la	botella	de	whisky,	mientras	que	Rose,	se miraba	 al	 espejo	 queriendo	 reconocer	 el	 reflejo.	 Había	 evitado	 verse	 en	 ellos	 por muchos	 años,	 repudiaba	 lo	 que	 era,	 pero	 soporto	 10	 segundos	 en	 el	 espejo	 sin	 sentir nada	 de	 ira,	 de	 tristeza,	 de	 odio	 hacia	 ella	 misma.	 No	 se	 reconoció	 así	 misma,	 pero tampoco	se	rechazó.	Se	sentía	como	otra	persona	y	eso	en	ocasiones	era	bueno. 

-	 “Dad	 una	 máscara	 al	 hombre	 y	 os	 dirá	 la	 verdad"-recito	 en	 voz	 alta	 y	 con	 su acento	británico-.	Lástima	que	soy	mujer. 

La	 noche	 aclamaba	 alcohol,	 música	 y	 diversión.	 En	 la	 ciudad	 que	 nunca	 duerme, eso,	 era	 ley.	 Así	 que	 Amanda	 y	 Zach	 estaban	 gustosos	 por	 pertenecer	 al	 grupo	 de gusanos	 que	 querían	 devorar	 la	 gran	 manzana,	 mientras	 que	 Rose	 Y	 Roger	 querían regresar	a	acabarse	todos	los	vinos	de	la	cava.	Aunque	los	resultados	fueran	vomitar hasta	el	cansancio. 

El	 solo	 se	 había	 ocultado	 y	 las	 luces	 de	 la	 ciudad	 la	 adornaron	 como	 pino	 de navidad.	Al	igual	que	el	club;	las	luces	de	neón	y	la	música	electro	retumbaba	en	cada orilla.	El	lugar	ya	estaba	lleno,	así	que	Jasón	llego	una	hora	antes	y	apenas	y	alcanzo	a entrar.	 Estaba	 preocupado	 si	 Rose	 podría	 entrar,	 si	 decidía	 ir.	 Los	 nervios	 no	 lo dejaban	en	paz,	se	movía	de	un	lado	a	otro,	se	frotaba	las	manos	sudorosas	y	tomaba agua	como	si	fuera	un	náufrago.	Afuera,	estaba	una	larga	fila	sin	fin	y	todos	quedaron impactados	al	ver	un	hermoso	Ferrari	rojo	conducido	por	Zach. 

-	 ¿Tenemos	 que	 hacer	 fila?	 -pregunto	 Rose	 viendo	 al	 montón	 de	 personas	 que esperaban	afuera. 

-	Cariño-le	dijo	Amanda	desde	atrás-.	Con	este	auto,	no	hay	necesidad	de	esperar. 

Además,	no	creo	que	sea	la	primera	vez	que	seduces	a	alguien	para	conseguir	lo	que quieres	o	¿sí? 

Los	 bailes	 en	 la	 época	 de	 Rose	 eran	 muy	 diferente,	 pero	 el	 juego	 era	 el	 mismo	 y Amanda	 tenía	 razón.	 Rose	 siempre	 conseguía	 con	 su	 belleza	 cualquier	 cosa	 que	 se propusiera,	ya	sea	por	las	buenas	o	por	las	malas. 

-	Tomare	tu	silencio	como	un	“si”.	Así	que	¡vamos	a	divertirnos! 

Rose	y	Zach	bajaron	del	auto	con	un	glamour	de	primera.	Era	la	típica	escena	de súper	estrellas	adineradas	y	confiadas,	sobretodo	Zach	que	viva	de	llamar	la	atención. 

Todos	miraban	embobados	a	esas	dos	personas	que	brillaban	con	luz	propia.	Claro	que Amanda	 y	 Roger	 no	 hacían	 mal	 contraste,	 pero	 hasta	 las	 criaturas	 de	 la	 oscuridad tenían	sus	encantos. 

-	Hola-le	dijo	Zach	al	enorme	y	corpulento	portero	con	el	típico	saludo	de	macho de	estrechar	mano	y	hombro-.	¿Podemos	entrar? 

-	Claro	que	sí.	Pasen. 

Amanda	 se	 adelantó	 como	 niña	 en	 el	 parque	 de	 diversiones,	 Rose	 detrás	 de	 ella, Roger	 las	 seguía	 con	 paso	 torpe	 al	 igual	 que	 su	 cara	 y	 Zach	 al	 final	 como	 todo	 un macho	 alfa.	 El	 ambiente	 era	 prendido	 y	 descontrolado.	 Las	 luces,	 al	 igual	 que	 las personas,	bailaban	al	son	de	la	música	electrónica.	Amanda	fue	la	primera	en	lanzarse a	 la	 pista.	 Roger	 se	 lanzó	 a	 la	 barra	 y	 Zach	 fue	 tras	 él,	 sin	 antes	 darle	 un	 “pequeño” consejo. 

-	 Sé	 que	 nos	 perdimos	 mucho	 de	 todo	 esto	 en	 los	 últimos	 años,	 tu	 especialmente, pero…	 no	 es	 tan	 diferente	 de	 aquella	 época.	 El	 estilo	 cambio,	 pero	 el	 juego	 es	 el mismo.	¡A	jugar! 

Eso	 no	 era	 tan	 errado	 como	 se	 pensaba.	 Talvez	 las	 fiestas	 de	 aquella	 época parecían	 más	 conservadoras	 que	 las	 de	 hoy	 en	 día,	 pero	 el	 fin	 era	 el	 mismo:	 bailar, beber,	 ligar,	 reír,	 llorar,	 pero	 más	 que	 nada,	 pasar	 una	 noche	 inolvidable.	 Rose	 lo entendía,	 pero	 jamás	 formo	 parte	 de	 ese	 nuevo	 estilo	 sino	 era	 con	 un	 fin	 oscuro	 y sangriento,	 así	 que	 solo	 se	 quedó	 en	 la	 entrada	 mirando	 alrededor	 para	 encontrar	 un punto	en	donde	sentirse	cómoda,	como	la	mayoría	de	las	personas.	Miraba	a	Amanda en	la	pista	de	baile	sintiéndose	parte	de	la	música.	Ella	pensó	que	ese	no	era	su	estilo ni	el	de	la	mayoría	de	las	mujeres	que	había	en	el	lugar.	Por	otra	parte,	Roger	le	daba la	bienvenida	a	cada	trago	que	le	daban,	Jasón	lo	reconoció	y	camino	hacia	el	dónde	se tomó	 a	 Zach.	 Los	 dos	 se	 miraron	 de	 arriba	 abajo	 y	 notaron	 que	 venían	 vestidos	 de similar	 forma;	 pantalones	 de	 mezclilla,	 playera	 y	 saco	 negro.	 Las	 diferencias	 eran pequeñeces	de	colores	y	estilo,	pero	al	final	la	misma	moda. 

-	¡Sí	que	sabes	vestir!	-dijeron	al	mismo	tiempo	y	se	abrazaron	(hombres). 

-	 Me	 encanta	 tu	 estilo-lo	 elogiaba	 Jasón	 que	 al	 mismo	 tiempo	 se	 elogiaba	 así mismo-.	Tienes	buen	gusto

-	Lo	mismo	digo-	le	respondió	Zach-.	Este	lugar	es	¡asombroso! 

-	Qué	bueno	que	te	guste	¿se	les	dificulto	entrar? 

-	Claro	que	no.	Nos	confundieron	con	celebridades.	Somos	la	onda

-	Que	bien	¿tu	como	estas	Roger? 

-	¡De	maravilla!	-grito	totalmente	ebrio. 

-	Inicio	la	fiesta	antes.	Así	es	el.	-	le	explico	Zach	sin	mucha	importancia-.	Amanda también.	Salto	directo	a	la	pista,	pero	no	la	veo.	Si	te	topas	con	una	rubia	con	vestido Rosa	y	que	parece	esquizofrénica,	esa	es	ella. 

-	¿Y	Rose?	¿Ella	vino? 

-	Si.	Esta	por	la	entrada. 

Jasón	 siguió	 la	 indicación	 de	 Zach	 y	 automáticamente	 sus	 ojos	 dieron	 hacia	 la entrada,	posando	su	mirada	hacia	una	hermosa	ninfa	esperando	por	él.	Jasón	se	había quedado	 petrificado	 ante	 tanta	 belleza	 y	 atractivo.	 El	 vestido	 de	 Rose	 era	 realmente ajustado	haciendo	resaltar	sus	finas	curvas,	su	busto	no	era	muy	exuberante	pero	sí	que llamaba	 la	 atención	 y	 el	 escote	 favorecía	 mucho,	 su	 tono	 de	 piel	 pálido	 hacia	 que	 el verde	esmerada	de	su	vestido	resaltara	como	si	fuera	el	único	punto	verde	en	todo	el club,	a	pesar	de	la	oscuridad	y	las	luces	titilantes.	Así	que,	completamente	hipnotizado por	 ella,	 camino	 en	 su	 búsqueda	 con	 paso	 rápido	 antes	 que	 sucediera	 algo	 que arruinara	su	oportunidad. 

-	 Hola-dijo	 Jasón	 completamente	 perdido	 en	 los	 ojos	 grises	 de	 Rose-.no	 puedo creer	que	estés	aquí. 

-	Yo	tampoco-le	dijo	con	suavidad	en	su	tono,	casi	siendo	amable-.	No	acostumbro lugares	así. 

-	Sé	que	eres	muy	fina	para	estar	en	lugares	como	este,	pero	es	lo	único	que	puedo pagar	por	ahora. 

-	Pues…	aunque	fuera	un	restaurante	no	podrías	gastar	mucho	ya	que	no	consumo comida	humana

-	Cierto.	No	hay	duda	de	que	sales	muy	barata.	En	el	buen	sentido. 

-	Es	la	primera	vez	que	me	dicen	eso. 

-	Lo	siento	estoy	bastante	nervioso	y	más	con	todos	estos	tipos	esperando	a	saltar sobre	ti. 

Rose	miro	a	su	alrededor	y	efectivamente,	la	estaban	mirando	como	un	lobo	mira	a su	 presa.	 Por	 qué	 no	 hacerlo,	 era	 una	 mujer	 realmente	 hermosa,	 perfecta	 para cualquiera,	aunque	solo	un	hombre	demasiado	confiado	se	le	acercaría	ya	que	hasta	el más	tonto	entendía	que	Rose	era	demasiada	mujer. 

-	Descuida.	Se	cuidarme	sola.	Puedo	con	varios	a	la	vez. 

-	Sé	que	no	lo	dijiste	en	doble	sentido,	pero	no	sabes	lo	sexy	que	sonó	eso.	Mejor vayamos	a	sentarnos. 

Jasón	dirigió	a	Rose	a	una	de	las	secciones	privadas	del	club.	Una	vez	ahí,	ambos se	sentían	fuera	de	lugar,	sobre	todo	Rose,	Jasón	sentía	que	había	sido	pésima	idea	lo del	club,	ella	era	más	tranquila	y	reservada,	pero	él	quería	mostrarle	algo	autentico	de su	persona. 

-	Así	que…	1830	¿eh?	-le	comento	Jasón	rompiendo	el	hielo-	¿cómo	era	vivir	en esa	época? 

-	Mucho	más	tranquila	que	hoy	en	día-le	respondió	Rose. 

-	¿Al	estilo	de	Jane	Austen?	¿Las	mujeres	con	vestidos	de	20	capas	de	tela	y	los hombres	disfrazados	de	magos? 

-	Algo	por	el	estilo.	Olvidaste	los	instrumentos	de	tortura	como	el	corsette

-	Claro.	Esos	no	pueden	faltar.	Por	eso	tienes	esa	cintura	de	avispa. 

-	Te	llegas	a	acostumbrar. 

-	Supongo	que	venias	de	una	familia	acaudalada. 

-	Bastante,	pero	sabíamos	ser	humildes	y	agradecidos	por	lo	que	teníamos.	Jamás fui	criada	con	arrogancia. 

-	 Entonces	 ¿eras	 de	 las	 chicas	 más	 cotizadas	 de	 la	 ciudad,	 con	 miles	 de pretendientes	llevándote	flores	y	regalos? 

-	Si.	Debo	admitir	que	todo	eso	me	parecía	bastante	aburrido.	Todos	eran	iguales, creyéndose	superiores	por	su	rango	social.	A	mí	no	me	llamaba	para	nada	la	atención todas	esas	banalidades. 

-	¿Quiere	decir	que	eras	una	solterona? 

-	 A	 esa	 edad	 era	 probable-le	 respondió	 sonriendo.	 Las	 cosas	 ya	 se	 estaban carenando	un	poco. 

-	¿Quiere	decir	que	jamás	te	comprometiste?	¿Nadie	te	conquisto? 

-	Una	vez-dijo	Rose	con	tristeza	en	su	voz	y	mirando	al	vacío-.	Solo	una	vez. 

Jasón	noto	su	semblante	melancólico	y	supo	que	había	metido	la	pata	nuevamente. 

-	Iré	a	la	barra	por	un	trago.	No	tardo. 

Jasón	 despego	 hacia	 la	 barra	 completamente	 derrotado.	 No	 tenía	 tópicos	 de conversación	que	discutir	con	Rose.	Esa	chica	no	estaba	a	su	altura,	pero	no	se	daría por	vencido	con	la	única	mujer	que	enserio	le	gustaba. 

-	Un	Gin	&	Tonic	por	favor-	le	dijo	a	la	sexy	pelirroja	del	bar. 

-	¿Todo	bien	Jasón?	-le	preguntó	Zach	que	no	noto	a	su	lado. 

-	 No	 amigo-le	 dijo	 cabizbajo-.	 Creí	 que	 era	 bueno	 con	 las	 chicas,	 pero	 Rose	 es diferente.	Difícil. 

-	Es	porque	ella	no	es	una	chica,	es	una	mujer	y	una	muy	especial.	Aclarando	que no	me	refiero	al	vampirismo	solamente,	es	una	persona	profunda	pero	más	que	nada	es como	un	animalito	herido.	Su	vida	no	ha	sido	fácil. 

-	Eso	me	queda	claro,	pero	me	gustaría	saber	más	de	ella. 

-	 Ella	 no	 se	 abre	 fácilmente	 a	 cualquier	 persona.	 Ni	 siquiera	 conmigo,	 pero	 la conozco	 demasiado	 bien	 así	 que	 no	 es	 muy	 necesario	 que	 lo	 haga.	 Pero	 tú	 eres	 un completo	extraño	y	un	humano,	no	inspiras	mucha	confianza	que	digamos. 

-	Pero	fue	ella	la	que	se	expuso	ante	mí. 

-	 Y	 por	 eso	 tienes	 una	 oportunidad.	 No	 la	 desperdicies	 con	 cosas	 comunes	 y trivialidades.	Tendrás	que	esforzarte,	por	que	como	tú	lo	dijiste	“es	difícil”. 

Jasón	analizó	lo	que	le	dijo	Zach	y	nada	le	pareció	incierto.	Pero	para	ganarte	el corazón	 de	 una	 persona	 tienes	 que	 conocerla	 y	 entenderla.	 Cuando	 la	 aceptaste	 tal	 y como	es,	esa	persona	te	aceptara	igual. 

-	Zach.	Gracias. 

-	No	hay	de	que-le	dijo	y	le	dio	una	palmada	en	la	espalda. 

-	Por	cierto…	¿Qué	estas	bebiendo? 

-	Creo	que	es	O+

-	¿Qué?	¿Es	sangre?	-le	pregunto	bastante	sorprendido	con	ojos	de	plato. 

-	Si-le	respondió	como	si	nada. 

-	¿De	dónde	la	sacaste? 

-	De	la	hermosa	pelirroja	que	sirve	los	tragos. 

-	Pero…	¿Cómo? 

-	Hipnotice	a	todo	el	club

-	¿Hiciste	qué? 

-	Los	hipnotice.	Así	que	no	te	preocupes,	podremos	movernos	con	naturalidad	sin que	nadie	se	entere.	Tu	tranquilo.	Te	conseguiré	un	trago	para	Rose.	Creo	que	vi	a	una B-	por	aquí

El	corazón	de	Jasón	se	agito	por	un	momento	del	susto.	A	pesar	de	las	estruendosas mezclas	 del	 Dj,	 Rose	 podía	 escucha	 perfectamente	 todas	 las	 conversaciones	 de	 las personas	 ahí,	 incluyendo	 la	 de	 Zach	 con	 su	 pequeña	 travesura	 de	 hipnosis	 que	 luego discutirían.	 Pero	 por	 el	 momento,	 algo	 extraño	 pasaba	 con	 Rose.	 Se	 sentía desorientada,	todo	le	daba	vueltas	y	pareciera	que	la	música	iba	al	son	de	un	corazón que	 hace	 mucho	 dejo	 de	 latir.	 Era	 casi	 como	 estar	 drogada;	 todo	 estaba	 borroso	 y escuchaba	 voces	 diciéndole	  “tienes	 que	 escapar”,	 “tienes	 que	 escapar	 de	 aquí”. 

Rose	no	lo	comprendía,	le	dolía	la	cabeza,	no	sabía	qué	hacer. 

-	Muy	bien-le	decía	Zach	a	una	morena	muy	despampánate	mientras	llenaba	un	vaso con	 su	 sangre-.	 Listo.	 Terminamos.	 Muchas	 gracias	 querida	 por	 tu	 cooperación-le vendo	la	muñeca,	la	beso	y	la	dejo	ir. 

-	No	puedo	creer	lo	que	acabo	de	ver-dijo	Jasón	aun	perplejo	de	la	pequeña	escena sangrienta	y	sensual-.	En	verdad	estoy	impresionado. 

-	No	es	gran	cosa	cuando	son	mansitos. 

-	 Espero	 que	 esta	 pregunta	 no	 te	 ofenda,	 pero…	 ¿es	 gay	 si	 te	 alimentas	 de	 un hombre? 

-	Admito	que	hay	algo	sexual	en	todo	esto,	pero…	¿es	gay	si	comes	cerdo	en	vez	de vaca? 

-	Que	rara	forma	de	ponerlo,	pero	te	entiendo. 

-	Si

-	 ¿Es…	 Amanda	 la	 que	 está	 sobre	 la	 tarima?	 -pregunto	 Jasón	 mirando	 hacia	 una muy	alocada	rubia	meneando	todo	su	cuerpo	como	si	arañas	venenosas	las	estuvieran atacando. 

-	Si.	Es	ella.	Está	totalmente	ebria	y	fuera	de	control-dijo	Zach	sin	sorprenderse	de ello. 

-	 Tu	 esposa	 se	 mueve	 bien	 Roger-le	 dijo	 Jasón	 a	 Roger	 quien	 estaba	 ahogado	 en alcohol. 

-	Me	gusta	más	como	se	mueve	Rose-dijo	apenas	audible	y	con	hipo-.	Lo	hace	muy bien

Zach	y	Jasón	voltearon	rápidamente	hacia	la	pista	y	se	toparon	con	algo	que	jamás imaginaron	ver.	En	el	centro.	Estaba	alguien	parecida	a	Rose	moviéndose	al	compás	de “feel	 so	 close”	 de	 Calvin	 Harris	 justo	 en	 el	 centro	 de	 la	 pista.	 Ni	 Zach,	 ni	 Jasón	 lo podían	creer,	pero	en	efecto,	era	Rose	quien	estaba	bailando,	era	Rose	quien	movía	sus caderas	de	un	modo	muy	provocativo.	Zach	no	reconocía	a	su	amiga	en	lo	absoluto	y Jasón	solo	veía	a	una	atrevida	ninfa	llamándolo	hacia	ella.	Zach	seguía	boquiabierto	en la	barra	mientras	que	Jasón	no	resistió	más	y	fue	hacia	Rose.	Ella	parecía	estar	en	una especie	de	trance.	No	se	percataba	de	nada	a	su	alrededor	excepto	la	música.	Jasón	la admiraba	 de	 arriba	 abajo	 como	 si	 estuviera	 hipnotizado	 por	 ella	 y	 sus	 movimientos. 

Estaba	convencido	que	jamás	había	viso	a	una	mujer	más	hermosa	en	toda	su	vida.	La deseaba.	Quería	ser	parte	de	ella	como	ella	lo	era	de	él.	Estaba	detrás	de	ella	y	Rose ni	lo	notaba,	pero	estaban	tan	cerca	que	Jasón	podía	oler	su	cabello.	Era	tan	dulce	que recorrió	 su	 cuello	 y	 beso	 su	 hombro	 desnudo.	 Tomo	 su	 mano	 y	 ella	 se	 giró	 hacia	 él. 

Quedaron	frente	a	frente,	mirándose	a	los	ojos	por	varios	segundos.	Jasón	acaricio	su rostro	 y	 la	 beso.	 Ella	 le	 correspondió	 fundiéndose	 en	 sus	 labios,	 lengua	 y	 cuerpo. 

Ahora	el	mundo	no	existía	para	ellos,	solo	sus	húmedos	labios	gritando	por	más	y	sus manos	 queriendo	 tocar	 más.	 Pero	 no	 pudo	 pasar.	 Repentinamente	 Rose	 parecía reaccionar	y	se	alejó	de	Jasón	sorprendida	y	confundida	por	lo	que	había	pasado. 

-	¿Pasa	algo?	-le	pregunto	Jasón	preocupado. 

-	Yo…-Rose	balbuceaba-.	Tengo	que	salir	de	aquí. 

Rose	 salió	 corriendo	 y	 Jasón	 tras	 ella.	 Zach,	 quien	 había	 presenciado	 todo,	 tenía una	 cara	 de	 pocos	 amigos	 y	 no	 por	 la	 escena	 de	 los	 dos	 tortolitos,	 sino	 porque	 era obvio	 que	 algo	 sucedía	 con	 Rose	 y	 al	 igual	 que	 a	 ella,	 eso	 no	 le	 gustaba.	 Jasón	 no encontró	a	Rose	por	ningún	lado	al	salir	del	club.	Obviamente	jamás	la	alcanzaría.	El creía	que	se	había	pasado	de	la	raya	y	que	eso	la	asusto,	pero	tacho	eso	de	su	mente rápidamente	ya	que	ella	le	correspondió	el	beso.	Entonces	no	entendía	nada,	pero	así eran	las	mujeres.	Volvió	a	dentro	por	un	poco	de	consuelo	de	Zach	y	de	su	sabiduría. 

Por	otro	lado,	Rose	se	encontraba	perdida	tanto	en	sus	pensamientos	como	físicamente pero	no	se	había	dado	cuenta.		Salió	volando	del	club	sin	rumbo	fijo	que	no	se	percató de	 que	 iba	 en	 la	 dirección	 equivocada.	 Estaba	 tan	 confundida	 y	 frustrada	 por	 lo ocurrido,	era	como	si	alguien	más	la	poseyera.	Tenía	claro	que	después	de	su	muerte nada	 sería	 normal	 de	 nuevo,	 pero	 por	 primera	 vez	 se	 sentía	 sin	 control	 y	 no	 por	 un típico	enamoramiento.	Algo	más	pasaba	con	ella	y	quería	que	se	detuviera	o	perdería los	estribos,	cosa	que	ya	estaba	pasando.	Rose	escucho	a	la	lejanía	ruidos	de	botellas quebrándose.	Eran	dos	tipos	ebrios	caminado	solos	por	la	calle.	Servidos	en	bandeja de	 plata	 para	 Rose	 quien	 su	 enojo	 que	 quería	 saciar.	 Se	 ocultó	 en	 las	 sombras	 y	 los arrastro	 hacia	 ellas.	 Se	 escucharon	 gritos	 de	 terror	 que	 fueron	 callados	 con	 los	 de	 la muerte;	silencio. 
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“Dime	la	Verdad” 









Al	día	siguiente. 

Rose	 se	 encontraba	 en	 su	 habitación,	 sepultada	 entre	 las	 cobijas.	 Estaba	 oscuro	 y siniestro.	No	se	había	levantado	de	la	cama	en	todo	el	día.	No	fue	a	trabajar,	no	fue	a dejar	a	Justin	a	la	escuela	y	no	había	comido	nada.	Aunque	la	noche	anterior	se	había dado	un	banquete.	Si	en	principio	ya	era	depresiva,	ahora	sí	que	lo	manifestaba	bien. 

-	¿Puedes	explicarme	que	es	esto?	-pregunto	Zach	entrando	a	la	habitación	enojado y	mostrándole	el	periódico	de	esa	mañana. 

-	Un	periódico-contesto	con	pereza. 

-	Gracias.	No	me	había	dado	cuenta-le	dijo	con	sarcasmo. 

-	Cuando	quieras. 

-	Rose,	explícame	por	qué	hay	dos	tipos	desaparecidos. 

-	Es	Nueva	York	Zach.	Eso	es	muy	común. 

-	No	cuando	tu	estas	fuera	de	control.	¿Qué	hiciste	con	ellos? 

-	Creo	que	te	lo	puedes	imaginar. 

-	¿Están	vivos? 

-	Eso	también	te	lo	puedes	imaginar	¿Por	qué	me	haces	preguntas,	cuyas	respuestas conoces? 

-	¿Qué	te	está	pasando? 

-	Se	llama	vida.	Y	apesta. 

-	Yo	diría	más	bien	enamoramiento	adolescente

-	Púdrete

-	¿Qué	te	paso	anoche?	-le	preguntó	cambiando	su	tono	de	enojado	a	serio.	Ella	no respondió	haciéndose	a	misma	pregunta-.	Actuabas	de	un	modo	extraño.	Extraño	para ti,	para	los	demás,	muy	normal-seguía	mirándola	y	se	percató	de	algo	que	mostraba	su mirada-.	Rose	¿recuerdas	lo	que	paso	anoche? 

¡Bingo!	La	había	descubierto.	Rose	tenía	una	laguna	entre	el	momento	que	Jasón	fue por	un	trago	y	el	candente	beso	que	se	dieron.	Pero,	aunque	recordara	no	podría	darle una	explicación	a	Zach	porque	ella	también	desconocía	ese	comportamiento	suyo. 

-	Déjame	en	paz	Zach-se	ocultó	debajo	de	las	sabanas-.	Y	no	molestes. 

Zach	 no	 dijo	 más	 y	 salió	 de	 la	 habitación	 preocupada	 por	 su	 mejor	 amiga.	 Era obvio	 que	 todo	 estaba	 a	 punto	 de	 cambiar	 y	 que	 la	 aparición	 de	 Jasón	 no	 es coincidencia	con	el	comportamiento	de	Rose.	En	la	cabeza	de	Zach	se	formulaba	una teoría	 que	 no	 se	 atrevería	 a	 decir	 en	 voz	 alta	 o	 si	 quiera	 darle	 seguimiento.	 Solo esperaba	que	nadie	resultara	herido,	porque	no	soportaría	ver	a	su	amiga	sumergida	en el	abismo	que	tardo	tanto	en	sacar.	Aunque	no	lo	pareciera,	Rose	estaba	peor	de	lo	que estaba	ahora,	al	menos	tomaba	sus	decisiones.	En	el	pasado	era	completamente	sumisa a	Thorko,	era	solo	un	cascaron. 

Jasón	 estaba	 en	 las	 mismas.	 No	 había	 ido	 a	 trabajar,	 reporto	 que	 estaba	 enfermo, solo	 olvido	 decir	 que	 estaba	 enfermo	 de	 amor,	 y	 eso	 no	 se	 quita	 con	 facilidad.	 Él	 se encontraba	recostado	sobre	su	cama	mirando	al	techo,	o	mejor	dicho	hacia	el	vacío	que se	postraba	frente	a	él	como	una	manta	blanca	cubriéndolo. 

-	 ¡Maldición!	 -grito-.	 ¡Solo	 olvídala!	 -se	 gritaba	 así	 mismo	 levantándose	 de	 la cama	para	golpear	la	pared-.	No	le	interesas. 

Jóvenes	 enamorados,	 por	 así	 decirlo.	 Parecía	 que	 querían	 estar	 juntos,	 pero ninguno	daba	el	paso	correcto.	Pero	era	mejor	no	darlo,	existía	mucho	peligro,	mucho que	perder,	pero	¿Quién	estaba	dispuesto	a	correr	ese	riesgo?	Por	amor	se	es	tonto	y cometer	estupideces	era	válido,	pero	aquí	no	debía	suceder	eso,	no	había	espacio	para errores,	un	paso	en	falso	y	las	cosas	podrían	terminar	mal	con	el	sello	de	muerte	en	el aire	y	sangre	en	el	horizonte,	no,	eso	no	podía	pasar	o	¿sí?	Talvez	riesgo	era	lo	que	se necesitaba,	 talvez	 sacrificio	 era	 lo	 que	 se	 buscaba	 o	 solo	 con	 la	 pasión	 bastaba	 para que	 todo	 fuera	 posible	 en	 un	 mundo	 donde	 nada	 era	 normal,	 un	 mundo	 donde	 el	 acto más	simple	y	pequeño	podría	cambiarlo	todo	para	bien	o	para	mal. 

Pasaron	 semanas	 y	 el	 verano	 se	 hizo	 presente.	 Días	 de	 playa	 y	 picnic,	 cometas	 y fresbee	jugando	por	los	aires.	Los	largos	fines	de	semana	para	los	niños	llegaron	por fin	con	sol,	risa	y	diversión.	Parecía	que	todo	había	vuelto	a	la	normalidad.	No	habían tenido	señales	de	Jasón	ni	el	de	ellos.	Zach	no	intervino	más	y	Margaret	no	quería	ni opinar	sobre	la	situación,	Justin	temía	preguntar.	Era	obvio	que	había	quedado	un	vacío en	 todos	 ellos,	 pero	 ninguno	 se	 atrevía	 a	 reclamar,	 no	 cuando	 quien	 sentía	 más	 su ausencia	 era	 Rose	 y	 no	 querían	 hacerla	 pasar	 un	 mal	 rato.	 Así	 que	 las	 cosas	 se quedaron	igual,	en	silencio	y	dejándolas	pasar. 

A	las	9:00	p.m.	de	un	sábado	en	julio,	llego	a	la	puerta	de	su	puerta	un	paquete	que le	fue	entregado	a	Rose	por	su	portero.	A	ella	no	le	pareció	raro	hasta	que	noto	que	no tenía	 remitente	 ni	 nada	 escrito	 en	 el	 paquete,	 solo	 era	 una	 pequeña	 caja	 envuelta	 en papel	café.	Quito	el	papel	y	abrió	la	caja.	Dentro	de	ella	se	encontraba	otra	caja	más pequeña	color	negra.	Se	había	dado	cuenta	que	era	una	caja	en	las	que	vienen	joyería, así	que	supuso	que	era	otro	regalo	de	Thorko	o	George.	Pero	dentro	se	encontraba	una nota	que	probaba	lo	opuesto.	Rose	la	abrió	y	leyó:

“este	obsequio	no	es	la	gran	cosa,	pero	es	una	parte	muy	importante	de	mí	y ahora	es	tuyo.	Por	favor	no	lo	rechaces”. 

Rose	sintió	como	el	pecho	se	le	hacía	pequeño,	como	si	su	corazón	no	cupiera	en él.	Dentro	de	esa	caja	se	encontraba	el	relicario	de	la	madre	de	Jasón,	pero	Rose	no sabía	 eso	 ni	 lo	 mucho	 que	 significaba	 para	 él.	 Le	 pareció	 sencillamente	 hermoso, aunque	 lo	 sintió	 un	 poco	 familiar.	 Algo	 impulsiva,	 dejo	 caer	 las	 cajas	 y	 se	 puso	 el relicario.	Lo	sintió	alrededor	de	su	cuello	como	un	abrazo	cálido	y	sereno.	Sintió	una extraña	paz	en	su	pecho	mientras	lo	tocaba	con	su	mano.	Lo	pensó	por	un	momento	y tomo	su	celular	mandándole	un	mensaje	a	Jasón:

“necesitamos	hablar,	¿puedes	venir	ahora?” 

El	mensaje	le	llego	a	Jasón	en	medio	de	un	día	muy	ajetreado	en	el	trabajo,	cosa que	 no	 fue	 impedimento	 para	 salir	 corriendo	 de	 ahí	 tarando	 la	 bandeja	 y	 el	 delantal detrás	de	la	barra.	Su	jefe	no	estaría	muy	feliz	por	eso. 

Quince	 minutos	 después,	 Jasón	 baja	 del	 taxi	 en	 la	 esquina	 de	 la	 casa	 de	 Rose. 

Camina	 hacia	 la	 entrada	 y	 el	 portero	 lo	 deja	 pasar	 ya	 estando	 enterado	 de	 su	 visita. 

Sube	el	ascensor	y	el	corazón	le	late	a	mil	por	hora,	como	si	hubiera	llegado	corriendo desde	Harlem.	Al	abrirse	las	puertas,	su	corazón	pasó	de	un	ritmo	rápido	a	detenerse por	 completo	 al	 toparse	 con	 hermoso	 ángel.	 Rose	 se	 encontraba	 justo	 en	 frente	 de	 el para	recibirlo,	vestida	con	un	vestido	blanco	holgado	de	abajo	pero	ajustado	del	busto. 

Un	 sencillo	 vestido	 veraniego	 de	 tirantes	 anchos,	 sandalias	 color	 café	 de	 plataforma con	correas	estilo	gladiador,	cuello	en	v	que	dejaba	mostrar	sus	pechos	redondos	y	un collar	dorado	justo	arriba	de	él	asiéndolo	lucir	más	tentador.	Era	un	estilo	muy	griego, pero	más	fresco	al	mostrar	piernas.	Jasón	estaba	boquiabierto	casi	a	punto	de	babear	y más	cuando	ella	se	acercó	a	él	para	darle	la	bienvenida. 

-	Hola	Jasón	¿Cómo	estás?	-le	dijo	Rose	sonando	un	poco	seductora	sin	hacerlo adrede. 

-	Ah…	ah…	bien-dijo	al	fin-.	Estoy	bien	¿y	tú? 

-	Bien.	Gracias.	Llegaste	muy	rápido. 

-	Tuve	suerte	con	un	taxi. 

-	Ya	veo.	¿Quieres	pasar? 

-	Si.	Gracias

Durante	 esa	 pequeña	 conversación,	 no	 se	 quitaron	 los	 ojos	 de	 encima.	 Rose	 lo dirigió	a	tomar	asiento	en	el	sofá	mientras	le	servía	un	trago	de	whisky	de	una	botella que	se	encontraba	en	la	mesita	de	estar. 

-	Para	ti-le	ofreció	Rose. 

-	Gracias-	lo	acepto-.	Vine	en	taxi,	pero	pareciera	que	vine	corriendo. 

-	¿Preocupado? 

-	 Ansioso,	 diría	 yo-.	 Se	 tomó	 el	 trago	 de	 hilo-.	 Sabe	 muy	 bien.	 Me	 encanta	 el Bourbon.	No	querrás	embriagarme	¿o	sí? 

-	No,	pero…	creo	que	necesitaras	el	alcohol	para	la	conversación	que	tendremos. 

-	En	ese	caso	me	serviré	más. 

-	Trae	la	botella.	Sígueme. 

-	Ok

Rose	 se	 puso	 de	 pie	 y	 Jasón	 la	 siguió	 con	 la	 botella	 de	 whisky	 en	 una	 mano	 y	 el vaso	 en	 la	 otra.	 Subieron	 unas	 escaleras	 que	 se	 encontraban	 detrás	 de	 la	 cocina	 para dar	 hacia	 la	 azotea.	 La	 noche	 era	 calurosa	 pero	 un	 viento	 fresco	 jugaba	 por	 toda	 la ciudad.	Era	ese	viento	travieso	que	hacía	que	los	vestidos	de	las	mujeres	se	elevaran un	poco.	Cosa	favorita	de	Jasón	por	que	le	permitía	ver	un	poco	más	de	lo	que	Rose mostraba	con	ese	vestido.	Se	sonrojo	por	un	momento. 

-	Este	lugar	es	hermoso-dijo	Jasón	contemplando	el	lugar	a	su	alrededor. 

-	Gracias.	Tuve	que	arreglarlo	mucho.	La	ventilación	y	los	paneles	de	electricidad estaban	 por	 todo	 el	 lugar,	 pero	 logre	 convertirlo	 en	 un	 jardín.	 Decorando	 todo	 eso, claro. 

El	 lugar	 estaba	 decorado	 con	 paredes	 y	 techos	 de	 madera	 tapizados	 por	 hierbas trepadoras	 con	 hermosas	 flores	 moradas	 y	 rosas.	 Había	 varias	 mesas	 y	 sillas	 para pasar	un	buen	día	ahí.	Masetas	con	pequeños	arbustos	y	rosas,	muchas	rosas	de	todos los	colores. 

-	¿Te	pusieron	Rose	porque	es	tu	flor	favorita?	-le	pregunto	Jasón	percatándose	de la	cantidad	de	rosas	que	había	ahí. 

-	De	hecho,	era	la	flor	favorita	de	mi	madre. 

-	La	de	mi	mama	también.	Supongo	que	es	así	con	la	mayoría	de	las	mujeres,	sobre todo	si	son	rojas. 

-	Supongo	que	si

Contemplaron	 el	 panorama	 de	 las	 luces	 neoyorquinas	 apoyados	 en	 el	 borde	 de	 la azotea	con	la	brisa	de	frente.	Durante	unos	minutos	se	quedaron	así,	mirando	el	bullicio de	la	ciudad	como	una	oleada	de	luciérnagas	yendo	de	un	lado	a	otro	con	prisa	en	su andar,	muy	parecido	durante	el	día,	pero	la	noche	la	desfilaba	de	forma	especial,	casi mágico. 

-	 Jamás	 había	 visto	 la	 ciudad	 de	 esta	 forma-dijo	 Jasón	 sin	 quitar	 la	 vista	 de ciudad-.	Al	menos	no	me	daba	cuenta	de	lo	bella	que	era. 

-	Creo	que	yo	igual. 

-	¿Cuánto	tiempo	tienes	viviendo	aquí? 

-	¿En	el	edificio	o	en	el	país? 

-	Ambas

-	Creo	que	llevo	aquí	más	de	150	años

-	¿Tienes	más	de	150	años	de	edad?	-pregunto	con	asombro	por	que	era	obvio	que no	los	demostraba. 

-	 166	 para	 ser	 exactos.	 Tenía	 20	 años	 cuando	 me	 convirtieron-dijo	 con	 el	 ceño fruncido	 al	 recordad	 aquellos	 días-.	 Fui	 muy	 ingenua	 al	 creer	 que	 mi	 vida	 sería perfecta	para	siempre.	Lo	tenía	todo,	dinero,	status,	familia,	y	todo	desapareció	en	un abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos.	 Es	 impresionante	 lo	 rápido	 que	 cambia	 la	 vida.	 Casi	 parece apropósito. 

-	¿Cómo	fue	que	sobreviviste?	-pregunto	con	seriedad	por	como	sabía	que	ella	se sentía	con	ese	tema,	pero	quería	saber	más. 

-	 Esa-dijo	 riendo	 levemente-.	 Es	 la	 pregunta	 del	 millón	 de	 dólares.	 Es	 la	 maldita pregunta	que	me	he	hecho	durante	décadas	¿Cómo	fui	la	única	que	sobrevivió	a	pesar de	casi	estar	decapitada?	La	muerte	de	rio	de	mí	y	me	dejo	vivir.	Hasta	para	eso	tengo mala	suerte. 

Era	una	conversación	muy	fuerte	y	trágica,	pero	Jasón	no	se	detendría	ahí,	quería saber	todo	de	ella	y	le	agradaba	que	se	estuviera	abriendo	con	él,	así	que	sus	preguntas tendrían	que	ser	inteligentes	para	no	herirla	al	recordar. 

-	Creo	que	fue	fuerza	y	no	mala	suerte-le	dijo	tratando	de	consolarla-.	Talvez	tenías deseos	de	vivir. 

-	¿Crees	que	mi	deseo	de	vivir	fue	más	grande	que	el	de	mis	padres	y	mi	hermana? 

-	No…	no	yo…-balbuceo	creyendo	que	había	dicho	algo	estúpido,	pero	vio	en	la mirada	de	Rose	que	su	pregunta	era	en	serio.	Sentía	culpa-.	Aunque	lo	fuera,	no	creo que	tenga	algo	de	malo.	Nadie	quiere	morir. 

Rose	se	quedó	con	esas	palabras	en	su	cabeza,	pero	rápidamente	las	descarto.	La conversación	 no	 iba	 tan	 mal	 a	 pesar	 del	 tema.	 Pero	 como	 cualquier	 otra	 charla,	 era turno	de	Rose. 

-	¿Qué	me	dices	tú?	¿Cuál	es	tu	historia? 

-	La	mía	es	bastante	típica. 

-	No	creo	eso.	Cuéntame

-	Pues…	era	el	típico	chico	de	la	preparatoria. 

-	Popularidad,	chicas	y	futbol-dijo	Rose	imaginando	esa	típica	vida	de	estudiante. 

-	 Justo	 en	 ese	 orden.	 Fui	 bendecido	 con	 carisma,	 un	 rostro	 atractivo	 y	 un	 cuerpo atlético. 

-	Cuanta	modestia. 

-	 Así	 soy	 yo.	 Esa	 época	 fue	 perfecta,	 y	 más	 porque	 me	 hacían	 olvidar	 por	 un momento	 el	 infierno	 al	 que	 tenía	 que	 volver-dijo	 con	 tristeza	 en	 su	 rostro-.	 Mi	 padre era	alcohólico	y	siempre	nos	golpeaba	a	mi	madre	y	a	mí.	Bueno,	cuando	estaba	sobrio por	que	estando	ebrio	no	le	atinaba	a	nada.	Una	noche	llego	bastante	ebrio.	Mama	y	yo estábamos	cenando	cuando,	el	entro	rompiendo	todo	y	tirando	cosas,	gritando	tonterías y	 sintiéndose	 dueño	 de	 todo.	 Le	 lanzo	 a	 mi	 madre	 una	 botella	 rompiéndole	 la	 nariz	 y parte	del	labio	superior.	Me	prendí	igual	que	una	llamarada.	No	recuerdo	mucho	de	esa noche,	 me	 había	 desmallado	 y	 para	 cuando	 desperté,	 estaba	 en	 la	 sala	 con	 las	 manos manchadas	de	sangre,	mi	padre	en	el	suelo	y	mama	llorando	desconsolada	junto	a	él. 

-	¿Lo	mataste	a	golpes? 

-	Si.	Estuve	detenido	unos	días	en	lo	que	se	aclaraba	todo.	Había	sido	en	defensa propia	así	que	me	soltaron.	Desde	esa	noche	se	arruino	mi	vida.	No	solo	porque	había matado	 a	 mi	 padre	 y	 nadie	 quería	 ser	 amigo	 de	 un	 asesino,	 sino	 también,	 durante	 la pelea,	 me	 lastimé	 la	 rodilla	 seriamente	 y	 ya	 no	 pude	 jugar	 futbol.	 Tenía	 una	 beca completa. 

-	¿Querías	jugar	profesionalmente? 

-	Para	ser	honesto.	No,	no	quería	dedicarme	a	eso.	Quería	estudiar	leyes. 

-	Jamás	me	habría	pasado	eso	por	la	cabeza. 

-	Lo	se

-	No	eras	tan	típico	después	de	todo

-	¿Tú	crees? 

-	Sí,	lo	creo-le	dijo	Rose	posando	sus	ojos	en	el	por	un	lago	tiempo	y	viceversa-. 

Aunque	olvidaste	como	jugar	futbol	por	que	aquella	vez	te	trataron	como	juguete. 

-	Eso	es	cierto-le	dijo	riendo	por	el	recuerdo-.	Pero	no	lo	hice	tan	mal.	Además, esos	tipos	eran	unas	bestias.	Jamás	creí	que	el	cuerpo	resistiera	tantos	esteroides. 

-	No	usan	esteroides.	No	seas	envidioso. 

Las	risas	se	hicieron	presentes	ante	una	noche	cálida.	Posiblemente	era	la	primera vez	que	Rose	reía	inocentemente	en	muchos	años.	No	a	carcajadas,	pero	si	una	ligera	y genuina	risa. 

-	Tengo	una	pregunta	más	para	ti

-	Dime

-	Zach	no	resiste	la	luz	del	sol	¿cierto?	Jamás	lo	he	visto	de	día. 

-	Eso	es	cierto

-	¿Por	qué	tu	si	la	resistes? 

-	Porque	no	soy	alérgica	al	sol

-	 ¿No?	 ¿Los	 vampiros	 tienen	 diferentes	 alergias?	 -pregunto	 bastante	 confundido	 y asombrado. 

-	Si

-	¿Cómo	es	eso? 

-	 No	 lo	 sé	 exactamente.	 Algunos	 son	 fuertes	 ante	 el	 fuego	 mientras	 otros	 no. 

Algunos	los	matas	con	arrancarles	la	cabeza	mientras	que	otros…

-	¿Son	de	cuello	fuerte? 

-	Si,	por	así	decirlo. 

-	¿Y	tú?	¿A	que	eres	alérgica? 

-	Al	agua

-	¿Agua? 

-	Si

-	Es	como	acido	para	mí. 

-	Como	haces	para	ducharte. 

-	Puedo	ducharme	si	el	agua	no	está	del	todo…	limpia. 

-	¿Te	bañas	con	agua	sucia?	-

-	Simpático.	El	agua	de	las	tuberías	contiene	químicos	que	la	hacen	más	“pura”	sin mencionar	el	suavizante	que	le	echan. 

-	Ósea	que	si	llegara	a	llover	o	entras	en	un	lago	no	contaminado…

-	Me	lastimaría-completo	Rose. 

-	Interesante-.	analizaba	Jasón	con	determinación	la	nueva	información	adquirida-. 

Que	raros	son	los	vampiros. 

-	Como	no	tienes	idea

-	¿Y	tiene	poderes	como	los	de	crepúsculo? 

-	 Claro	 que	 no.	 Esas	 son	 ridiculeces.	 Si	 fuera	 así	 seriamos	 dioses,	 y	 somos completamente	lo	opuesto. 

-	Un	grupo	de	súcubos	e	íncubos	saciándose	de	tus	debilidades. 

-	Eso	sonó	bastante	bien

-	Se	me	sale	lo	poeta	de	vez	en	cuando. 

Entre	charla	y	charla,	se	acercaban	cada	vez	más,	casi	al	punto	de	tocarse. 

-	 Jasón,	 quiero	 agradecerte	 por	 este	 tiempo.	 Ha	 sido	 bastante	 entretenido	 debo admitir. 

-	Soy	bastante	divertido. 

-	Así	es.	Pero	hay	algo	que	no	puedo	aceptar-.	Se	quitó	el	relicario,	tomo	la	mano de	Jasón	y	se	lo	dejo	justo	ahí,	en	una	mano	temerosa	de	lo	que	ella	iba	a	decir-.	Y	es lo	que	sientes	por	mí. 

-	¿Por	qué	no?	-conteniendo	los	agresivos	latidos	de	un	corazón	alterado. 

-	Creo	que	has	visto	suficientes	películas	para	saber	por	qué	lo	nuestro	no	puede ser. 

-	Tu	misma	dijiste	que	eran	ridiculeces. 

-	Como	lo	nuestro. 

-	¿Quieres	decir	que	también	sientes	lo	mismo	que	yo? 

-	No	lo	sé,	pero	no	estoy	dispuesta	a	averiguarlo.	Además,	le	pertenezco	a	alguien más. 

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	Durante	muchos	años	fui	la	amante	del	líder	de	mi	clan.	Y	aunque	ya	no	posea	ese título,	tener	pareja	no	está	en	mis	libertades.	Los	vampiros	son	muy	territoriales. 

-	¿Por	qué	siento	que	esa	no	es	la	razón? 

-	No	te	miento. 

-	Sé	que	no	lo	haces-.	dijo	con	voz	más	firme	sin	gritar	de	enojo	que	sentía	al	ser rechazado	 con	 mentiras-.	 Solo	 siento	 que	 no	 es	 la	 razón	 del	 porque	 no	 quieres	 estar conmigo.	Dímelo.	Creo	que	me	merezco	algo	de	sinceridad. 

Rose	 lo	 meditaba	 mientras	 veía	 los	 ojos	 de	 cachorro	 de	 Jasón.	 Pensó	 que	 si	 le decía	la	verdad	ya	no	lo	volvería	a	ver,	que	era	justo	lo	que	quería	a	pesar	de	lo	que empezaba	a	sentir	por	él. 

-	No	me	es	suficiente-dijo	con	voz	decidida	y	mirada	fría.	La	antigua	Rose	había emergido-.	Lo	que	siento	por	ti	no	me	es	suficiente	para	una	relación. 

-	 ¿Qué…?	 ¿Por	 qué?	 -pregunto	 completamente	 confundido	 por	 la	 brutal	 verdad (cosa	que	no	terminaría	ahí). 

-	Porque	a	pesar	del	tiempo	sigo	enamorada	de	otro	y	no	puedo	ni	quiero	olvidarlo, aunque	esa	sea	mi	condena. 

-	 Ok-le	 dio	 un	 muy	 largo	 sorbo	 a	 la	 botella	 de	 whisky	 olvidándose	 por	 completo del	vaso.	Quería	agarrar	valor.	No	se	daría	por	vencido-.	¿Es	rico?	¿Más	atractivo	que yo? 

-	¿Qué? 

-	Es	un	vampiro	como	tu	¿verdad? 

-	No.	Ni	siquiera	está	vivo. 

-	¡¿Qué?!-grito	con	una	voz	aguda-.	¿Me	rechazar	por	un	cadáver?	¿Eres	necrofilia o	qué? 

-	Ok.	Esta	conversación	se	acabó. 

-	Claro	que	no. 

-	Claro	que	sí.	Ya	se	te	subió	el	alcohol. 

-	A	mí	no	se	me	ha	subido	nada	más	que	el	enojo.	Me	vas	a	tener	que	explicar	por qué	sigues	aferrada	a	un	recuerdo. 

-	Porque	es	todo	lo	que	me	queda	del	único	hombre	que	he	amado	en	la	vida -dijo Rose	con	un	arrebato	de	pasión-.	Porque	nadie	me	amo	como	él	lo	hizo	y	nadie	lo	ha vuelto	a	hacer.	Ni	siquiera	tú. 

Jasón	quedo	impactado	por	tal	respuesta.	Algo	dentro	de	él	se	había	quebrado.	Era lógico,	jamás	había	sentido	un	rechazo	así.	Si	era	amor	lo	que	sentía	por	Rose,	no	llego a	expresarlo	bien,	ni	siquiera	lo	suficiente	para	que	ella	se	diera	cuenta.	Se	preguntaba

¿Quién	habrá	sido	ese	hombre	que	la	hacía	sentir,	aun	hoy,	tal	pasión	por	su	persona? 

Quería	la	verdad	y	la	obtuvo,	jamás	conto	con	que	no	la	soportaría. 

-	 Entiendo-dijo	 agachando	 la	 cabeza	 completamente	 derrotado-.	 Lo	 entiendo	 muy bien. 

Rose	también	se	sentía	mal,	pero	quería	acabar	con	todo	eso	de	una	vez	por	todas. 

Y	si	había	herido	a	Jasón	con	su	confesión,	ahora	lo	mataría. 

-	Jasón.	Quiero	que	veas	algo.	Acompáñame. 

Rose	 se	 encamino	 de	 nuevo	 hacia	 dentro	 de	 la	 casa.	 Jasón	 se	 quedó	 en	 donde estaba	por	un	momento	aun	aturdido	por	lo	sucedido.	Dejo	la	botella	ahí,	pero	seguía apretando	el	puño	donde	sostenía	el	relicario	de	su	madre	como	si	le	pidiera	fuerzas para	continuar.	Reacciono	y	alcanzo	a	Rose	en	la	sala.	Lo	llevo	hacia	su	estudio,	donde solía	pasar	hasta	días	plasmando	sus	demonios	en	lienzo. 

-	 ¿Es	 tu	 estudio?	 -pregunto	 Jasón	 mirando	 alrededor	 impresionado	 por	 la	 enorme cantidad	de	pinturas	ahí-.	¿Todas	las	pinturas	son	tuyas? 

-	Así	es

-	¿Las	vas	a	exhibir? 

-	No.	Estas	no.	Son	muy…	personales. 

-	Yo	diría	macabras.	¿Qué	es	lo	que	quieres	que	vea? 

-	En	la	pared	detrás	de	ti	hay	una	pintura. 

-	¿Detrás	de	las	cortinas? 

-	Si.	Quiero	que	la	veas.	Solo	tira	de	la	cuerda. 

-	Ok. 

Jasón	se	dirigió	hacia	la	amplia	cortina	guinda	con	paso	confiado.	No	quería	dejar ver	que	se	sentía	como	un	niño	desconsolado	por	su	amor	no	correspondido.	Jalo	de	la cuerda	que	parecía	ser	de	oro	y	las	cortinas	revelaron	un	cuadro	de	metro	y	medio.	Con un	marco	dorado	y	el	color	armonizando	el	lienzo	formando	a	un	ser	espectacular. 

-	Wow	¿hiciste	una	pintura	de	mí?	-dijo	asombrosamente	gustoso	de	la	pintura-.	Me veo	bien	con	ese	tipo	de	traje,	pero…	mi	cabello	no	es	tan	oscuro-se	acercó	para	ver más	 determinadamente	 la	 pintura	 y	 empezó	 a	 sentir	 algo	 extraño	 en	 el	 estómago-. 

Tampoco…	soy	tan	fornido.	Este	no	soy	yo	¿verdad? 

-	No

-	¿Quién	es	él? 

-	Su	nombre	era	William.	Era	mi	prometido. 

-	¿Tuvieron	hijos?	-le	pregunto	aun	sin	apartar	la	mirada	de	la	pintura. 

-	No.	Cuando	lo	conocí,	yo	ya	era	un	vampiro. 

-	Y	aun	así	te	comprometiste	con	el-se	dijo	en	voz	baja,	pero	Rose	lo	oyó	bastante bien. 

-	Si. 

-	 ¿Entonces	 solo	 me	 usaste?	 -se	 voltio	 para	 verla	 a	 los	 ojos	 y	 escuchar	 su respuesta-.	¿Solo	querías	saber	que	era	estar	de	nuevo	con	él? 

-	Si	fuera	así	me	habría	quedado	contigo.	No	hay	similitudes	excepto	las	obvias. 

-	Si	entiendo.	Supongo	que	no	le	llego	a	los	talones	¿verdad? 

-	 No	 es	 eso	 Jasón.	 Simplemente	 no	 me	 he	 vuelto	 a	 enamorar.	 No	 seas	 tonto.	 El murió	por	mi	culpa,	por	lo	que	era.	Dudo	mucho	que	estés	dispuesto	a	sufrir	el	mismo destino.	Ya	te	di	mis	razones,	creo	que	las	entiendes	bien.	Esto	se	acabó. 

-	 Creo	 que	 si-dijo	 Jasón	 aun	 sosteniendo	 la	 mirada	 en	 Rose	 rotundamente destrozado.	Si	antes	sufría	mal	de	amor,	ahora	tenía	el	corazón	en	coma. 

Rose	no	se	quedó	más	tiempo	ahí	y	solo	se	marchó.	Estaba	segura	que	había	hecho lo	correcto	a	pesar	de	la	frialdad	de	sus	actos	y	palabras.	La	honestidad	jamás	había sido	su	fuerte,	pero	esta	vez	fue	abierta	para	salvar	una	vida.	Ya	no	quería	causar	daño, ya	no	quería	que	nadie	más	muriera	por	su	culpa.	Talvez	se	estaba	adelantando	a	los hechos,	pero	era	obvio	que	Jasón	le	causaba	preocupación	y	no	iba	a	permitir	que	nada malo	le	pasara,	y	alejarlo	era	la	mejor	opción,	aun	si	eso	le	partía	el	corazón. 
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Una	oportunidad	más









Agosto	había	llegado	y	los	niños	aun	disfrutando.	Las	vacaciones	aún	continuaban. 

Días	cálidos	y	divertidos,	hasta	que	una	luz	titilante	en	la	contestadora,	disfrazaba	una oscura	noticia.	De	ella	salió	una	voz	chillona	y	escandalosa	bástate	molesta:

 -	Llame	varias	veces	y	siempre	me	responde	la	contestadora.	Espero	que	ustedes par	 de	 idiotas	 no	 estén	 de	 holgazanes.	 Thorko	 quiere	 verlos	 en	 unos	 días	 así	 que tendrán	que	venir	a	Canadá.	Espero	que	el	avión	se	estrelle. 

La	grabación	había	terminado	dejando	a	Rose	y	a	Zach	perplejos. 

-	 Había	 olvidado	 lo	 mucho	 que	 odio	 la	 voz	 de	 Alicia-dijo	 Zach	 suspirando	 de pereza. 

-	¿Y	cómo	la	soportabas	cuando	tenían	sexo?	-pregunto	Rose. 

-	 A	 ella	 le	 encanta	 el	 sadomasoquismo,	 así	 que	 le	 ponía	 una	 mordaza.	 El	 no escucharla	me	hacía	llegar	al	clímax-se	echó	a	reír. 

-	¿Para	qué	nos	querrá	esta	vez? 

-	Hay	rumores	que	no	te	gustaran	para	nada.	No	quería	decírtelo	hasta	estar	seguro pero	la	llamada	de	Alicia	comprueba	mis	sospechas. 

-	¿Qué	quieres	decir?	¿Es	referente	a	mí? 

-	Así	es-Zach	se	quedó	en	silencio	esperando	tomar	fuerzas	para	darles	las	pésimas noticias	a	Rose. 

-	Me	desesperas.	Dime	ya	que	es	lo	que	pasa. 

-	Thorko	pretende	contraer	nupcias	contigo. 

-	¿Qué?	-rose	quedo	petrificada	ante	la	noticia-.	Tiene	que	ser	una	broma. 

-	Al	parecer	no. 

-	¿Quién	te	lo	dijo? 

-	John

-	¿Y	le	crees? 

-	Al	principio	no	pero	no	era	el	único	que	lo	comentaba	y	hable	con	George. 

-	¿Qué	fue	lo	que	dijo? 

-	Lo	que	ya	sabes.	No	dijo	cuándo	ni	porque,	pero	ya	que	Alicia	nos	llamó	significa que	será	pronto.	Talvez	quiere	que	vayamos	para	decírtelo	en	persona,	o,	mejor	dicho, proponértelo. 

-	Algo	trama

-	Lo	es	y	no	me	gusta	para	nada. 

-	 Pero	 no	 entiendo.	 Cualquier	 cosa	 que	 planeen	 hacer	 ¿Por	 qué	 es	 importante casarse	conmigo? 

-	Talvez	intente	infundir	miedo	o	poder. 

-	Talvez	ambas.	Pero	¿Por	qué	yo? 

-	 Cariño,	 eres	 el	 temor	 de	 muchos,	 hasta	 de	 Thorko.	 Talvez	 sea	 una	 forma	 de mantenerte	tranquila. 

-	¿Qué	le	hace	pensar	que	diré	que	sí? 

-	Sencillo.	Piénsalo	¿Qué	tiene	Thorko	que	tu	deseas	con	ahínco?	¿Qué	es	lo	único que	has	deseado	desde	el	día	en	que	moriste? 

-	No	es	posible-dijo	teniendo	en	su	cabeza	la	respuesta	automáticamente. 

-	¿Enserio?	¿No	crees	que	él	pueda	tener	su	paradero? 

-	¿Por	qué	me	lo	daría? 

-	Porque	quiere	algo	de	ti.	Así	es	la	vida.	Todos	tienen	algo	que	cambiarían	por	lo que	desean. 

-	¿Así	que	debo	aceptar? 

-	Es	tu	decisión	¿aun	quieres	venganza? 

-	Nunca	quise	otra	cosa. 

Esas	 palabras	 retumbaron	 por	 todo	 el	 ser	 de	 Rose.	 Esa	 vieja	 llama	 que	 irradiaba ira,	locura	y	muerte.	Jamás	se	apagó,	solo	se	quedó	débilmente	latente,	pero	seguía	ahí, una	pequeña	luz	en	la	densa	oscuridad,	solo	con	el	propósito	de	no	olvidar. 

Rose	y	Zach	empacaron	para	unos	cuantos	días.	Ella	sentí	que	por	fin	encontraría respuestas,	 que	 conseguiría	 con	 un	 “pequeño”	 sacrificio,	 de	 ser	 ese	 el	 caso,	 sino, bueno,	digamos	que	no	se	quedaría	con	los	brazos	cruzados.	Zach,	por	otro	lado,	tenía muy	 mal	 presentimiento.	 Se	 había	 vuelto	 experto	 en	 eso,	 mas	 desde	 que	 conoció	 a Rose.	 Sabía	 que,	 si	 algo	 Salía	 mal,	 habría	 sangre	 derramada	 y	 él	 quería	 estar	 ahí cuando	pase,	al	lado	de	su	amiga,	donde	prefería	estar. 

Tenían	que	hacer	muchos	preparativos.	El	fin	se	acercaba	y	tenían	que	dejar	todo en	orden.	En	caso	de	que	algo	pasara	con	ellos,	habían	decidido	enviarían	a	Margaret lo	 más	 lejos	 y	 cómodamente	 posible	 de	 la	 cuidad.	 Para	 que	 nadie	 la	 encontrara	 y	 le hiciera	 daño.	 A	 Justin	 lo	 dejarían	 al	 cuidado	 de	 Roger	 y	 Amanda.	 Lo	 adoptarían, teniendo	la	oportunidad	de	un	buen	hogar,	un	hogar	que	merecía.	Hicieron	llamadas	y arreglaron	todo.	Margaret	no	tomo	muy	bien	la	noticia,	pero	no	hizo	alboroto	alguno, pero	 sentía	 que	 el	 corazón	 se	 le	 partía	 tan	 solo	 con	 pensar	 que	 algo	 malo	 pudiera pasarles.	 Justin	 sentía	 lo	 mismo,	 pero	 a	 pesar	 de	 su	 edad	 lo	 tomo	 de	 forma	 adulta, aunque	claro,	mantenía	la	esperanza	de	volver	a	estar	juntos. 

Unas	 horas	 antes	 del	 vuelo,	 Rose	 llamo	 a	 George	 para	 preguntar	 sobre	 el	 tema. 

Quería	más	información	y	sabía	que	él	no	le	mentiría,	aunque	tampoco	le	diría	toda	la verdad.	El	teléfono	sonó	por	un	momento,	pero	al	fin	alguien	contesto. 

-	¿Estas	lista?	-se	escuchó	George	frio	como	de	costumbre. 

-	Si.	Ya	está	todo	empacado. 

-	Bien.	El	avión	estará	listo	para	cuando	lleguen.	Sean	puntuales. 

-	George	¿puedes	decirme	lo	que	está	pasando? 

Por	el	auricular	no	se	oía	nada	más	que	la	respiración	de	George. 

-	¿George?	Respóndeme	por	favor. 

Su	silencio	ensordecía	la	paciencia	de	Rose. 

-	No	sé	lo	que	trama-dijo	al	fin-.	Pero	sé	que	no	es	nada	bueno. 

-	¿A	qué	te	refieres? 

-	 Ha	 estado	 muy	 raro.	 Muchos	 cambios,	 pero,	 creo	 que	 esto	 es	 una	 fachada	 para algo	grande	a	lo	que	no	somos	invitados. 

-	¿Qué? 

-	 Que,	 si	 Thorko	 está	 planeando	 algo,	 no	 nos	 incluye	 a	 nosotros,	 solo	 a	 ti.	 Te necesita	para	algo,	pero	no	sé	qué	sea.	No	debes	venir. 

-	Pero	tengo	que,	sino	nunca	lo	sabremos. 

-	Puede	que	tu	vida	esté	en	peligro-le	dijo	en	voz	baja	con	tono	preocupado-.	No debes	arriesgarte. 

-	Siempre	estoy	en	peligro.	Pero	tengo	que	hacerlo.	Siento	que	él	tiene	algo	que	yo quiero,	y	ya	sea	por	la	buenas	o	por	las	malas,	juro	que	lo	obtendré. 

-	¿Qué	quieres	decir	con	eso? 

-	Dile	a	Thorko	que	estaremos	ahí	pronto

-	Pero…-Rose	colgó	dejando	a	George	con	la	palabra	en	la	boca	y	un	nudo	en	el estómago. 

Thorko	 tramaba	 algo,	 no	 cabía	 duda,	 peor	 Rose	 no	 se	 estaba	 quedando	 atrás.	 Las piezas	 de	 ajedrez	 nuevamente	 estaban	 en	 posición	 y	 listas	 para	 la	 masacre.	 Aunque, alguien	listo	y	pequeño,	hizo	el	primer	movimiento,	cambiando	un	poco	el	destino	del juego. 

-	 ¿Hola?	 -contesto	 Jasón	 su	 celular	 mientras	 sacaba	 unas	 botellas	 de	 licor	 de	 sus cajas. 

-	¿Jasón? 

-	¿Justin?	¿Eres	tú?	-dijo	con	sorpresa. 

-	 Si.	 Escucha	 que	 no	 tengo	 mucho	 tiempo-susurraba	 el	 pequeño	 escondiéndose debajo	de	la	mesa	donde	se	encontraba	el	teléfono. 

-	¿Qué	ha	pasado?	-le	pregunto	preocupado-.	¿Todo	este	bien? 

-	No.	Nada	este	bien. 

-	¿De	qué	hablas? 

-	Algo	raro	está	pasando	aquí.	Zach	y	Rose	se	irán	de	aquí. 

-	¿Qué?	¿A	dónde? 

-	Canadá

-	¿Canadá?	¿Qué	tiene	eso	de	raro? 

-	No	lo	sé,	no	me	lo	explicaron	muy	bien,	pero	creo	que	no	volverán. 

-	¿Por	qué? 

-	Porque	Maggie	se	ira	muy	lejos	de	aquí	y	yo	me	quedare	con	Roger	y	Amanda

-	¿Cómo?	-ahora	si	estaba	más	preocupado. 

-	Se	supone	que	harían	eso	si	ellos	o	nosotros	estábamos	en	peligro.	Creo	que	no volverán	en	un	largo	tiempo. 

Jasón	rápidamente	entro	en	pánico.	A	pesar	de	la	noche	anterior,	el	no	volver	a	ver a	Rose	jamás	no	estaba	en	sus	deseos	así	que	tenía	que	actuar	rápido,	aunque	sea	por impulso. 

-	¿Cuándo	se	irán? 

-	En	unos	minutos.	Ya	todo	está	listo. 

-	Muy	bien.	Voy	para	allá.	Demóralos	lo	más	que	puedas. 

-	Bien. 

Los	dos	colgaron	y	pusieron	manos	a	la	obra.	Jasón,	una	vez	más,	salió	corriendo de	su	trabajo	sin	decirle	a	nadie.	Corrió	como	si	compitiera	en	las	olimpiadas	varias cuadras	 esperando	 encontrar	 un	 taxi.	 Justin,	 por	 otra	 parte,	 estaba	 escondiendo	 las cosas	de	Zach	y	Rose;	llaves,	celulares,	hasta	las	maletas	de	los	dos.	Lástima	que	eran seres	 sobrenaturales	 y	 con	 inhumana	 velocidad.	 Mala	 idea	 para	 esconderles	 cosas. 

Mientras	tanto,	Jasón	había	conseguido	un	taxi	con	un	conductor	que	se	sentía	corredor en	 NASCAR,	 pero	 no	 fue	 suficiente	 porque	 cuando	 bajo	 de	 taxi,	 vio	 que	 Justin	 y Maggie	se	despedían	del	Ferrari	rojo	de	Zach. 

-	 ¡Rose,	 espera!	 -grito.	 Justin	 y	 Maggie	 solo	 lo	 vieron	 pasar	 frente	 a	 ellos extrañados-.	¡Te	dije	que	los	demoraras! 

-	¡Pero	no	pude!	-le	grito	Justin	viéndolo	correr	detrás	del	auto. 

-	¿Qué	hace	Jasón?	-pregunto	Maggie	aun	procesando. 

-	Le	dije	que	Rose	se	iba. 

-	¿Crees	que	la	detenga? 

-	Eso	espero. 

-	Es	sería	bueno. 

La	carrera	se	había	convertido	en	maratón.	Jasón	tenía	la	adrenalina	a	tope.	Corrió otras	varias	cuadras	hasta	que	los	alcanzo	en	un	semáforo	en	rojo. 

-	¡Rose!	-toco	la	ventanilla	con	desesperación. 

-	¿Jasón?	¿Qué	haces	aquí? 

-	No	te	vayas-jadeaba	y	le	costaba	respirar. 

-	¿Qué? 

-	¿Por	favor	no…	puedes	bajar	la	ventanilla	por	favor	Zach? 

-	Ups-dijo	Zach	después	de	bajar	la	ventanilla	con	el	botón	que	estaba	de	su	lado-. 

Lo	siento	amigo

-	No	te	preocupes.	Solo	quiero	decirte	Rose	que	no	te	vayas. 

-	Jasón…

-	Por	favor.	No	quiero	estar	lejos	de	ti.	Si	tienes	que	irte	entones	llévame	contigo. 

-	 Eso	 es	 imposible	 Jasón.	 Las	 cosas	 no	 son	 tan	 fáciles,	 además,	 este	 asunto	 no	 te concierne. 

-	Si	tienes	que	ir	a	un	festival	de	vampiros	y	reunión	de	aquelarre	o	lo	que	sea,	di que	soy	tu	esclavo	sexual	o	tu	mascota,	no	me	importa,	pero	por	favor,	no	me	alejes	de ti,	no	otra	vez. 

-	Pides	demasiado-le	dijo	“algo”	conmovida. 

-	Soy	tonto,	pobre	y	con	pocos	años	de	vida.	No	tengo	nada	que	ofrecerte,	pero	me esforzare	cada	día	para	ser	lo	que	necesitas,	me	lo	permitas	o	no.	Solo	déjame	estar	a tu	lado,	es	lo	único	que	pido,	lo	demás	pienso	ganármelo	a	pulso. 

-	¡Dios	mío!	-dijo	Zach-.	Si	tu	no	lo	besas	lo	hare	yo. 

Un	sonido	comenzó	a	retumbar	por	la	ciudad	además	de	los	automóviles.	El	cielo nocturno	 se	 cubrió	 de	 nubes	 grises	 y	 comenzó	 a	 llover.	 Jasón	 rápidamente	 quedo empapado,	 pero	 se	 quedaría	 ahí	 el	 tiempo	 que	 fuera	 necesario	 esperándola	 respuesta de	Rose,	quien	aún	no	tenía	ni	idea	de	que	decirle. 

-	Haz	lo	que	tengas	que	hacer-le	dijo	a	Rose-.	Iré	en	tu	nombre	para	decir	que	no aceptas	la	propuesta	de	Thorko,	si	es	lo	que	quieres	claro. 

Rose	le	sonrió	a	su	amigo	quien	vio	en	ella	un	pequeño	brillo	en	sus	ojos,	casi	de felicidad. 

-	Gracias	Zach. 

-	 Cuando	 quieras.	 Toma	 este	 paraguas	 y	 ve	 con	 tu	 hombre.	 Yo	 me	 hare	 cargo	 del resto. 

Rose	bajo	del	auto	y	abrió	el	paraguas.	Y	dejo	que	Jasón	se	pusiera	debajo	de	el para	 caminar	 juntos	 de	 regreso	 a	 casa.	 Las	 bocinas	 de	 los	 autos	 y	 gritos	 de	 sus conductores	 enojados	 por	 no	 poder	 avanzar	 con	 la	 luz	 verde	 del	 semáforo	 dejo	 de cesar	 al	 Zach	 ponerse	 en	 marcha	 hacia	 el	 aeropuerto,	 para	 una	 muy	 difícil conversación.	A	ningún	hombre	le	gustaba	saber	que	su	chica	esta	con	alguien	más,	se haría	un	gran	alboroto	y	eso	le	gustaba	a	Zach	¿Cómo	lidiaría	Rose	con	el	problema? 

Eso	era	algo	que	a	ella	no	le	preocupaba,	no	mientras	caminaba	abrazada	del	hombre que	amaba,	si,	lo	amaba,	aunque	era	demasiado	pronto	para	decirlo	en	voz	alta. 

Llegaron	a	la	entrada	donde	anteriormente	Justin	y	Maggie	se	habían	despedido	de ellos.	 Antes	 de	 entrar,	 aun	 bajo	 el	 paraguas	 rojo,	 Jasón	 beso	 a	 Rose	 con	 suavidad	 y ternura.	 Había	 esperado	 mucho	 para	 hacerlo	 de	 nuevo	 que	 casi	 le	 parecía	 mentira, disfrutaba	de	cada	segundo	de	sus	labios	pegado	a	lo	de	él.	Después	se	miraron	uno	al otro	por	un	momento	y	entraron	al	edificio. 

-	¿Dónde	está	Maggie	y	Justin?	-le	pregunto	Jasón	sentir	el	silencio	total	en	la	casa. 

-	 Maggie	 está	 en	 su	 casa	 preparando	 todo	 para	 su	 viaje	 y	 Justin	 con	 Roger	 y Amanda. 

-	¿Por	qué	el	cambio? 

-	 Transferencia-le	 mintió-.	 Nos	 asignaron	 a	 otro	 lugar	 y	 ellos	 no	 debían acompañarnos. 

-	Ya	veo

Subieron	 las	 escaleras	 hacia	 la	 habitación	 de	 Rose.	 Ella	 entro	 al	 baño	 y	 le	 dio	 a Jasón	una	toalla	para	que	se	secara. 

-	¿Cómo	supiste	que	nos	iríamos?	-le	pregunto	tendiéndole	la	toalla

-	Justin	me	llamo-la	tomó	y	se	secó	primero	el	cabello-.	Dijo	que	algo	raro	sucedía y	que	se	irían

-	Pues	no	hablamos	de	ciertas	cosas	en	frente	de	él. 

-	Suena	lógico

-	Deja	tu	ropa	en	el	cesto	de	la	ropa	sucia	que	está	en	el	baño.	Te	traeré	ropa	de Zach	para	que	la	uses. 

Rose	sale	de	la	habitación	por	algo	de	ropa	en	el	armario	de	Zach,	que	era	igual	de elegante	e	inmenso	que	el	de	Rose.	Ella	a	veces	sentía	que	competía	con	él	en	cuanto	a vanidad,	y	era	obvio	que	el	ganaba.	Tomo	unos	jeans	azules	y	una	playera	blanca	y	uno de	los	muy	ajustados	bóxer	que	a	Zach	le	encantaba	pasear	por	la	casa,	solo	con	ellos puesto,	claro. 

Jasón	seguía	en	el	baño	secándose	todo	y	quitándose	los	zapatos.	Estaba	inerte	en el	costoso	y	lujoso	baño	de	Rose.	Se	sentía	en	un	hotel	cinco	estrellas	o	de	la	realeza misma. 

-	Toma-le	lanzo	la	ropa	desde	la	puerta	del	baño-.	Tú	y	Zach	hasta	coinciden	en	las tallas.	Te	quedará	bien. 

-	Gracias	¿Convers?	-	le	pregunto	al	ver	los	muy	normales	tenis	negros	con	blanco. 

-	Zach	siempre	se	ha	adaptado	mucho	mejor	que	yo	-dijo	mientras	se	sentaba	en	la cama	mirando	a	Jasón	cambiándose	en	el	baño-.	Siempre	ha	sido	así.	Me	ha	ayudado mucho. 

-	Es	como	tu	hermano-le	dijo	Jasón	quitándose	la	cazadora	y	tirándola	al	cesto	que le	había	indicado	Rose. 

-	Más	bien	es	el	amigo	que	se	mete	en	tu	vida	todo	el	tiempo	porque	no	tiene	otra cosa	que	hacer. 

-	Eso	es	más	notable-Jasón	comenzó	a	quitarse	su	playera	verde	oscuro.	Algo	que hizo	a	Rose	sonrojarse	(de	forma	figurativa). 

Se	 dio	 la	 vuelta	 para	 darle	 privacidad	 a	 Jasón	 quien	 sabía	 que	 la	 puerta	 seguía abierta	y	que	Rose	podía	ver	lo	que	quisiera.	Termino	de	quitarse	toda	la	ropa	y	solo se	puso	los	jeans	de	Zach	sin	ropa	interior	abajo.	Vio	a	Rose	aun	de	espaldas	y	camino hacia	 ella	 muy	 lentamente,	 como	 un	 león	 cazando	 a	 su	 presa	 cauteloso	 de	 no	 hacer ruido	para	que	huyera.	Pero	eso	no	servía.	Rose	podía	escuchar	perfectamente	el	latir del	 corazón	 de	 Jasón	 que	 se	 acercaba	 cada	 vez	 más;	 era	 cálido,	 rítmico	 y	 estaba sorprendentemente	 calmado.	 Sintió	 su	 respiración	 en	 su	 oreja	 izquierda,	 casi susurrándole,	 bajo	 por	 su	 cuello	 y	 le	 dio	 un	 beso	 apenas	 sensitivo	 en	 la	 piel	 fría	 de Rose.	Poso	sus	manos	en	los	hombros	de	ella	y	las	subía	y	bajaba	por	todo	su	brazo con	tacto	suave	y	a	la	vez	firme	como	si	contuviera	el	impulso	agresivo	de	voltearla	y devorarla	 a	 besos.	 Pero	 no	 lo	 hizo,	 quería	 disfrutar	 cada	 segundo	 del	 momento	 que estaba	viviendo,	cada	centímetro	de	ella	que	estaba	tocando,	quería	memorizar	el	largo de	su	oscuro	cabello,	cada	rizo	en	él,	su	aroma,	su	suavidad,	que	parecía	perderse	en ella.	Se	llevó	una	mano	a	su	bolsillo	y	saco	el	antiguo	relicario	de	su	madre	y	lo	volvió a	poner	en	el	cuello	de	Rose. 

-	No	quiero	que	te	lo	vuelvas	a	quitar-le	dijo	suavemente	pero	dominante	a	la	vez-. 

Te	pertenece	ahora. 

-	No	sé	si	pueda	con	esto-le	dijo	Rose	acariciando	el	relicario-.	No	es	justo	para	ti. 

-	Eso	es	algo	que	yo	ya	decidí. 

-	Podrías	equivocarte

Jasón	la	abrazó	fuertemente	aun	estando	a	sus	espaldas.	Lo	hizo	tan	fuerte	que	Rose suprimió	 una	 pequeña	 risa	 al	 pensar	 que	 así	 la	 detendría.	 Ella	 se	 dio	 la	 vuelta	 para mirarlo	a	los	ojos	y	se	enterneció	al	notar	preocupación	y	tristeza	en	él.	En	verdad	no quería	perderla. 

-	No	me	lo	haces	sencillo-le	dijo	Rose	abrazándolo	del	cuello	y	poniendo	su	frente contra	 la	 de	 el	 a	 pocos	 centímetros	 de	 su	 boca-.	 Pero	 supongo	 que	 al	 mal	 paso	 dale prisa. 

Rose	 lo	 abrazo	 más	 fuerte	 acercándolo	 a	 sus	 labios	 para	 un	 tierno	 comienzo	 de besos	enamorados	que	poco	a	poco	fueron	subiendo	de	tono.	A	pesar	de	las	ganas	que tenía	 Jasón	 de	 devorarla	 por	 completo,	 era	 Rose	 la	 que	 llevaba	 las	 riendas	 de	 la batalla	de	besos	que	tenían.	Ella	aprisionaba	por	completo	los	labios	de	Jasón	de	una forma	apasionada	y	caliente.	Se	tomaba	su	tiempo	para	saborear	el	labio	superior	con su	lengua	y	mordisquear	deliciosamente	el	inferior.	Eso	encendió	rápidamente	a	Jasón quien	decidió	también	disfrutar	a	su	ritmo,	peo	Rose	no	se	lo	permitió.	Era	su	turno	de hace	las	cosas,	de	dejarse	llevar. 

El	 cielo	 rugía	 con	 sus	 truenos	 y	 relámpagos.	 La	 lluvia	 caía	 con	 violencia	 sobre edificios,	parques	y	personas.	Pero	eso	quedaba	en	la	ignorancia	de	Rose	y	Jasón	que tenían	la	habitación	como	un	día	soleado	y	caluroso	del	verano	(más	caluroso	que	otra cosa).	 Las	 manos	 de	 Rose	 jugaban	 con	 el	 cabello	 de	 Jasón	 y	 el	 aventuraba	 las	 suyas sobre	la	cintura	de	Rose	dirigiéndose	lentamente	más	al	sur.	La	redondez	y	firmeza	de su	trasero	lo	volvieron	loco	y	la	cargo	fácilmente	haciendo	que	rodeara	su	cintura	con sus	fuertes	piernas	para	tumbarla	suavemente	sobre	la	cama	aun	sin	separar	ni	un	poco sus	labios	uno	del	otro.	Los	cuerpos	pedían	más	y	la	ropa	estorbaba.	Por	más	que	Jasón quería	 poseerla	 en	 ese	 mismo	 instante,	 se	 contuvo	 para	 saborear	 cada	 segundo.	 Le quito	la	blusa	lentamente	y	la	beso	con	la	delicadeza	de	una	pluma	sobre	su	estómago subiendo	 hacia	 sus	 pechos	 donde	 se	 tomó	 su	 tiempo	 para	 degustarlos	 como	 si	 se	 le fuera	la	vida	en	ello.	Los	zapatos	y	el	pantalón	fueron	olvidados	en	el	frio	piso	junto	a la	 blusa	 de	 Rose.	 Jasón	 admiró	 el	 blanco	 cuerpo	 de	 Rose	 adornado	 por	 una	 lencería bastante	provocativa.	Quería	asimilar	la	situación	de	que,	en	unos	segundos,	poseería más	 que	 el	 corazón	 de	 su	 amada.	 Ante	 la	 mirada	 de	 deseo	 de	 Rose,	 se	 le	 abalanzó nuevamente	 con	 besos	 más	 vigorizantes,	 provocando	 en	 ella	 unos	 gemidos	 apenas audibles. 

-	 No	 puedo	 creer	 lo	 nervioso	 que	 estoy-admitió	 Jasón	 agitado	 por	 la	 batalla	 de besos. 

-	 Al	 menos	 no	 es	 la	 primera	 vez	 de	 ninguno	 de	 los	 dos-le	 dijo	 Rose	 mordiendo suavemente	el	labio	inferior	de	Jasón	que	lo	encendió	como	llamarada. 

Jasón	 arranco	 es	 sostén	 de	 Rose	 de	 un	 solo	 tirón,	 liberando	 por	 completo	 sus pechos	donde	nuevamente	y	con	mayor	agresividad,	los	devoró	sacando	el	animal	que todo	hombre	lleva	dentro	en	cierto	punto	de	excitación.	Eso	ocasionó	que	los	suspiros de	Rose	se	transformaran	gemidos	y	los	de	Jasón	en	respiraciones	más	profundas. 

-	Esto	también	me	estorba-le	susurro	Jasón	al	oído	mientras	rompía	la	delicada	y ultima	prenda	de	encaje	que	le	quedaba	a	Rose	sobre	el	cuerpo. 

Con	 su	 cuerpo,	 Jasón	 se	 abrió	 paso	 entre	 las	 piernas	 de	 Rose	 hacia	 su	 boca jugueteando	con	su	lengua. 

Los	dos	estaban	en	trance	por	la	excitación,	a	punto	de	fundirse	mutuamente	en	la pasión	que	crecía	más	y	más	a	cada	segundo	de	su	tiempo	y	centímetro	de	sus	cuerpos. 

Ninguno	de	los	dos	supo	cómo,	pero	de	repente,	el	miembro	de	Jasón	había	embestido a	 Rose	 con	 tal	 fuerza,	 que	 ella	 solo	 sintió	 una	 oleada	 tras	 otra	 de	 intenso	 placer. 

Embestida	 tras	 embestida	 de	 un	 erótico	 éxtasis	 que	 se	 desbordaba	 por	 las	 sabanas arrugadas	hasta	el	suelo	con	la	ropa	desgarrada	al	igual	que	la	piel	de	Rose,	que	estaba rompiéndose	con	el	tacto	salvaje	de	Jasón.		La	sangre	manchaba	las	blancas	sabanas	y eso	encendió	más	a	Rose	haciéndola	cambiar	de	posición.	Ahora	era	ella	quien	poseía a	Jasón,	danzando	sobre	el	como	aquella	noche	en	el	club.	Nuevamente	estaban	en	el cielo.	Tornándose	de	del	color	de	la	sangre	en	la	pálida	piel	de	Rose	por	los	arañazos de	 Jasón.	 El,	 la	 abrazo	 y	 beso	 su	 cuello	 mientras	 ella	 seguía	 moviéndose deliciosamente	sobre	su	miembro.	Los	ojos	de	Rose	se	tornaron	rojos	como	el	líquido ardiente	 que	 corría	 por	 sus	 venas	 y	 se	 deslizaba	 por	 su	 espalda.	 Jasón	 estaba	 siendo violento,	pero	esas	heridas	no	le	causaban	dolor,	pero	si	intensificaban	sus	sentidos	y no	quería	lastimarlo,	mucho	menos	hacerle	algo	peor. 

-	Enserio	que	no	me	lo	haces	sencillo	Jasón-decía	con	la	respiración	entrecortada aun	gozando	del	miembro	de	Jasón. 

-	Ese	es	el	plan-le	contesto	Jasón	mordiéndole	el	cuello-no	quiero	que	te	contengas conmigo. 

-	No	es	un	lujo	que	pueda	tomarme. 

-	Claro	que	sí.	Toma	lo	que	quieras	de	mí. 

-	No	quiero	hacerte	daño. 

-	No	lo	harás.	No	si	yo	te	lo	permito.	Hazlo.	Solo	hazlo. 

Sin	 volvérselo	 a	 repetir,	 Rose	 saco	 sus	 filosos	 colmillos	 y	 los	 clavo	 rápida	 y ferozmente	sobre	el	cuello	de	Jasón.	La	sublime	excitación	aminoraba	el	inmenso	dolor de	 la	 mordida	 de	 Rose,	 quien	 intensifico	 su	 va	 y	 ven	 al	 sentir	 como	 la	 sangre	 se deslizaba	 por	 su	 boca	 como	 fuego	 liquido	 por	 todo	 su	 cuerpo.	 Jasón	 solo	 sintió	 un suculento	cansancio	después	de	un	imponente	clímax	que	seguía	latente	por	culpa	del meneo	de	la	chica	de	sus	sueños.	Después	de	eso,	todo	se	volvió	oscuro. 

Ambos	habían	quedado	exhaustos	y	cayeron	en	un	profundo	sueño.	Al	menos	para

Jasón	 era	 así,	 porque	 para	 Rose	 eran	 unas	 interminables	 pesadillas	 tortuosas	 que	 se repetían	una	y	otra	vez.	Solo	que	esta	era	especial,	porque	no	era	una	pesadilla,	sino	un vistazo	 hacia	 el	 pasado	 desde	 otro	 ángulo.	 Se	 desarrollaba	 en	 la	 aldea,	 donde	 solía vivir	 con	 William.	 Se	 veía	 a	 ella	 misma	 en	 uno	 de	 los	 momentos	 más	 difíciles	 de	 su vida;	 ver	 morir	 a	 William.	 Verse	 desconsolada	 ante	 la	 pérdida	 de	 su	 amado,	 verse desecha	por	el	dolor	y	verse	enloquecer	por	la	ira,	haciendo	que	toda	una	aldea	pagara por	ella.	No	sintió	mucho	al	contemplar	esa	escena,	aun	sentía	ira.	Tampoco	sintió	nada al	ver	cuando	Zach	se	la	llevaba	de	ahí,	eso	era	algo	muy	bien	recordado.	Lo	que	vino después	 fue	 lo	 interesante.	 En	 lugar	 de	 seguirse	 a	 sí	 misma,	 Rose	 se	 quedó	 ahí, recorriendo	 los	 escombros	 de	 lo	 que	 alguna	 vez	 fue	 su	 nido	 de	 amor.	 La	 madera desecha,	el	jardín	arruinado	y	¿sangre	fuera	de	la	casa?	A	Rose	le	pareció	muy	extraño. 

¿Porque	 había	 sangre	 detrás	 de	 la	 casa	 de	 William?	 Automáticamente	 pensó	 que William	había	logrado	salir	de	la	casa,	mal	herido,	pero	vivo.	Siguió	el	rastro	varios metros.	 Era	 como	 ir	 en	 una	 especie	 de	 túnel	 dentro	 del	 bosque	 visualizando	 solo	 en camino.	 Se	 topó	 con	 un	 hombre	 llevando	 a	 William	 en	 su	 carreta	 para	 ayudarlo. 

Después	 de	 eso,	 una	 especie	 de	 pequeñas	 escenas	 a	 su	 alrededor	 mostrando	 lo	 que paso	 con	 William.	 De	 cómo	 se	 había	 recuperado	 de	 quemaduras	 profundas	 y	 que	 a pesar	de	eso	no	perdió	su	atractivo.	De	cómo	siguió	ayudando	a	los	demás	y	conservo su	 buen	 humor	 y	 voluntad	 a	 pesar	 de	 todo.	 Cómo	 se	 volvió	 a	 enamorar	 y	 formo	 una familia	con	la	que	parecía	una	buena	mujer	digna	de	el	a	pesar	de	la	vida	humilde	que llevaban	atendiendo	una	pequeña	granja. 

Unas	bocanadas	de	sentimientos	encontrados	invadieron	a	Rose	al	ver	lo	que	había sido	 de	 la	 vida	 de	 William.	 Sentía	 alegría	 porque	 la	 vida	 de	 ese	 hombre	 había	 sido grata	 y	 feliz,	 normal	 y	 apacible.	 También	 sentía	 celos	 de	 no	 haber	 sido	 la	 mujer	 que paso	toda	su	vida	a	su	lado	y	la	que	le	dio	dos	hermosos	hijos.	Rose	soltó	en	llanto	de tristeza	 y	 felicidad.	 Un	 enorme	 peso	 se	 había	 despegado	 de	 su	 ser	 para	 dejar	 solo	 el dolor	 de	 su	 corazón	 destrozado.	 Y	 eso	 solo	 la	 llevo	 de	 vuelta	 al	 lugar	 donde	 todo inicio	 y	 quería	 que	 terminara.	 Una	 vez	 más	 estaba	 en	 ese	 acantilado	 observando	 a William	con	unos	años	más	encima.	Las	pequeñas	arrugas	en	sus	ojos	no	aminoraban	la tristeza	en	ellos.	Una	tristeza	que	dolía	hasta	en	los	huesos	a	pesar	de	su	buena	suerte	al sobrevivir	 y	 haber	 formado	 una	 maravillosa	 familia.	 William	 miraba	 el	 atardecer queriéndose	 entregar	 a	 él	 dando	 un	 paso	 más	 allá	 de	 la	 orilla.	 Añoraba	 a	 su	 querida Rose;	su	hermoso	rostro,	sus	suaves	labios,	su	tersa	piel	lechosa	y	los	hermosos	ojos grises	que	tanto	lo	enamoraban.	Era	feliz,	no	lo	negaba,	pero	con	ella	deseaba	mucho más	que	una	vida	grata.	Deseaba	una	eternidad	a	su	lado.	Recordándola,	una	pequeña lágrima	 salió	 de	 sus	 ojos	 y	 recorrió	 su	 mejilla	 hasta	 perderse	 en	 su	 tupida	 barba castaña,	 diciendo	 las	 palabras	 más	 hermosas	 que	 alguna	 vez	 escuchó	 y	 que	 la despertarían	por	fin	de	su	pesadilla. 

-	Aunque	ya	no	te	tenga	en	mi	vida,	siempre	estarás	en	mi	corazón-dijo	sollozando y	 apretando	 con	 fuerza	 en	 su	 mano	 un	 pequeño	 relicario	 que	 Rose	 reconoció.	 Se	 dio cuenta	que	era	idéntico	al	que	Jasón	le	había	regalado.	Miles	de	pensamientos	vinieron a	su	cabeza	de	golpe	que	hizo	que	despertara. 

Rose	despertó	agitada	y	confundida.	Había	una	teoría	formulándose	en	su	cabeza	y no	le	gustaba	hacia	donde	se	dirigía.	Toco	su	relicario	y	pensó	en	Jasón,	quien	estaba al	 lado	 de	 ella	 seminconsciente.	 Rose,	 asustada,	 gritaba	 su	 nombre	 y	 lo	 golpeaba suavemente	para	que	despertara,	pero	no	respondía. 

-	¡Zach!	-grito	Rose	asustada	y	desesperada. 

Zach	apareció	en	segundos	espantado	por	el	grito	de	Rose. 

-	¿Qué	paso? 

-	Jasón	no	despierta.	Ayúdame

-	Hace	mucho	que	no	te	miraba	desnuda.	Olvide	que	tienes	bonitos	pechos. 

-	¡Cállate	idiota	y	ayúdame! 

-	Ok.	Perdón

En	lo	que	Zach	revisaba	el	pulso	de	Jasón.	Rose	si	puso	su	bata	negra	de	seda	para después	 ir	 por	 un	 botiquín	 enorme	 y	 cromado	 de	 primeros	 auxilios	 que	 tenía	 en	 un cajón	de	su	inmenso	armario.	Zach,	con	manos	expertas,	le	puso	a	Jasón	la	intravenosa y	saco	varias	bolsas	de	sangre.	Rose	casi	lo	dejaba	seco.	Necesitaba	una	transfusión. 

Por	 el	 momento,	 mientras	 Zach	 se	 encargaba	 de	 salvarle	 la	 vida	 a	 Jasón,	 Rose	 sintió una	preocupación	más	grande	que	la	de	si	moría	o	no	Jasón.	Esa	teoría	q	estaba	en	su cabeza	 se	 estaba	 haciendo	 cada	 vez	 más	 fuerte,	 así	 que	 rápidamente	 se	 dirigió	 a	 su estudio	 donde	 empezó	 a	 buscar	 entre	 las	 enormes	 repisas	 llenas	 de	 libros	 algo	 en específico.	Alterada,	comenzó	a	hojear	y	lanzar	los	libros	por	todo	el	lugar.	Cada	vez se	frustraba	más	al	no	encontrar	lo	que	buscaba.	Pensando	donde	más	buscar	después de	que	puso	todo	el	lugar	de	cabeza,	recordó	la	caja	fuerte	que	tenía	Zach	en	uno	de	los compartimentos	secretos	que	había	en	su	habitación;	detrás	de	una	pintura	que	Rose	le había	 hecho	 hace	 muchos	 años	 atrás	 de	 un	 paisaje	 ficticio.	 Arranco	 con	 violencia	 el cuadro	 junto	 con	 la	 puerta	 de	 la	 caja	 fuerte	 y	 saco	 un	 libro	 antiguo;	 grande	 y	 grueso, con	 pastas	 duras	 de	 cuero	 color	 marrón	 y	 hojas	 amarillentas.	 En	 ese	 libro,	 había	 un registro	de	todos	los	movimientos	financieros	del	clan	de	aquella	época;	antes	de	irse hacia	 América.	 Entonces	 se	 usó	 un	 libro	 nuevo	 hasta	 que	 todo	 tuvo	 que	 ser computarizado.	 Pero	 el	 hecho	 de	 que	 Zach	 tuviera	 ese	 libro	 en	 específico	 escondido, incrementaba	cada	vez	más	las	dudas	de	Rose.	Página	tras	página,	buscaba	la	fecha	en que	se	conocieron.	Esos	fueron	los	últimos	acontecimientos	escritos	en	aquel	entonces. 

Treinta	paginas	antes,	encontró	un	registro	detallado	de	todos	los	habitantes	de	la	aldea en	la	que	ella	vivía;	nombres,	oficios,	parientes	cercanos	y	lejanos	como	las	ganancias que	obtenían	al	año,	fecha	de	nacimiento	y	hasta	la	causa	de	su	deceso.	Rose	estaba	ahí con	toda	su	trágica	historia.	pero	el	archivo	de	William	era	más	interesante.	Aparte	de su	información	personal	que	Rose	ya	conocía,	estaba	escrito	la	continuación	de	su	vida después	del	incendio	donde	se	creyó	muerto;	las	condiciones	en	las	que	logró	escapar con	quemaduras	de	segundo	y	tercer	grado	en	todo	su	cuerpo.	También	quien	lo	había rescatado	y	hasta	el	nombre	de	su	esposa	e	hijos,	y	lo	más	sorprendente,	era	un	árbol genealógico	 desde	 sus	 ancestros,	 hasta	 Jasón.	 Casi	 todo	 lo	 que	 Rose	 había	 soñado estaba	escrito	en	ese	libro.	¿Habrá	sido	una	visión	del	pasado?	¿Simple	coincidencia? 

Si	había	algo	que	sabía	bien	es	que	nada	es	imposible	en	el	mundo	siendo	la	prueba	de ello.	 William	 había	 sobrevivido	 y	 había	 tenido	 una	 hermosa	 familia,	 Jasón	 era	 su descendiente	 y	 que	 Zach	 lo	 sabía	 todo	 y	 jamás	 le	 dijo	 nada.	 Le	 arrebató	 la	 paz	 que merecía,	decisiones	que	ella	tomaría.	Partió	el	libro	en	dos	como	si	fuera	una	simple hoja.	 Zach	 escucho	 ruidos	 creyendo	 que	 Rose	 se	 estaba	 desquitando	 con	 las	 paredes por	lo	que	le	hizo	a	Jasón,	pero	ya	una	vez	estable	el	pobre	joven,	Zach	se	percató	que los	ruidos	violentos	provenían	de	su	habitación,	he	imagino	lo	peor.	Encontró	a	Rose en	 el	 suelo	 viendo	 al	 vacío	 mientras	 pedazos	 de	 papel	 se	 esparcían	 por	 toda	 la habitación	volando	apaciblemente. 

-	Lo	sabias-le	dijo	Rose	con	voz	sombríamente	triste-.	Lo	sabias	y	jamás	me	dijiste nada

-	Puedo	explicarlo-dijo	Zach	intentando	calmarla. 

-	 ¿Cómo?	 -lo	 miro	 con	 lágrimas	 de	 decepción	 en	 los	 ojos-.	 ¿Cómo	 podrás explicarlo? 

-	 Ya	 eras	 parte	 del	 clan.	 No	 te	 dejarían	 volver	 con	 él,	 menos	 vivir	 una	 vida	 a	 su lado. 

-	 ¡Esa	 no	 era	 tu	 decisión!	 -	 exclamo	 con	 rabia-.	 Al	 menos	 habría	 tenido	 la satisfacción	de	que	él	estaba	vivo.	Los	años	habrían	sido	más	soportables	y	no	estaría hundiéndome	en	esta	miseria. 

-	Lo	siento	en	verdad-le	dijo	arrepentido	con	un	semblante	depresivo-.	Solo	quería protegerte.	Te	lo	debía. 

-	¿A	qué	te	refieres? 

Zach	 no	 respondió,	 solo	 miraba	 hacia	 cualquier	 lado	 que	 no	 fuera	 la	 mirada	 de Rose. 

-	 Zach	 ¿Qué	 quieres	 decir	 con	 que	 me	 lo	 debes?	 -pregunto	 con	 más	 firmeza poniéndose	de	pie	y	avanzando	lentamente	como	león	cazando	a	su	presa. 

-	La	aldea	iba	a	ser	ocupada	por	el	clan	como	fachada.	Los	cazadores	estaban	muy cerca	 de	 nosotros-decía	 con	 tono	 elocuente	 para	 que	 Rose	 comprendiera	 mejor	 y eliminara	 su	 frustración-.	 Era	 obvio	 que	 no	 era	 una	 simple	 ocupación.	 Nos abasteceríamos	 ahí	 para	 tomar	 rumbo	 hacia	 América.	 Pero	 se	 enteraron	 de	 que	 un vampiro	 vivía	 con	 un	 humano	 y	 eso	 no	 es	 bien	 visto	 por	 nuestra	 especia.	 Fue	 una trampa. 

-	¿Por	quién? 

Zach	callo. 

-	 ¿Por	 quién,	 Zach?	 -grito	 Rose	 con	 los	 ojos	 encendidos	 de	 enojo	 acorralándolo contra	la	pared	sosteniendo	su	cuello	con	fuerza. 

-	¿Enserio	no	lo	sabes?	-dijo	jadeante-.	Ya	se	me	hacía	raro	que	Thorko	escogiera una	acción	tranquila	y	diplomática.	Sabía	que	George	lo	arruinaría	todo.	Él	fue	quien alerto	 a	 los	 humanos	 para	 asesinarte.	 Nadie	 contaba	 con	 que	 tú	 misma	 acabaras	 con todos.	Y	después	te	volviste	la	favorita	del	Rey. 

Rose	 unió	 todos	 los	 puntos	 y	 se	 dio	 cuenta	 que,	 si	 los	 aldeanos	 no	 mataban	 a William,	lo	haría	Thorko.	Estaba	la	opción	de	convertirlo,	pero	¿a	qué	costo?	vivirían como	esclavos	en	el	clan	como	lo	hacía	Rose.	Jamás	tendrían	su	final	feliz.	La	historia se	 volvía	 a	 repetir	 con	 Jasón.	 Pero	 ya	 no	 era	 ingenua	 y	 haría	 algo	 que	 debió	 haber hecho	hace	mucho	tiempo;	acabar	con	el	clan. 

-	 ¿Cuál	 era	 la	 recompensa	 de	 todo	 eso?	 -le	 pregunto	 Rose	 más	 tranquila	 y apartándose	de	él. 

-	 Para	 George;	 aceptación	 para	 su	 hermano.	 Para	 Thorko;	 simple	 placer	 por	 la desgracia	ajena.	En	verdad	no	hay	motivo	lógico	para	lo	que	quieren	y	hacen.	Solo	son caprichos,	nada	más. 

-	Sí,	lo	sé.	Debo	hacer	algo	al	respecto. 

-	¿Qué	quieres	decir? 

-	Ellos	tienen	una	enorme	deuda	conmigo-le	dijo	con	su	semblante	frio	de	siempre-. 

Llego	la	hora	de	pagarla. 

-	¿Qué	harás?	-le	pregunto	Zach	bastante	preocupado. 

-	¿Enserio	no	lo	sabes? 

-	Me	da	miedo	de	solo	pensarlo. 

-	Imagínate	de	hacerlo.	Pero	no	tendrás	participación	en	esto.	Lo	hare	yo	misma. 

-	¿Tu	contra	todo	el	clan?	-pregunto	espantado-.	¿Estas	demente? 

-	 No	 tengo	 otra	 opción.	 Me	 cazaran	 si	 huyo.	 Debo	 arrancar	 el	 problema	 desde	 la raíz. 

-	 Ok.	 Por	 favor	 cálmate-dijo	 aun	 sin	 poder	 procesar	 el	 disparate	 de	 Rose-.	 ¿Hay otra	forma	de	arreglar	esto? 

-	Pues	si	conoces	una	dímela. 

-	Entonces	no	se	diga	más. 

Rose	 se	 dirigió	 al	 almacén	 de	 armas	 con	 Zach	 detrás	 de	 ella	 bastante	 nervioso	 y preocupado.	Era	obvio	que	temía	por	ella,	pero	nada	de	lo	que	dijera	la	haría	cambiar de	 opinión.	 Así	 que	 solo	 podía	 caminar	 de	 un	 lado	 a	 otro	 quitándose	 el	 sudor	 de	 su frente	provocado	por	el	pánico. 

-	No	puedo	dejar	que	vayas	sola

-	 Pues	 yo	 no	 permitiré	 que	 vengas	 conmigo-le	 dijo	 mientras	 se	 vestía	 de	 cuero negro	 de	 pies	 a	 cabeza-.	 Quiero	 que	 te	 quedes	 con	 Jasón.	 Que	 lo	 mantengas	 a	 salvo hasta	que	regrese. 

-	¿Y	quién	te	mantendrá	a	salvo? 

-	Sé	cuidarme	sola.	Me	enseñaste	bien. 

-	Eso	no	me	convence

-	 Quiero	 que	 prepares	 todo	 para	 cuando	 nos	 vayamos.	 Reserva	 dos	 boletos	 a	 un lugar	libre	de	vampiros.	Tú	te	quedaras	aquí	y	te	encargaras	de	que	los	otros	clanes	no se	enteren	de	lo	sucedido.	Las	relaciones	públicas	son	tu	fuerte. 

-	¿Me	convertiré	en	el	líder	del	clan	con	dos	miembros	en	él?	-preguntó	con	tono sarcástico	al	pensar	en	la	idea	de	un	clan	de	tan	solo	dos	personas. 

-	Por	algún	lado	se	empieza. 

Rose	tomo	varios	cuchillos	y	armas	de	filo	de	estilo	japonés	y	las	colocó	dentro	de la	bolsa	de	estilo	militar	negra	que	iba	amarrada	a	su	pierna	derecha.	También	llevaba consigo	 bombas	 de	 humo	 y	 luz.	 Rifles	 de	 asalto,	 armas	 automáticas,	 revólveres	 y muchas	otras.	Todas	de	alto	calibre	y	realmente	monstruosas.	Pero	ninguna	mataría	a	un vampiro	aun	si	el	tiro	diera	justo	en	la	cabeza	o	el	corazón,	aunque	claro	ese	no	era	su plan;	 con	 ellas	 solo	 haría	 que	 se	 desangraran	 y	 perdieran	 fuerzas	 para	 dar	 el	 tiro	 de gracia	con	sus	propias	manos. 

-	Si	todos	fueran	como	tú,	irías	armada	con	pistolas	y	globos	de	agua-le	dijo	Zach apoyado	en	el	marco	de	la	puerta	con	los	brazos	cruzados	mirando	a	Rose	inconforme con	su	decisión. 

-	Eso	no	sería	divertido-bromeo	Rose	mientras	cargaba	las	armas. 

-	¿Tu	hablando	de	diversión?	-pregunto	sorprendido-.	Ahora	si	me	estas	asustando. 

-	Descuida	Zach.	Terminará	esta	noche

-	Prométeme	que	volverás	sana	y	salva-le	dijo	sujetándola	de	los	hombros	con	una ferviente	preocupación	que	casi	hizo	que	derramara	una	lagrima. 

-	No	te	pongas	sentimental	Zach.	No	te	queda.	Además,	significaría	que	me	tienes poca	fe. 

Tomo	su	Katana	y	la	porto	en	la	espalada.	Al	llegar	a	la	puerta	se	volteó	hacia	Zach y	le	dijo:

-	No	dejes	que	nada	le	pase. 

Y	 se	 marchó	 hacia	 la	 densa	 oscuridad	 que	 una	 vez	 más	 tomaría	 el	 color	 de	 la sangre	con	el	nombre	venganza	en	todo	su	esplendor.	Con	la	luna	sangrienta	iluminando cada	paso	hacía	el	nido	de	traidores	sin	alma	para	arrancarles	hasta	el	último	aliento	y ser	la	viva	imagen	de	la	muerte,	Rose	se	encamino	a	paso	rápido	a	tomar,	de	una	vez por	todas,	el	destino	en	sus	propias	manos. 
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Aunque	 Nueva	 York	 era	 la	 ciudad	 que	 nunca	 duerme,	 Rose	 paso	 bastante desapercibida	 a	 pesar	 de	 la	 sensualidad	 que	 emanada	 el	 cuero	 negro	 ceñido	 a	 sus curvas	 y	 la	 peligrosidad	 de	 sus	 armas.	 Los	 que	 la	 vieron,	 pensaron	 que	 se	 trataba	 de algún	filme	de	acción	ya	que	parecía	todo	un	ninja	femenino. 

Al	 cruzar	 las	 puertas	 del	 edificio	 432	 Park	 Avenue	 sin	 avisar,	 disparó	 dos pequeños	explosivos	a	la	cabeza	de	dos	guardaespaldas	con	traje	que	se	encontraban en	 el	 lobby,	 a	 los	 cuales	 les	 explotó	 la	 cabeza	 en	 pedazos	 dejando	 charcos	 de viscosidad	roja.	Ni	tiempo	le	dio	a	la	recepcionista	de	gritar	del	susto	cuando	le	lanzo una	daga	justo	en	medio	de	los	ojos	dejándola	sin	vida.	Nadie	la	vino	venir	hasta	que Rose	activó	la	alarma	para	alertar	a	todos	de	que	iba	por	ellos. 

El	líder	del	equipo	de	seguridad;	el	capitán	Lambert,	entro	rápidamente	con	todo	su escuadrón	al	departamento	de	Thorko,	quien	estaba	sentado	cómodamente	en	la	sala	de estilo	 victoriano.	 El	 enorme	 departamento	 lucía	 como	 el	 castillo	 de	 María	 Antonieta reina	de	Francia. 

-	¿Qué	está	pasando	capitán?	¿Por	qué	tanto	alboroto?	-pregunto	Thorko	recostado cual	costal	sobre	su	muy	real	sofá. 

-	Estamos	siendo	atacados,	mi	Señor. 

-	 No	 digas	 estupideces	 Lambert-le	 dijo	 Alicia	 sentada	 en	 otro	 de	 los	 sillones,	 de piernas	 cruzadas	 casi	 sin	 dejar	 nada	 a	 la	 imaginación	 por	 la	 falda	 tan	 corta	 de	 cuero negro	que	llevaba	puesta-.	¿Quién	sería	tan	estúpido	para	ponerse	en	nuestra	contra? 

-	Rose	Whitfield. 

Todos	quedaron	petrificados	al	escuchar	que	Rose;	Thorko,	Alicia,	George	y	John no	podían	creer	lo	que	salió	de	la	boca	del	capitán.	Rose	los	estaba	atacando	y	obvio, no	tenía	pensado	tomar	prisioneros. 

-	 Capitán-se	 levantó	 Thorko	 perezoso	 -.	 No	 estoy	 para	 bromas	 ¿sí?	 Vaya	 a	 decir que	 apaguen	 la	 alarma	 porque	 me	 está	 volviendo	 loco	 y	 nadie	 quiere	 verme	 de	 mal humor. 

-	 No	 es	 una	 broma	 Señor	 -dijo	 seriamente-entró	 en	 el	 edificio	 asesinando	 a	 los guardias	y	a	la	recepcionista.	Activó	la	alarma	y	empezó	a	atacar	a	los	huéspedes	una vez	que	salió	del	ascensor. 

-	¿Cuántas	bajas?	-pregunto	George. 

-	La	mitad	del	clan,	Señor-dijo	después	de	una	pausa,	temeroso	de	la	reacción	de su	amo. 

Thorko	no	dijo	nada	y	fue	a	sentarse	de	nuevo	al	sofá	donde	estaba	anteriormente. 

Los	demás	esperaban	ordenes	además	de	las	obvias,	pero	querían	oírlas	de	su	Señor. 

-	 Quiero	 que	 la	 detengan	 a	 como	 dé	 lugar-dijo	 Thorko	 frotando	 sus	 manos conteniendo	la	ansiedad	y	la	ira-.	La	quiero	viva	cuando	la	traigan	ante	mí. 

-	Si	Señor. 

El	capitán	Lambert	se	marchó	con	sus	hombres	a	ser	la	primera	defensa	del	clan. 

No	estaban	dispuestos	a	dejarla	salirse	con	la	suya.	Por	otra	parte.	Rose,	les	llevaba mucha	ventaja.	Ella	ya	se	encontraba	en	los	pisos	superiores	con	más	de	la	mitad	del clan	 muerto.	 Estaba	 arrasando	 con	 todo	 lo	 que	 estuviera	 en	 su	 camino,	 al	 igual	 que antes,	serian	victimas	de	su	ira. 

Casi	llegando	al	Pen	House,	noto	una	quietud	inusual.	Rose	no	tenía	ni	un	pelo	de tonta,	 así	 que	 solo	 se	 dispuso	 a	 espera	 a	 que	 sus	 contrincantes	 hicieran	 el	 primer movimiento	para	atacar.	Cuando	las	puertas	del	ascensor	se	abrieron,	todos	empezaron a	 disparar	 hasta	 gastar	 las	 municiones.	 El	 fuego	 cesó	 y	 no	 había	 nadie	 ahí.	 Rose	 se encontraba	 detrás	 de	 ellos	 apuntándoles	 con	 dos	 armar	 que	 había	 robado	 de	 dos soldados	caídos.	Eso	los	tomó	por	sorpresa	y	no	salieron	ilesos	de	ahí.	Ya	todos	sin balas,	estuvieron	de	acuerdo	en	dejar	que	el	monstruo	interno	terminara	el	trabajo	por ellos.	 Los	 colmillos,	 garras	 y	 ojos	 rojos	 se	 manifestaron	 en	 cada	 uno	 de	 ellos	 y	 se dieron	 al	 ataque	 exigiendo	 sangre.	 Rose	 lanzo	 dos	 bombas	 de	 humo	 y	 se	 dispuso	 a matar.	 Tal	 y	 como	 en	 las	 películas	 de	 acción,	 se	 vio	 rodeada	 de	 enemigos	 a	 los	 que enfrento	haciéndolos	volar.	Rompiendo	huesos,	arrancando	extremidades,	esparciendo sangre,	Rose	parecía	dominar	la	situación,	pero	decidió	no	perder	más	tiempo	y	con	su cadena	 de	 púas,	 lograba	 partir	 en	 pedazos	 a	 varios	 a	 la	 vez.	 Era	 una	 carnicería.	 Las paredes	estaban	pinceladas	de	rojo	y	el	piso	obstaculizado	por	pedazos	de	carne.	Era bastante	asqueroso. 

-	Lambert-se	escuchó	por	la	radio-.	¿cuál	es	tu	estatus? 

Por	la	radio,	solo	se	escuchaba	la	estática	y	el	sonido	de	una	voz	desesperada	por saber	que	ocurría.	En	su	insistencia,	otra	voz	le	respondió. 

-	Muerto-respondió	Rose. 

-	Pero	que	chica	más	talentosa-murmuro	Thorko	mientras	miraba	por	la	ventana	la ciudad. 

-	Iré	y	tratare	de	razonar	con	ella-	dijo	George-.	Seguro	me	escuchará. 

-	No	seas	ingenuo	George-le	grito	John-.	Acaba	de	eliminar	a	más	de	mil	vampiros en	 unas	 horas.	 Sin	 mencionar	 que	 no	 estaban	 todos	 ¿Qué	 te	 hace	 pensar	 que	 podrás persuadirla	de	que	no	haga	lo	mismo	con	nosotros? 

-	 Porque	 no	 viene	 por	 nosotros-dijo	 Alicia	 descaradamente	 y	 sin	 preocupación-. 

Viene	por	Thorko.	Después	de	todo,	ella	quiere	algo	de	él. 

-	 Tengo	 mucho	 que	 ofrecer,	 querida-dijo	 dándose	 la	 vuelta	 y	 siguiéndole	 la corriente. 

La	puerta	se	abrió	como	si	una	granada	hubiera	explotado.	Rose,	la	pateó	y	la	hizo pedazos	haciendo	una	entrada	bastante	dramática	y	violenta. 

-	Pero	nada	que	cumpla	con	mis	necesidades. 

-	Eso	es	debatible	cariño-se	dio	Thorko	la	vuelta. 

-	No	soy	tu	cariño.	Ahora,	ustedes	tres,	pueden	quitarse	de	mi	camino	y	largarse	de aquí	y	no	habrá	problemas.	De	lo	contrario,	tendremos	que	arreglarnos	de	otra	forma. 

Alicia	 fue	 la	 primera	 en	 atacar.	 Tacleo	 a	 Rose	 de	 frente	 y	 la	 saco	 al	 pasillo. 

Teniéndola	 debajo	 de	 ella,	 intento	 golpearla	 con	 su	 puño,	 pero	 Rose	 lo	 esquivo	 y	 el concreto	se	partió	en	vez	de	su	cráneo.	Rose	la	empujo	haciéndola	volar,	aprovechando para	levantarse. 

-	¡Vamos	Alicia!	No	seas	descarada.	Con	esa	minifalda	se	te	ve	todo. 

Alicia,	enfurecida,	se	lanzó	hacia	ella	una	vez	más,	pero	Rose	fue	más	rápida,	así que,	de	un	solo	golpe,	estampó	su	cara	contra	el	concreto	reventando	su	cabeza	como un	globo	llena	de	sangre	y	sesos. 

-	Una	menos-dijo	Rose-.	¿Quién	sigue? 

Con	lágrimas	en	los	ojos	de	ira	y	tristeza,	John	se	lanza	al	ataque	como	el	siguiente. 

Pero	Rose	no	iba	a	perder	tiempo,	así	que	esquivo	todos	los	golpes	y	patadas	de	John con	agilidad. 

-	¿Qué	pasa	John?	¿no	eras	el	fortachón? 

John	 se	 estaba	 impacientando	 y	 Rose	 aprovecharía	 eso.	 Tardarían	 meses	 en determinar	quién	ganaría,	pues	los	dos	era	increíblemente	fuertes,	pero	Rose	era	más inteligente	y	eso	es	algo	que	explotaba	bien	cuando	se	requería. 

-	No	tengo	tiempo	para	esto	John-	rose	le	aplico	una	llave	y	puso	un	explosivo	en su	 pecho	 sin	 que	 se	 diera	 cuenta.	 Segundos	 después	 se	 detono	 la	 bomba	 dejando	 un enorme	agujero	en	medio	de	John.	Se	podría	ver	al	otro	lado	fácilmente. 

Rose	se	encamino	lentamente	hacia	la	habitación	donde	solo	se	encontraba	George, esperando	por	ella. 

-	¿También	me	darás	problemas	George? 

-	No	más	de	los	que	te	he	ocasionado

-	Eso	es	cierto-	rose	clavo	sus	filosas	garras	en	el	pecho	de	George	quien	no	ponía resistencia,	apenas	si	su	dolor	era	detectable	a	pesar	de	que	le	estaban	arrancando	el corazón-.	Me	arrebataste	a	el	amor	de	mi	vida. 

-	 In…	 intente…	 compensarlo	 cada	 día-	 apenas	 si	 lograba	 decir	 George	 mientras escupía	sangre. 

-	No	fue	suficiente-	dijo	Rose	con	lágrimas	en	los	ojos	y	sacando	por	completo	el corazón	del	cuerpo	de	George.	Este	callo	con	remordimiento	en	el	rostro	y	palabras	a medio	decir. 

Dejando	 lagunas	 de	 sangre	 en	 la	 enorme	 habitación	 lujosa,	 Rose	 se	 dirigió	 a	 un segundo	 ascensor	 que	 daba	 hacia	 la	 azotea.	 Ahí	 encontró	 a	 un	 muy	 pacifico	 vampiro contemplando	el	horizonte.	Eso	puso	en	alerta	a	Rose.	Algo	tramaba. 

-	 Cuando	 te	 vi	 por	 primera	 vez…-dijo	 Thorko	 inerte	 en	 el	 paisaje	 de	 una	 noche vibrante-.	 Jamás	 pensé	 en	 lo	 que	 algún	 día	 te	 convertirías.	 Viéndote	 ahora	 ¿Quién	 lo habría	imaginado?	Tú,	siendo	la	perdición	de	los	hombres	y	la	devastación	del	mundo

-	¿Acabas	de	decirme	mujer	fatal? 

-	Eres	mucho	más	que	eso.	Eras	la	sumisa	perfecta.	Jamás	olvidare	esos	momentos tan	sanguinarios	y	eróticos	que	tuvimos. 

-	Al	menos	uno	de	los	dos	lo	disfrutó.	Pero	no	quiero	oír	halagos	de	ti. 

-	¿Qué	es	lo	que	realmente	quieres	Rose? 

-	Sabes	bien	lo	que	quiero-	dijo	avanzando	unos	pasos	y	sacando	su	espada. 

-	 La	 dulce	 venganza.	 Mas	 seductora	 que	 cualquier	 otra	 cosa	 en	 este	 mundo.	 Creo que	ella	es	el	más	grande	amor	de	tu	vida. 

-	Es	mi	prioridad. 

-	Cometió	un	gran	error	al	dejarte	con	vida. 

-	En	eso	concuerdo. 

-	 Lamentablemente	 yo	 no	 poder	 corregir	 ese	 error.	 Dudo	 poder	 contigo,	 pero, tampoco	es	mi	deseo	complacerlo.	No	voy	a	morir	por	él,	pero	por	ti,	bueno,	eso	ya	es un	placer	mucho	más	grande. 

-	¿De	qué	hablas? 

-	Tú	serás	quien	le	ponga	un	fin	a	todo	Rose-	dijo	dándose	la	vuelta	y	la	miro	a	los ojos.	Rose	no	logro	descifrar	la	mirada	de	ese	par	de	rubíes	que	tanto	odiaba.	Thorko tenía	una	lengua	muy	hábil,	así	que	ella	no	se	percató	que	se	estaba	haciendo	de	día. 

Así	 que	 se	 quedó	 petrificada	 al	 ver	 como	 Thorko	 se	 encendía	 en	 llamas	 con	 los primeros	rayos	de	sol	y	con	una	sonrisa	de	satisfacción	en	su	pálido	y	siniestro	rostro. 

La	llamarada	no	tardó	mucho	en	consumirse	y	solo	estaba	frente	a	ella	un	montón de	cenizas	que	el	viento	se	llevó.	Sin	esfuerzo,	sin	pelea,	sin	sangre,	solo	un	caótico	y patético	discurso	existencialista	que	ni	Rose	podía	entender	ni	mucho	menos	aceptar. 

-	 ¿Qué	 carajos	 acaba	 de	 pasar?	 -dijo	 realmente	 y	 completamente	 confundida	 que hasta	pensaba	que	todo	parecía	una	broma	de	mal	gusto. 

Rose	enfundo	su	espada	y	se	fue	de	ese	lugar	dejando	un	enorme	desastre	que	les tomaría	mucho	ingenio	limpiarlo	o	explicarlo	si	alguien	se	llegara	a	enterar.	Pero	eso era	lo	de	menos.	Tenía	muchas	preguntas	dando	vueltas	en	su	cabeza,	pero	las	dejaría para	otra	ocasión,	ahora,	solo	le	importaba	Jasón	y	su	futuro. 
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Después	de	horas	inconsciente.	Jasón	por	fin	despertó,	pero	bastante	adolorido. 

-	Jasón-	lo	llamaba	Zach	quien	estaba	sentado	a	su	lado	y	no	se	despegó	de	el	en toda	la	noche,	sino	Rose	lo	mataría-.	¿Jasón,	estas	bien? 

Jasón	solo	se	estiraba	y	soltaba	quejidos	de	molestias. 

-	Hola	compañero	¿Cómo	te	sientes? 

-	Como	si	me	hubiera	arrollado	un	camión.	Un	camión	muy	sexy	¿me	entiendes? 

-	Claro	que	te	entiendo-dijo	Zach	y	se	echaron	a	reír	los	dos. 

-	¿Dónde	está	Rose? 

-	Ella…	está	preparando	todo. 

-	¿Cómo	que	preparando	todo? 

-	¿Alguna	vez	te	conté	mi	historia,	Jasón?	¿de	cómo	me	convertí	en	el	hombre	que soy	ahora? 

-	La	verdad	no-dijo	confundido	por	el	cambio	de	tema. 

-	Pues	te	contaré.	Todo	empezó	en	una	mañana	de	verano.	Yo	paseaba	por	las	calles de	Verona…

Mientras	 tanto,	 Rose	 estaba	 en	 su	 despacho	 peleándose	 con	 alguien	 al	 teléfono. 

Cuando	 cuelga.	 Jasón	 entra	 bruscamente	 por	 la	 puerta	 y	 corre	 hacia	 ella	 con desesperación. 

-	¡Rose!	¡Gracias	a	Dios! 

-	¿Jasón?	¿Qué	ocurre? 

-	¡Estaba	muy	espantado!	-dijo	mientras	la	abrazaba	con	fuerza-.	Zach	me	conto	su historia	 y	 es…	 realmente	 aburrida.	 Creí	 que	 sería	 interesante	 como	 la	 de	 Lestat	 o Edward	Cullen,	pero	no,	simplemente	lo	convirtieron	por	error. 

-	 Disculpa	 si	 mi	 historia	 vampírica	 no	 es	 traumática	 como	 la	 de	 los	 demás-	 dijo ofendido	entrando	al	despacho. 

-	Es	de	los	pocos	afortunados-dijo	Rose-	¿tu	cómo	te	sientes? 

-	 Me	 siento	 de	 maravilla,	 ahora	 que	 te	 tengo	 a	 mi	 lado-	 los	 dos	 se	 besaron apasionadamente	hasta	que	Zach	los	interrumpió. 

-	¡Pero	que	romántico!	Dejen	eso	para	cuando	estén	en	su	nidito	de	amor.	Tiene	que irse	pronto. 

-	¿Irnos?	¿A	dónde? 

-	Islandia-contesto	Rose. 

-	¿Islandia?	¿Por	qué? 

-	Ahí	no	hay	vampiros.	Es	preferible	las	grandes	ciudades	para	cazar	sin	levantar sospechas.	Será	un	buen	lugar	para	empezar	de	nuevo,	si	es	lo	que	deseas. 

-	Lo	único	que	deseo	es	estar	contigo.	Nada	más-dijo	Jasón	acariciando	la	mejilla de	Rose. 

-	 Esto	 es	 demasiado	 meloso	 para	 mi	 así	 que	 me	 retiro.	 Su	 vuelo	 sale	 mañana temprano	 así	 que	 empaquen	 rápido.	 Y	 tu	 Jasón,	 despídete	 de	 todos	 tus	 amigos	 y familiares	porque	es	probable	que	no	los	vuelvas	a	ver. 

-	Gracias	Zach-le	dijo	Rose	con	sarcasmo	y	desaprobación. 

-	¡De	nada	dulzura!	-	le	gritó	saliendo	del	despacho. 

-	Espero	que	su	comentario	no	te	desanime. 

-Claro	 que	 no.	 Así	 que	 deberé	 darme	 prisa	 si	 quiero	 despedirme	 correctamente. 

Además,	no	es	como	si	tuviera	muchos	amigos	o	familiares.	Solo	les	informaría	a	los del	trabajo,	y	familiares,	pues…	ahora	tu	eres	mi	familia. 

-	Y	tú	la	mía	Jasón. 

-	Bueno,	mejor	me	doy	prisa.	Nuestra	nueva	vida	nos	espera. 

Jasón	beso	a	Rose	delicadamente	y	salió	de	la	habitación	eufórico.	Ella	se	quedó imaginando	la	vida	que	comenzaría	a	vivir	con	el	hombre	que	amaba	y	el	precio	que pagaría	por	ello.	Pero	ya	no	estaba	dispuesta	a	dar	más	de	lo	que	ya	había	dado.	Esta vez,	 lucharía	 como	 jamás	 en	 su	 vida	 para	 proteger	 y	 conservar	 lo	 que	 era	 suyo,	 pero como	 Rose	 era	 una	 extraordinaria	 estratega,	 ya	 se	 había	 adelantado	 a	 todo	 lo	 que	 le esperaba	y	ahora	sería	ella	quien	pondría	al	destino	en	marcha. 

A	la	mañana	siguiente,	todos	los	amigos	de	Jasón	y	Rose	estaban	afuera	del	edificio Dakota	 para	 despedirse	 de	 ellos,	 excepto	 Zach	 claro,	 él	 se	 había	 despedido	 minutos antes	dentro	del	edificio	ya	que	no	resistía	la	luz	del	sol.	Fue	una	despedida	bastante emotiva	pero	llena	de	buenos	deseos	y	con	esperanza	de	volverse	a	ver. 

-	Te	voy	a	extrañar	mucho	Rose-le	dijo	Justin	al	abrazarla. 

-	También	yo	Justin.	Prométeme	que	serás	un	buen	niño. 

-	Lo	haré.	Te	lo	prometo. 

A	pesar	de	haber	criado	a	Justin,	era	obvio	para	ella	que	no	sería	una	buena	madre, al	 menos	 no	 una	 adecuada	 para	 él,	 así	 que	 hizo	 todo	 lo	 posible	 para	 que	 Roger	 y Amanda	 pudieran	 adoptarlo.	 Todo	 fue	 muy	 rápido	 pero	 la	 situación	 lo	 ameritaba	 y ellos	no	habían	podido	concebir	desde	hace	años. 

A	Margaret	le	dijo	que	le	estaría	enviando	pinturas	para	las	exhibiciones.	La	idea le	encanto	porque	ella	era	su	mayor	ingreso.	Los	amigos	y	compañeros	de	trabajo	de Jasón	estaban	 felices	 por	él	 ya	 que	sentían	 que	 haría	 algo	más	 con	 su	vida	 y	 con	 una hermosa	 chica.	 Claro	 que	 a	 su	 jefe	 no	 le	 parecía	 bien	 del	 todo	 porque	 tenía	 un enamoramiento,	pero	era	bastante	inocente	y	nada	preocupante. 

Después	de	eso,	los	dos	subieron	al	auto	y	se	dirigieron	al	aeropuerto.	Después	de unas	cuantas	calles	avanzadas,	Jasón	parqueó	el	auto. 

-	¿Por	qué	nos	detenemos? 

-	Debo	recoger	algo	primero. 

Jasón	salió	del	auto	y	entro	en	una	tienda.	Rose	lo	vio	extrañada	y	decidió	ir	tras	el para	 ver	 que	 tramaba.	 Entro	 a	 la	 tienda	 que	 se	 encontraba	 llena	 de	 antigüedades. 

Muebles,	jarrones,	relojes,	tapetes,	etc. 

-	Jasón	¿Qué	hacemos	aquí? 

-	 Mira.	 Esta	 es	 la	 cámara	 de	 mi	 madre-le	 mostro	 una	 cámara	 profesional-.	 Ella quería	ser	fotógrafa	y	era	buena	pero	jamás	pudo	dedicarse	a	eso.	Ha	estado	guardad por	 mucho	 tiempo	 que	 dejo	 de	 servir,	 pero	 el	 señor	 Welch	 es	 bueno	 reparando	 cosas como	esta	y	ahora	está	en	perfecto	estado.	Quiero	tener	miles	de	fotografías	nuestras, de	nuestra	vida.	Solo	tengo	una	foto	de	mi	familia	antes	de	que	todo	desapareciera	y	es como	si	no	existiera.	Quiero	tener	evidencia	de	que	lo	que	estoy	viviendo	es	real	¿si	te reflejas	en	las	fotos	verdad? 

-	Si,	al	igual	que	en	los	espejos-le	respondió	Rose	riendo. 

-	Bien.	Pues	eso	es	todo.	Hay	que	irnos. 

Jasón	 salió	 de	 tienda	 y	 Rose	 lo	 admiraba	 desde	 lejos.	 En	 verdad	 lo	 amaba	 y	 lo amaría	 aún	 más	 en	 el	 futuro,	 aunque	 no	 supiera	 que	 tanto	 tiempo,	 pues	 si	 algo	 ha aprendido	en	tantos	años	de	vida,	es	que	nada	era	para	siempre. 

Cuando	Rose	se	disponía	a	cruzar	la	calle	y	subir	al	auto,	se	congelo	al	sentir	una presencia	 que	 le	 hizo	 borrar	 cualquier	 pensamiento	 agradable	 que	 le	 cruzara	 por	 la mente	en	ese	momento.	Esa	sensación	de	siempre	estar	alerta	y	jamás	bajar	la	guardia. Cuando	se	dio	la	vuelta	para	ver	de	qué	se	trataba	tal	sensación,	solo	vio	a	un	hombre común	y	corriente	pasar	detrás	de	ella	y	seguir	su	camino.	Ella	no	le	vio	el	rostro,	pero no	noto	nada	fuera	de	lo	común.	Talvez	solo	estaba	un	poco	paranoica	¿no? 

-	¿Estás	bien?	-le	grito	Jasón	desde	el	auto. 

Rose	cruzo	la	calle	y	subió	al	auto. 

-	Estoy	bien	¿nos	vamos? 

-	De	acuerdo.	Tengo	una	pregunta-le	dijo	mientras	se	ponían	en	marcha. 

-	Dime. 

-	¿Nos	llevaremos	este	asunto?	Es	un	Mungstan	de	67	y	me	encantaría	volverlo	a conducir. 

-	Claro	que	vendrá	con	nosotros. 

-	¡Genial! 

-	Cuidare	de	este	bebe	como	si	fuera	mío. 

-	Eso	espero,	o	Zach	te	matara.	Era	parte	de	su	colección	hasta	que	se	lo	gane	en una	apuesta,	pero	aun	así	lo	dejaba	creer	que	era	suyo

-	Que	malvada

-	Así	es	la	vida. 

“Así	es	la	vida”.	Un	sin	fin	de	acontecimientos	difíciles,	injustos	y	terribles	como extraordinarios,	inigualables	y	perfectos.	Son	en	esas	situaciones	cuando	las	víctimas se	vuelven	sobrevivientes	y	empiezan	a	tener	el	control	más	allá	de	su	destino. 

Faltaba	tiempo	para	que	las	criaturas	de	la	noche	salieran	de	sus	frías	cuevas.	Un nuevo	 mundo	 estaba	 por	 nacer,	 y	 provocaría	 adicción	 de	 maldad,	 codicia,	 violencia, sexo,	 amor,	 pasión,	 oscuridad,	 garras,	 colmillos	 y	 sangre,	 mucha	 sangre.	 Nadie	 se ocultaría,	nadie	se	salvaría.	Todos	resurgirían	desde	la	más	mínima	ceniza	de	agonía. 
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